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Prólogo 

La exposición, en un volumen breve, de un acontecer es­
pacial y temporalmente tan dilatado como lo es la colonización de 
españoles y portugueses en América, plantea al autor dificultades 
considerables. Los procesos transcurren muy diferentemente en 
las diversas regiones y cualquier afirmación general corre el 
riesgo de simplificar las cosas en demasía. £1 espacio de tiempo 
sujeto a nuestro análisis abarca desde el Renacimiento hasta la 
Revolución Francesa, y las transformaciones que se operaban en 
Europa modificaron a su vez la vida colonial en el Nuevo 
Mundo, de tal suerte que la realidad histórica a fines de la 
¿poca colonial presenta una imagen distinta de la que carac­
terizó a los primeros tiempos. Añádese a esto que, en general, la 
presentación de la historia latinoamericana ante lectores europeos 
puede dar por supuestos muy pocos conocimientos por parte de 
éstos y tiene, pues, que incluir muchos más hechos y datos 
elementales que los necesarios en el tratamiento de las histo­
rias nacionales europeas. Por añadidura, la historia colonial de 
A menea Lutirsn ex iiún, cu muchos respectos, unn tierra virgen 
para la investigación, por más que las publicaciones existentes en 
este dominio sean ya casi innumerables. Aun hoy, las usuales 
repeticiones de puntos de vista que la investigación moderna ha 
rectificado o refutado hace tiempo, muestran cuan lentamente se 
aceptan los adelantos de la ciencia en la conciencia histórica 
general. 

La selección de los temas a considerar estuvo guiada por el 
empeño de explicar aspectos esenciales de la dominación colonial 
hispánica y portuguesa en América, asi como por el de evitar 
una consideración unilateral y una interpretación monocausal 
de los mismos. No se aspira aquí a escribir la historia ais­
lada de un mundo remoto, exótico, sino a proporcionar una 
imagen de cómo problemas históricos universales han repercu­
tido de manera especial en la conformación de una nueva his­
toria de América, que se inicia con las colonizaciones europeas. 
La historia colonial de América Latina es tan sólo un tema de la 
historia general de la humanidad y científicamente no es po­
sible desembarazarse de ella como de una anomalía o aberración, 
como de un «colonialismo» a condenar. A raíz del encuentro 
de razas y culturas tan distintas y por obra de los influjos 
recíprocos de ambientes geográficos tan diferentes, el desarrollo 
de América Latina ofrece un amplio terreno para realizar ob-
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servaciones extremadamente instructivas de los procesos histórico-
sociales. Luden Febvre sentía que el mundo latinoamericano 
reclamaba con singular énfasis al historiador y lo incitaba a 
ocuparse de. él: «Comment, si l'on cst historien vr aunent et 
profondément; comment, si l'on a ITíistoire dans le sang 
et dans la peau, comment ne pas frémir d'appétit devant cette 
Amérique sí varice, si offerte en apparence, si repliée en rea-
lité: au ' total sí irritante pour le spectateur intcl'tgent?»* 

El presente volumen constituye el resultado de décadas de 
trabajo en torno al tema. Se funda, ante todo, en muchos años 
de investigación ininterrumpida en archivos españoles, en par­
ticular en el Archivo de Indias en Sevilla, y fue impulsado 
adicionalmente por mi actividad científica en la Universidad de 
Duke en Durham, Carolina del Norte. Los temas de este libro 
han sido, desde 1954, objeto de mi actividad docente y de in­
vestigación en la Universidad de Colonia. Habría sido imposi­
ble, empero, redactar este resumen de la historia colonial de 
América Central y Meridional si no existieran las numerosas y 
recientes investigaciones, en libros y artículos, consignadas en 
la selección que figura en las notas bibliográficas. A sus autores, 
con quienes en parte mantengo contacto personal y un inter­
cambio directo de ideas vaya mi especial gratitud. 

Por el concurso prestado en la preparación de este libro, 
agradezco a mi ayudante el doctor GOnter Kahle, y por la 
corrección de las pruebas de imprenta y demás colaboración, a 
mi discípulo el graduado en filosofía Johann Hellwege. 

Richard Konetzke 

* «¿Cómo, si se es verdadera y profundamente historiador; cómo, 
ii se lleva la historia en la sangre y e s la piel, cómo no estremecerse 
de apetencia y de deseo ante esa América tan diversa, aparente­
mente tan incitante, en realidad tan arcana: en conjunto tan exas­
perante para el observador Inteligente?» (N. dti trad.) 
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1. Los indios americanos: Sus culturas 
y su actitud frente a los conquistadores 
blancos 

La situación geográfica y Ja conformación del área del conti­
nente americano han determinado decisivamente el desarrollo 
de los pueblos y culturas en esa parte del mundo \ América se 
extiende, en dirección norte-sur, desde el grado 72 de latitud 
norte hasta el grado 56 de latitud sur y es, con aproximada­
mente 14.000 kilómetros de longitud, el más largo de los con­
tinentes, mientras que su mayor anchura oscila entre 4.000 y 
5.000 kilómetros y su lugar más angosto, el istmo de Panamá, 
alcanza apenas a 46 kilómetros. Los territorios que originaron 
las grandes culturas indias y que los españoles y portugueses 
conquistaron y colonizaron preferentemente ocupan la parte me­
dia de esta faja de tierra orientada de norte a sur, las regiones 
entre los trópicos de Cáncer y Capricornio. Caen, pues, dentro 
de la zona tropical. La cordillera de los Andes, empero, que 
se extiende a lo largo de la costa occidental americana y se 
eleva por encima del límite de las nieves perpetuas, modera o 
elimina el clima de los trópicos. 

América es, a más de esto, un continente aislado. La comu­
nicación más corta con Europa está en el Círculo Polar Ártico 
y, en efecto, la ruta marítima más septentrional llevó a los 
vikingos, favorecidos por los vientos y las corrientes, de Europa 
a la península de El Labrador, pasando por Islandia y Groen­
landia. Pero no era ése un derrotero apropiado para establecer 
un contacto entre el Viejo y el Nuevo Mundo. En el extremo 
noroeste, junto al estrecho de Bering, se tocan América y Asia. 
En tiempos de la última glaciación, hace aproximadamente 
veinticinco mil años, el descenso del nivel del mar hizo surgir 
una conexión firme entre ambos continentes, y fue a través de 
este ttsmo por donde llegaron los primeros hombres a América. 
Se realizaron reiteradas migraciones que se prolongaron durante 
períodos enteros, y más tarde, pasando por las Aleutianas, lle­
garon refuerzos por el mar. Es de señalar nuevamente, que los 
vientos predominantes favorecían el viaje desde las costas asiá­
ticas hacia América del Norte, pero obstaculizaban el camino 
inverso por alta mar. Se supone que los polinesios llegaron a 
América en sus embarcaciones, a través del Pacífico, y que se 
asentaron allí, mas los habitantes de las costas peruanas no 
alcanzaron, contra lo que afirmaba la tesis de Thor HeyerdabJ, 
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hoy desestimada, las islas polinésicas. Los aborígenes de Amé­
rica no pudieron establecer por sí mismos un contacto con las 
culturas euroasiáticas. Su aislamiento casi absoluto perjudicó y 
dificultó el desarrollo de las grandes culturas americanas*. 

En lo esencial, los indios pertenecen a una raza cáucaso-
mongoloide. A menudo aparecen rasgos del tipo humano europeo. 
Los españoles observaron que en muchas comarcas a los indí­
genas, por el aspecto de su cara y su piel blanca, podía tomár­
seles por europeos. Comprobaron con asombro que en los trópicos 
americanos no vivían negros. Este apartamiento respecto del 
tipo de población negroide seguramente facilitó el cruzamiento 
de indios y blancos. Los indios de ningún modo constituyen 
un tipo racial uniforme. La heterogeneidad de las oleadas 
migratorias, y también el aislamiento de la población en un 
espacio amplísimo y carente de caminos, explican las diferen­
cias que en el aspecto exterior presentan los aborígenes ameri­
canos. La impresión de diversidad se robustece aun por la 

^dispersión cultural y lingüística de la América precolombina. 
Se ha verificado la existencia de 133 familias lingüísticas inde­
pendientes en América, que comprenden cientos de idiomas 

.especiales y dialectos. 

La mayor parte de las civilizaciones que se desarrollaron 
en ese continente se mantuvieron separadas entre sí; su rela­
ción e intercambio recíprocos fueron escasos. Su desunión se 
explica también por la hostilidad, muy notoria, de los indios 
contra las innovaciones. En algunas regiones se produjo el as­
censo de grandes culturas, mientras que en comarcas apartadas 
los hombres" vivían en el salvajismo más primitivo. Por la 
época de los descubrimientos europeos no existía ni un hombre 
indígena, ni una cultura india general. 

La América precolombina, empero, no era un mundo aparte, 
que viviera en una paz idílica. «Los descubridores y coloniza­
dores europeos tropezaron en todas partes con contradicciones, 
rivalidades y luchas entre tribus o pueblos cuyas condiciones 
de vida y nivel de cultura eran diferentes»*. La guerra consu­
mía la ocupación fundamental de muchas tribus aborígenes y 
los conflictos se dirimían de la manera más cruel, en ocasiones 
hasta el exterminio de una tribu enemiga. Los grandes impe­
rios de la América primitiva se fundaron a partir de conquistas 
guerreras y mantuvieron su cohesión por medio del poder brutal. 

En la época de los descubrimientos, la economía de los indios 
de América se hallaba en diversos estadios de desarrollo. En 
extensos territorios la población vivía aún en la etapa de la 
recolección, la caza y la pesca. Como animales domésticos sacri-
ficables los indios prácticamente sólo conocían el pavo, el pato, 
la cobaya y una raza de perros. En diversas comarcas, la caza 



y la pesca proporcionaban una dieta de albúminas, pero el 
uso de la carne no estaba generalizado. La carencia proteínica 
se compensaba añadiendo a la dieta insectos, ranas, serpientes 
y animales similares. Como también faltaba el trigo, para los 
conquistadores e inmigrantes europeos la alimentación en Amé­
rica significó un considerable cambio *. 

En diversas regiones se desarrolló la agricultura. En las alti­
planicies de las cordilleras se cultivaba fundamentalmente el 
maíz, mientras que en las islas del Caribe y las cuencas del 
Orinoco, el Amazonas y el Río de la Plata, el cultivo de la 
mandioca, un tubérculo, suministraba el alimento más impor­
tante. Se trata de una agricultura que exige menos tiempo y 
fuerza de trabajo que el cultivo del trigo. Se calcula que los 
cultivadores de maíz sólo necesitaban emplear de sesenta a 
setenta días al año para asegurarse el sustento. Eran «civiliza­
ciones del ocio». Las grandes culturas indígenas se han desarro­
llado sobre la base de los cultivos del suelo. La agricultura 
se hizo más compleja. Aumentó considerablemente el número 
de las plantas cultivadas, y el regadío y el abono de los campos 
acrecentaron la producción agraria. Además de los asentamientos 
aldeanos, surgieron ciudades compuestas unas 'de viviendas y 
otras de templos. Se ha establecido una relación entre el de­
sarrollo de la cultura urbana en América y la introducción 
de los sistemas de regadío con vistas a una agricultura más 
intensiva. Las actividades artesanales cobraron gran impulso. 
Cerámicas primorosas y espléndidos tejidos fueron la obra de 
sobresalientes y habilísimos artífices. Con oro, plata y cobte 
se labraron alhajas, pero las armas y las herramientas, por lo 
general, se fabricaron con piedra o madera. En algunos puntos 
hizo su aparición el uso del bronce s . No llegó a conocerse e! 
laboreo del hierro. En lo tocante a la técnica, por lo general 
los indios estaban aún en la Edad de Piedra. Los mercados 
exponían una plétora de bienes de consumo y artículos de lujo. 
El comercio con regiones distantes distribuía los productos en 
un ámbito dilatado. 

A los diversos niveles culturales_ajustábase la estructura dc_ja 
organización ..estatal social. Entre los recolectores, cazadores 
y pescadores primitivos aún no existía organización estatal_ai-
guna~^ia'"comüñi3a3"'ñb"excedía"de"lós""límitcs, del_agrupa-
mientó familiar. En otros casos las" familias ya se habían unido 
en asociaciones tribales, y un_j(dglanto ulterior se_producía 
al agruparse diversas. tribus ..m.confcdet«cioDes ¿¿tifies. Al fren­
te de las comunidades indias, grandes o pequeñas, se hallaban 
caciques. Por norma general, en la época de los descubrimientos 
hispano-portugueses el cargo de cacique se había vuelto here­
ditario. No obstante, los caciques de las tribus también podían 
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ser elegidos y depuestos por Ja asamblea del pueblo. Junto a 
esas ligas soberanas, fundadas en comunidades gentilicias, se for­
maron, empero, verdaderosEstados, que reclamaban el dominio 
sobre un territorio y lo imponían por la violencia y por medios 
administrativos. Finalmente, merced a la expansión militar, se 
originaron los dos grandes imperios de los aztecas y los_incas. 
En su condición de jefes militares supremos, los~"soberanos 
de esos imperios adquirieron facultades de mando absolutas 
y gobernaron despóticamente. 

En las unidades políticas mayores la igualdad de todos los 
integrantes de una familia o de una tribu dejó lugar a la sub­
división de la sociedad en clases. Las conquistas militares y la 
estratificación por encima de poblaciones somettffiTrávoreáeron 
la jéjaejis de un "ordenamiento jerárquico en capas sociales. Una 
arUtocracfa~g^ettera^e"constituyji^ 
nos y mercaderes fibreTTIá-diferenciación social era particu­
larmente pronunciada en Ic« imperios "aztecaje inca. Por debajo 
de los hombres libres del pueBIó""?e encontraban los esclavos, 
adquiridos como_prisioneros_de_gueira o .por . robo O^Mnipra, o 
que caían en esa "Condición como castigo por diversos delitos. 
Entre los hombres libres y los esclavos había además siervos, 
personalmente libres pero sujetos a prestaciones de servicios. 

El mundo de las religiones era particularmente diverso entre 
las diferentes tribus y pueblos de América. En los pueblos 
primitivos se registraba principalmente la creencia en un ser 
supremo y la adoración a dioses astrales; las deidades eran 
representadas por medio de ídolos. A los fundadores de la 
tribu se les rendía, asimismo, un culto divino. La vida religiosa 
de los pueblos primitivos estaba regida, ante todo, por la 
creencia en demonios y espíritus. Se atribuían poderes mágicos 
a diversas especies animales. En el punto central de la vida 
religiosa se hallaban los curanderos o shamanes, que caían en 
trance para ponerse en contacto con el mundo sobrenatural, 
i Las religiones de las grandes culturas presentaban una pro­
fusa multitud de divinidades*. Seacepjaba, en el culto, a los 
dioses de los pueblos sometidosrparáfleterminados anhelos hu¬ 
manos, se concebían cada vez más figuras divinas. Los espa­
ñoles, de fe cristiana, sintieron una extrema repugnancia por 
esa impronta politeísta particularmente intensa y concibieron 
como un compromiso ineludible la erradicación de esa creencia 
en múltiples dioses. Estas religiones les resultaron absoluta¬ 
mente repulsivas cuando supieron de la existencia de sacrificios 
humanos, los cuales alcanzaron horrendas proporciones entre los 
aztecas y fueron practicados también en el imperio de los incas. 

La dispersión de las poblaciones indígenas sobre un conti­
nente vasto y accidentado, el desconocimiento del carro y de los 
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animales de tiro, que hubieran sido necesarios para establecer 
comunicaciones terrestres, así como la inexistencia de tráfico 
ultramarino, dificultaron en sumo grado la nivelación de las 
culturas americanas. Para la colonización española y portuguesa 
resultó decisivo que los europeos no encontraran frente a ellos 
una América política y culturalmente unitaria u homogénea. 

Sólo muy paulatinamente, en el curso de sus descubrimientos 
y conquistas, los españoles y lusitanos se hicieron conscientes 
de las múltiples diferencias en el desarrollo político, económico y 
cultural de América. Su toma de posesión y colonización de 
los territorios de ultramar se efectuó como un constante experi­
mentar en un mundo para ellos realmente «nuevo». No sólo se 
trataba de reunir observaciones y experiencias, sino de com­
probar su exactitud en un contorno permanentemente mudable. 
Algunos ejemplos revelan cómo las concepciones de los descu­
bridores y conquistadores en torno a los pueblos y culturas 
americanos se ampliaron y transformaron y cómo, por otra par­
te, se modificó la actitud de los aborígenes frente a la irrupción 
europea que los arrancó de su aislamiento 7. 

El primer contacto de los españoles con indígenas americanos 
se produjo en las islas del Mar Caribe. Aquéllos encontraron 
en las Grandes Antillas a los tainos, que pertenecían a la familia 
de los aruacos o arahuacos y que, a partir de la tierra firme 
sudamericana, habían tomado posesión de las Antillas. Ya antes 
del descubrimiento europeo los tainos habían sido desalojados 
de las Antillas Menores por los canibas, que los españoles de­
nominaron caribes o caníbales. La complexión física y los rasgos 
faciales de los tainos impresionaron agradablemente a los 
europeos. Colón los describió como hombres de buena figura, 
agradados, y comprobó con asombro que carecían de pelo crespo 
y de piel negra. Eran de cutis bastante claro y serían, según 
afirmó, casi tan blancos como la gente en España si anduviesen 
vestidos y no expusieran sus cuerpos al sol y al aire*. No en­
contró monstruos deformes, cuya existencia en esas comarcas mu­
chos presumían. 

Colón observó ya diferencias esenciales entre los integrantes 
de uno y otro grupo. Según su opinión, los tainos constituían 
un tipo humano pacífico. Celebró la mansedumbre y el compor­
tamiento cortés de estos aborígenes. Los tainos vivían en el 
estadio de una cultura primitiva de plantadores, pero ya mos­
traban rudimentos de desarrollo de una gran cultura. El cultivo 
del algodón les proporcionaba la materia prima para la confec­
ción de tejidos; elaboraban adornos de oro y esculpían en pie­
dra y madera. Se acercaban sin recelo a los forasteros que, 
según creían aquéllos, habían descendido de los cielos, e 
intercambiaron gustosamente sus pertenencias por cualesquiera 
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baratijas. Colón afirmaba «que no puede creer que hombre haya 
visto gente de tan buenos corazones y francos para dar, y tan 
temerosos»', y parecía haber encontrado en esos indígenas a 
tas «nobles salvajes». Les escribió a los Reyes Católicos: «Son 
gente de amor y sin cudicia... En el mundo creo que no hay 
mejor gente ni mejor tierra: ellos aman a sus prójimos como 
a sí mismos, y tienen una habla la más dulce del mundo, y 
mansa, y siempre con risa» 1 0 . 

A los caribes, por el contrario, se les conocía como pueblo 
guerrero y cruel. Emprendían correrías por las islas habitadas 
por ios tainos, daban muerte a los hombres y raptaban a las 
mujeres. Los tainos vivían en permanente temor de las incur­
siones de los caribes, y por ello pudieron ver en los blancos 
sus protectores. Describían a sus enemigos caribes como seres 
con cara y dentadura de perro y los caracterizaron como antro­
pófagos. El canibalismo real o meramente presunto de los lla­
mados caribes, cuyas áreas de asentamiento no eran bien cono­
cidas, habría de justificar luego el que la legislación española 
permitiera atacar a los habitantes de esas islas y tomarlos como 
esclavos. Los caribes, que se contaban entre los hombres más 
corpulentos y fuertes de la raza amerindia, se mostraron como 
enemigos acérrimos de la conquista europea. 

Frente a los 1 invasores europeos, ni tainos ni caribes pudieron 
presentar un poder político, ya que su organización estatal 
apenas había ido más allá de las comunidades aldeanas y de 
pequeños principados. Las rebeliones posteriores de tal o cual 
cacique fueron brutalmente aplastadas por los españoles ". 

Por experiencias similares pasaron los españoles cuando en­
traron en contacto con ios aborígenes de la costa venezolana. 
También aquí establecieron una diferencia entre los indios sal­
vajes y belicosos, que eran caribes y habitaban en la zona 
ribereña entre Paria y Borburata, y los indios pacíficos y amis­
tosos de las cordilleras costeñas, entre los cuales se hallaban 
los caiquetios, quienes habían alcanzado un nivel cultural su­
perior. También los portugueses, en sus desembarcos en las 
costas brasileñas, tropezaron con poblaciones primitivas que vi­
vían en el nivel cultural del Neolítico. Los indígenas que 
poblaban el este de Brasil vivían de la caza y de la pesca 
y oo conocían ni el arte de tejer y la alfarería, ni el laboreo 
de metales. Los hombres eran primordialmente cazadores, mien­
tras que las mujeres recolectaban plantas y habían iniciado la 
transición hacia una agricultura primitiva. Su atavío consistía 
en pintarse el cuerpo y pegarse plumas. El canibalismo y la 
caza de cabezas eran costumbres de amplia difusión. Las tribus 
aborigénes más conocidas del Brasil oriental y el Mato Grosso 
son los tupíes, los botocudos y los bororoes. Los indios se 
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alimentaban fundamentalmente con el tubérculo de la mandioca. 
Pedro Vaz de Caminha, cronista de la expedición de Cabral y 
presente en el primer desembarco de éste en Brasil, escribía 
sorprendido: «E com isto andam tais e tao rijos e táo nédios 
que o nao somos nos tanto, com quanto trigo e legumes co­
memos.» Y consignaba con admiración no menor: «Eles nao 
tcm coisa que de ferro seja, e cortam sua madeira e paus com 
pedras fcitas como cunhas, metidas em um pau entre duas talas, 
znui bem atadas e por tal maneira que andam fortes» ' 

Colón consideraba a los aborígenes por él descubiertos como 
población salvaje de la costa y esperaba encontrar sobre la tie­
rra firme asiática, de la que creía estar cerca, pueblos más 
civilizados. Cuando en su cuarto viaje desembarcó sin saberlo 
en el continente centroamericano, en el cabo de Honduras, y 
encontró entre los aborígenes testimonios de una mayor des­
treza artesanal, vio en ello una prueba de que el reino del 
Gran Khan no estaba lejos. En realidad había entrado en con­
tacto con tribus mayas. En la región ocupada por los mayas, los 
españoles comenzaron a trabar conocimiento con una gran cul­
tura americana. En 1517 los miembros de la expedición de 
Fernández de Córdoba desembarcaron ciriás~cóstas dc"Yücatán. 
t o s mayas de esos lugares agasajaron hospitalariamente a los 
forasteros, pero al día siguiente los forzaron, tras sangrientos 
combates, a refugiarse en sus naves. Sobre la tierra firme ame­
ricana, a los europeos les había hecho frente un poder orga­
nizado. 

La región de la cultura maya comprendía a Guatemala, parte 
de Chíapas y Tabasco que la limitan por el oeste, así como 
Yucatán y Honduras. Desde el siglo IX la península de Yu­
catán se había transformado en el principal territorio donde 
se asentaban los mayas. El imperio maya de la «Liga Mayapán» 
se había disuelto a mediados del siglo xv en una serie de prin­
cipados-ciudades. Esta decadencia política de la dominación maya 
facilitó a los españoles la conquista de Yucatán, que, seguida 
de la conquista de México por Hernán Cortés, se prolongó de 
1527 a 1546 como consecuencia de la encarnizada resistencia 
de los mayas. En las montañas guatemaltecas los españoles tro­
pezaron también con diversos estados tribales independientes. 

Mientras^queJos~aborígenes_antillanos vivían en asentamien­
tos aldeanos, en el continente se había llegado al estadio de 

* «Y sin embargo, andan tal cual, y mas fuertes y bien alimen­
tados de lo que andamos nosotros, pese al trigo y las legumbres 
que comemos... Nada tienen que sea de hierro, y cortan su madera 
y sus palos con piedras hechas como cutías, metidas en un palo 
entre dos tablillas, muy bien atadas y de tal modo que quedan 
firmes.» (N. del trad.) 
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as culturas urbanas. Los asombrados españoles descubrieron en 
t"úcatán c i u d a a | e s F 3 p u l g s a s con_ casas de piedra, grandes tem­
aos y calles empedradas. Los antiguos~lugares sagrados" de los 
nayas se hablan transformado en ciudades residenciales y capi-
ales fortificadas. En la America precolombina la ciudad habíase 
.onvertido en un factor decisivo para la formación de grandes 
ulturas. El cultivo excedentario de plantas alimenticias, y en 
'articular del maíz, permitió que la población urbana se dedi-
:ara a los diversos oficios artesanales, al comercio y otras ocu­
paciones no productivas de alimentos. De tal suerte, en la época 
le su descubrimiento por los europeos, en las ciudades mayas 
xistía una sociedad diferenciada, ordenada jerárquicamente, cuyo 
strato superior lo constituían una nobleza hereditaria y el clero 

/ cuyo estrato inferior estaba representado por los esclavos, que 
labían perdido la libertad y se habían vuelto enajenables por 
.er prisioneros de guerra o delincuentes. No obstante, en esta 
ultura urbana no se conocía aún el uso del metal. Las.herxa-
nicntas_y^rmas_se__hacían.de piedra y madera. Las ciudades 
le la cultura maya eran centros de un amplio comercio ex-
erior. 

Los mayas desarrollaron una notable cujturj^atelectual y por 
so se les Uama_jdos griegos de América». Poseían una escri-
ura ideográfica, pero la mayor parle de los jeroglíficos no ha 
.ido interpretada, ni descifrado su vínculo con un contexto 
dcológico. Escribían los números hasta 19 en forma de puntos 
.• rayas, y para cantidades mayores utilizaban el cero y la 
uperposición de los signos, con arreglo al sistema vigesimal, 
üsta aritmética y sus observaciones astronómicas sin ayuda de 
nstrumentos especiales les sirvieron a los mayas para la fijación 
le su calendario y para la cronología. Sus sacerdotes calcularon 
lúe el año astronómico tenía 365,2420 días, y por tanto esta­
jan más cerca del cómputo actual de 365,2422 días que el 
alendarlo gregoriano con sus 365,2425 días. Las dotes artís-
icas de los mayas se revelan singularmente en el relieve en 
uedra y en la escultura, asi como en la cerámica ornamentada 

esmaltada. La religión de los mayas incluía una muchedumbre 
Je divinidades principales y secundarias, cuyo favor y asistencia 
•e procuraban asegurar por medio de preces, mortificaciones y 
danzas, pero también mediante la consumación de sacrificios 
humanos. Los sacerdotes, merced al arte de la adivinación, por 
dios practicado, hablan adquirido una gran influencia sobre la 
vida de los hombres 

También se había alcanzado un alio nivel cultural en el im­
perio azteca, conquistado en los años 1519-1521 por los espa­
ñoles acaudillados por Hernán Cortes. El auge de los aztecas 
como gran potencia aún no alcanzaba, por aquel entonces, a un 



siglo. Tan sólo bajo su jefe Itzcoad. (1428-1446) los aztecas, 
^ y a capital era Tenochtitlán-México, se habían liberado del 
yugo de los tepanecas y fundado con las vecinas ciudades-estados 
de Tcxcoco y Tlacopán una triple alianza. Bajo Moctezuma I 
(1440-1469) los aztecas lograron la primacía en esa liga de ciu­
dades y extendieron su dominación desde las costas del Pacífico 
hasTá las déHfiltlánticorLbs jefes siguientes prosiguieron las con¬ 
quistas, y S a j ó ^ ^ t é z u m a I I , que gobernó desde 1502, la zona 
de influencia política de los aztecas alcanzó en el sur hasta los 
territorios de los mayas, mientras que hacia el norte sólo se 
sometieron partes del actual Michoacán. En ei momento.dc la 
-invasión española el gran reino azteca se componía de_ 3A.PIO: 
vinciasHciudades^que, aunque sujetas al pago de tributos, conser­
vaban su autonomía administrativa. 

Este imperio, sin embargo, no era una formación estatal uni­
taria. Diversas ciudades-estados, como por ejemplo Tlaxcala, 
conservaban todívía bajo la jurisdicción azteca su independencia 
política. Por añadidura, la hegemonía de los aztecas aún no 
había suprimido totalmente la estructura federal del imperio- La 
expansión bélica de México se encontraba tan sólo en vías de 
erigir un sistema de dominación estructurado firmemente. La ins-
titucionalización del poder dominante, empero, estaba en pleno 
desarrollo. La administración estatal se hallaba ya centralizada 
y ampliamente burocratizada. La organización en tribus, de las 
cuales en 1521 existían más de setecientas, casi había desapareci­
do por completo. El principio territorial se había impuesto .al 
orden gentilicio. 

También la sociedad jMf.flfr" s.qbdjyjdida rn r-i**^ El 
estamento noble se componía de miembros pertenecientes a la 
vieja aristocracia tribal y de los nuevos nebíes, que se habían 
ganado su ascenso por méritos especiales, ante todo en el campo 
de batalla..También_Ios sacerdotes.y los altos funcionarios obtu­
vieron. Jos „priviIegios.^de la .nobleza. No obstante, se apreciaba 
una tendencia hacia la formación de una clase noble heredi­
taria, cerrada en sí misma. Los nobles poseían numerosos pri­
vilegios. Se les daba la preferencia en la adjudicación de cargos 
públicos; no pagaban tributo alguno, podían poseer predios, 
privadamente; estaban sujetos a sus propios tribunales, les es­
taba reservado el uso de determinadas prendas de vestir y 
aderezos y sus hijos se educaban en escuelas especiales de los 
templos. También los mercaderes que se dedicaban al comercio 
exterior de mercancías de lujo, y que en sus viajes comerciales 
servían como espías al soberano de México, ocupaban una po­
sición privilegiada en la sociedad mexicana. Otro estrato social 
era el de los artesanos, que se hallaban liberados de la actividad 
agrícola; para el desempeño de sus oficios requerían cierto adíes-
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examiento y conocimiento especializado y trabajaban esencial­
mente para las necesidades superfinas de la capa dominante. La 
ocupación artes anal se transmitía por herencia, de padre a hijo. 

El pueblo común, que cultivaba la tierra, recibía de las 
comunidades o calpullis predios asignados a cada familia. Estos 
no eran propiedad privada enajenable, sino que recaían de 
nuevo en la comunidad, caso de que la familia se extinguiera. Se 
obtenía nueva tierra cultivable mediante la colonización de re­
giones conquistadas y la construcción de chinampas, o sea de 
jardines flotantes que consistían en almadías cubiertas de limo 
y amarradas en el lago de México. Junto a estos campesinos, que 
además practicaban el comercio local y ejecutaban trabajos artc-
sanales sencillos, había arrendatarios que cultivaban propiedad 
privada ajena contra pago de un arriendo, y trabajadores ru­
rales, los mayeques, que labraban las tierras de los nobles, esta­
ban ligados a la gleba y eran transferidos con los bienes in­
muebles a los herederos. Por^úkimo, también la esclavitud se 
hallaba djfemjdjda. er^eiJMéxic^raecolcmbipo. ^ . . pod í a llegar _a 
ser_esdayo por secuestro o cautiverio de guerra, o hundirse 
e n~esacKse~servil como castígo—poriíivers'os' cielitos oZoomo 
déu^orjsorospj r ^ r o ^ m b i é n ' é P p T d r e podía vender a_su.£ijo 
como_esdavp. CoijTtodo, entre los "aztecas los esclavos no esta­
ban despojados de todo derecho. Podían tener propiedades per­
sonales y sin su consentimiento o sin motivo fundado sus po­
seedores no podían venderlos ni tampoco matarlos. Los hijos 
de los esclavos eran libres. En especial, se ocupaba a los es­
clavos como cargadores y en los trabajos domésticos. 

La diferenciación de la estructura social guardaba estrecha 
relación con los cambios económicos. La productividad del fértil 
suelo mexicano era elevada. Incluso con el método más primi­
tivo para el cultivo del maíz, el sistema de milpas —desmonte 
por el fuego antes de roturar la tierra—, se obtenían altos ren­
dimientos. Se ha calculado que con este sistema una familia 
de cinco personas que labrara un campo de cuatro a cinco hec­
táreas en ciento noventa días produciría más del doble de lo 
que necesitaba para procurarse el sustento. Aun así, se había 
pasado entonces a una j g r i c u l t p " r n Í B intensiva Se cultivaban 
concienzudamente las tierras ribereñas, periódicamente inunda­
das, ya que el cieno dejado por los ríos garantizaba grandes 
cosechas. Surgió además una extensa red de obras de regadío, 
que, a su vez, sólo una organización estatal desarrollada pudo 
crear. La producción agrícola excedente permitió liberar a mu­
chos nombres para que se dedicaran a las actividades artesa-
nales y se asentaran en las ciudades. También en el imperio 
azteca casi todos los instrumentos se hacían de madera o de 
piedra; sólo los cinceles de los artesanos eran de cobre. Con 
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los metales preciosos se hacían aderezos. Los exquisitos trabajos 
de plumas, ornamentados con piedras preciosas, son muestra de 
una técnica especial. En ciertos dominios, la cerámica creó pro­
ductos de gran valía. 

La arquitectura urbana se caracteriza por los suntuosos pa­
lacios de los nobles, construidos de una sola planta y sin ven­
tanas, con las habitaciones agrupadas en torno a un patio 
interior. Parques espléndidos rodeaban los palacios. Las vivien­
das de la gente común estaban construidas de adobe cocido. Los 
edificios más imponentes eran las majestuosas pirámides. La prin­
cipal de éstas, en la ciudad de México, tenía 100 X SO metros 
en su base y una altura de 30 metros. Otras construcciones 
características son las canchas de pelota. El arte del relieve en 
piedra y la escultura también se habían desarrollado en el México 
precolombino. Diversos frescos conservados dan testimonio de la 
pintura azteca. 

La religión azteca contaba, asimismo, con personas divinas 
en profusión. Los sacrificios humanos ofrecidos a las deidades 
akarjzatoa^gntre los aztecas proporciones aterradoras; en_Ja 
consagración del principal templo 'de la ciudad de Rféxico, en 
erecto,_ según ios cálculos más" conservadores, en .cuatro_dias_Si" 
Inmoló a 20.000 hombres, escindiéndoles el corazón.El horror 
y "Ta repugnancia ante esta atroz costumbre de ofrecer al dios, 
como alimento, el corazón sangrante de un hombre y hasta de 
un niño, ahondaron enormemente el abismo y la animadversión 
entre españoles y mexicanos. La mitología de los aztecas hubo 
de ejercer una influencia decisiva en el destino de México. El 
espíritu de lucha que animaba al belicoso pueblo azteca frente 
a los intrusos europeos, fue lentamente minado por sus creencias 
religiosas. Los aztecas consideraban que su mundo estaba ame­
nazado por el infortunio y condenado a la ruina. Los ánimos 
estaban conturbados por la angustia que suscitaba el profetizado 
retorno del rey y sacerdote Quetzalcoatl, quien debía aparecer 
por Oriente y poner término a la supremacía de los dioses 
sanguinarios. Moctezuma creyó que los españoles eran los anun­
ciados nuevos señores, venidos del este, a quienes debía ce­
derles el poder. 

La situación interior del imperio azteca explica que los espa­
ñoles lo pudieran someter con la asistencia de tribus mexicanas. 
Los totonacas, de la región de Veracruz, que padecían bajo la 
arbitrariedad de los recaudadores aztecas, saludaran a los solda­
dos de Hernán Cortés como a liberadores. Los habitantes de la 
audad-estado de Tlaxcala dieron pruebas de ser los más fieles 
y valerosos aliados de los conquistadores españoles y recibieron 
por ello, bajo la dominación hispánica, exenciones y fueros 
especiales, respecto a la restante población aborigen. También 
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[as tribus de los indios otomíes recibieron amistosamente a los 
españoles y les abastecieron de víveres. La heroica lucha final 
sostenida por los habitantes de la capital mexicana no pudo 
conjurar el destino de la dominación extranjera u . 

Grandes culturas se desarrollaron también en la zona andina 
septentrional, en la región de las tres cadenas montañosas de 
Colombia. Era aquélla 18 tierra originaria de los chibchas, que 
se extendieron hacia el sur hasta el centro de Ecuador y por 
el norte mis allá del istmo de Panamá, hasta Nicaragua. En 
tiempos del descubrimiento descollaban como regiones cultural-
mente desarrolladas el valle del Cauca y la meseta de Bogotá. 
Se habían formado y consolidado allí una organización estatal 
y una jerarquía de estamentos. Los jefes (caciques), en su con­
dición de caudillos militares supremos, se habían convertido en 
déspotas que parecían gozar de poderes sobrenaturales, eran 
traslados en parihuelas y hamacas y se rodeaban de una pro­
fusa corte. Mientras que en el valle del Cauca no se pasó de 
los señoríos tribales, los chibchas de la meseta de Bogotá, los 
muiscas, lograron crear formaciones estatales mayores, aun cuan­
do no habían llegado todavía a la fundación de un estado 
unitario. Cuando los españoles penetraron en la altiplanicie 
andina, luchaban entre sí, por la supremacía, los príncipes más 
poderosos: eL «zaque» de Tunja y el «cipa» de Bogotá. Los 
chibchas vivían en asentamientos aldeanos. No habían alcanzado 
aún el nivel de la fundación de ciudades y la edificación de casas 
de piedra. La economía se basaba en la agricultura, en la que 
existía propiedad privada de la tierra. Las tribus del valle del 
Cauca habían demostrado una relevante destreza en la elabo­
ración de aderezos de oro. Los orfebres realizaban figuras huma­
nas de gran tamaño, máscaras, yelmos, prendedores, pectorales 
y otros objetos, que hoy se conservan ante todo en el Museo 
del Banco Nacional de Colombia. Ante esos hallazgos de oro, 
los conquistadores españoles creyeron estar cerca de El Dorado, 
esto es, el país del hombre de oro. En determinadas épocas el 
cacique de Guata vita, siguiendo una usanza del culto, se hacía 
ungir todo el cuerpo y luego espolvorear con oro, tras lo cual 
se bañaba en la laguna sagrada; de esta suerte ofrendaba el 
metal a la diosa que según ellos moraba en la laguna. Los 
muiscas se destacaron en el arte del tejido e hicieron cobertores 
y telas, con dibujos de colores, que encontraron una vasta acep­
tación como mercancías. 

Los chibchas del valle del Cauca, aunque no los muiscas, eran 
caníbales, pues se alimentaban con carne humana. Estaba gene­
ralizada la práctica de sacrificar hombres a los dioses, y se pre­
fería como víctimas a los niños. Todas las tribus practicaban el 
uso de preparar trofeos con las cabezas de los enemigos muertos 
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en combate y capturados. La vida intelectual se hallaba en un 
•nivel.primitivo. Los chibchas desconocían la escritura". 

El imperio más poderoso de la época precolombina era el de 
los incas, el «imperio de los cuatro puntos cardinales», que no 
conocía límites. La palabra inca originariamente era sólo el tí­
tulo del soberano y la denominación del linaje real, pero no 
de un pueblo determinado. Un caudillo de la ciudad-estado de 
Cuzco, en el altiplano andino, se había atribuido ese nombre. 
Los habitantes de ese estado montañoso pertenecían a los indios 
quechuas. La expansión bélica de los incas comenzó en la pri­
mera mitad del siglo xv, cuando tribus aimaraes rivales, vecinas 
de los señores de Cuzco, pidieron socorros y apoyo. El imperio 
inca se incorporó los pequeños estados de los aimaraes. En rá­
pidas conquistas los incas extendieron su dominación sobte la 
región andina y se abrieron paso hasta el ceniro de Ecuador. 
Túpac Yupanqui (1471-1493) sometió a la Bolivia actual y realizó 
campanas hasta Chile y el noroeste argentino. Poderosos esta­
dos como el imperio de Cbimor, que se extendía en la costa 
desde Túmbez hasta las inmediaciones de Lima, el de Cuismancu 
en los valles del Chancay, Ancón y el Rímac y el imperio de 
Chincha, fueron anexionados por los incas. Huaina Cápac (1493¬ 
1527) sofocó algunas rebeliones en las provincias recién conquis­
tadas y llevó adelante las invasiones hasta más allá del norte 
de Quito. El dominio de los incas abarcaba a la sazón desde e! 
río Ancasmayu, al sur de Colombia, hasta el Maule en Chile. 
Se realizaron asimismo expediciones bélicas cuyo objetivo eran 
las tierras bajas al este de los Andes, pero éstas nunca fueron 
sometidas. Los indios del altiplano despreciaban a las míseras 
y primitivas tribus que allí habitaban. A la muerte del inca 
Huaina Cápac siguió una pugna por la sucesión entre Huáscar, 
el hijo primogénito, que había sentado su real en Cuzco, y 
Atahualpa, el vastago predilecto, residente en Quito. Finalmente, 
después de la batalla de Cuzco, Atahualpa hizo prisionero a su 
hermano. En estos tiempos de guerra civil en el imperio inca, 
los españoles, bajo Francisco Pizarro, emprendieron la conquista 
del Perú y depusieron al mea que se gloriaba de no conocer 
a ningún soberano más poderoso que él. Tras el asesinato de 
Atahualpa (1533) se desmoronó el poder de los incas. En 1539 
los españoles tenían el país bajo so control. Con todo, los 
mTembrus de la dífiaülfu ílicalca piosiguieron aún la resistencia 
contra los conquistadores extranjeros. En la remota provincia 
limítrofe de Vilcabamba, el inca Manco Cápac I I organizó un 
reino oculto y procuró, mediante la revuelta de 1565, recuperar 
su imperio y restaurar la vieja religión. Pero la resistencia se 
desintegró al ocupar Vilcabamba los españoles, en 1572. Los 
descendientes del linaje incaico se emparentaron con la nobleza 
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española y se esforzaron por alcanzar de la corona española 
privilegios y recompensas. La masa pasiva de quienes habían 
^ido subditos de los incas no estaba en condiciones de rechazar 
2I destino que se le había impuesto. Sólo a partir de la segunda 
¡nitad del siglo xvn surgieron nuevamente movimientos que 
procuraban restablecer el régimen de los incas. 

Amalgamar y mantener unido un imperio que se extendía por 
comarcas tan dilatadas y de tal grandiosidad nacural presupone 
una capacidad organizativa fuera de lo común. £1 acicate más 
¡xxlcroso de esa voluntad de poder radica en la conciencia de 
la misión divina del inca. En el ceremonial cortesano se ex­
presa la condición de hombre-dios del inca. Ser titular de la auto­
ridad suprema requería del soberano una inmensa capacidad 
personal de trabajo. Una élite idónea y ávida de distinciones, 
i'ormada merced a la educación metódica de una juventud esco­
nda, secundaba al inca. Sus miembros fueron denominados 
orejones por los españoles, puesto que tenían la prerrogativa 
i e usar grandes aros en las orejas. La autoridad administrativa 
suprema estaba constituida por un consejo de la corona, inte­
grado por cuatro altos funcionarios. Los caciques de las aldeas 
v las tribus, los curacas —que estaban bajo un severo control 
v que periódicamente debían presentarse en la capital, Cuzco—, 
velaban por el cumplimiento de la voluntad del soberano en 
las provincias. Sagazmente, en los reinos sometidos los incas 
Jejaron subsistir las viejas instituciones. 

Mediante una planificación racional, en este extenso imperio 
;e procuraba modelar unitariamente, y desde el punto de vista 
del bien común, la totalidad de la vida. Con vistas a un 
Aprovechamiento eficaz de todas las energías en el servicio mi­
litar y las prestaciones de trabajo, se dividió a los subditos 
:onforme al sistema decimal. La unidad menor consistía en 
iiez jefes de familia y a los hombres de veinticinco a cincuen­
ta años se les agrupaba en centurias. Mediante cordones anu­
lados, los quipus, se inventariaba estadísticamente todo lo digno 
ie saberse que hubiera ocurrido en los distritos del imperio y 
;e informaba a los organismos centrales. «El servicio estadís­
tico imperial tenía, gracias a los quipus, el destino del imperio 
.-n sus manos. Sólo le era menester impartir sus órdenes para 
jue cada uno supiera exactamente qué tenía que entregar, qué 
recibir, qué cosa enviar y cuál almacenar» (Louis Baudin). Una 
red viaria, de construcción excelente, posibilitaba eficazmente 
los desplazamientos de tropas, el servicio de noticias y el trans­
porte de mercancías. Estas vías estaban trazadas, dentro de lo 
posible, en línea recta y salvaban las elevaciones mediante esca­
linatas, explicable por el hecho de que en el Perú precolombino 
no había ni carros ni caballos. Tal sistema de caminos constituía 



una realización técnica y organizativa de la cual la Europa de 
entonces no era capaz. Sarmiento de Gamboa escribió que el 
emperador Carlos V, con todo su poder, no podría construir 
un camino real tan magnífico como el que llevaba de Cuzco 
a Quito o de Cuzco a Chi le , 4 . 

Para mantener firmemente unidos sus dominios, los incas pug­
naron por difundir un idioma uniforme en todo el imperio. 

Un poder estatal totalitario se combinaba con un ordenamiento 
económico socialista. La tierra pertenecía a las comunas aldeanas 
(ayllus), que asignaban a las diversas familias, según el número 
de sus componentes, una superficie cultivable en usufructo. 
Cada familia podía disponer libremente de su cosecha y procu­
rarse el sustento, el cual, prescindiendo de las condiciones cli­
máticas, dependía de la laboriosidad personal. La existencia de 
los ancianos y enfermos la aseguraba la comuna cultivando para 
ellos los predios correspondientes. Bosques y pasturas estaban 
a disposición de todos los miembros de la comunidad. La casa 
y el patio eran propiedad de la familia. Para mantener a los 
sacerdotes y los lugares del culto se destinaba una superficie 
cultivable especial, que trabajaban, mediante prestaciones de ser­
vicios, los integrantes de la comuna. Toda la tierra restante 
pertenecía al inca, y la labranza de esa propiedad real cons­
tituía asimismo una obligación de cada familia campesina. Los 
excedentes de las cosechas se almacenaban en graneros del Es­
tado y se disponía de ellos en los tiempos difíciles. El Estado 
incaico era una «formación pronunciadamente domanial» (Max 
Weber). 

Numerosos indios se separaban de sus ayllus, puesto que el 
inca los convocaba para ciertas prestaciones de servicios. Mu­
chos se alistaban por tiempo indeterminado en el ejército, otros 
eran reclutados para la construcción de caminos y demás tra­
bajos públicos o se Jes requería para los múltiples servicios 
en la corte. También había que realizar trabajos forzados en 
las minas, donde las cuadrillas de obreros se relevaban en un 
sistema de turnos prefijado (mita). Según sus aptitudes, se 
asignaban a las personas diversas actividades artesanales, en las 
cuales debían trabajar con arreglo a instrucciones especiales. 
Los bienes producidos se debían entregar a los depósitos esta­
tales. Por orden del inca, se podía desplazar a familias o comu­
nidades aldeanas a otras comarcas. Estas colonizaciones tenían 
como finalidad la colonización de tierras hasta entonces yermas 
y el afianzamiento militar de las provincias recién conquistadas. 
Pata la planificación del gobierno y su puesta en práctica se 
requería una numerosa burocracia. Se ha calculado que por cada 
10.000 habitantes había 1.330 funcionarios públicos. Según su 
criterio, el inca establecía los objetivos precisos para alcanzar 
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el bienestar público, y clasificaba a todos sus subditos con 
vistas a la utilización provechosa de los mismos. El hombre-
masa indio soportaba con resignación fatalista el sino que para 
él establecía la divinidad del soberano. Los indios conservaron 
también esa misma pasividad frente a los conquistadores espa­
ñoles que tomaron posesión del imperio incaico. 

La cultura del imperio de los incas se fundaba en los logros 
alcanzados por las viejas culturas urbanas de la faja costera 
del Perú. Una agricultura intensiva merced al cultivo en terra­
zas, regadío mediante acequias a veces de más de 100 kiló­
metros de largo y la utilización de abonos, ante todo del 
guano, había posibilitado en aquella región el asentamiento de 
una población numerosa. En líneas generales, la técnica seguía 
siendo la de la Edad de Piedra, aunque ya se utilizaban el cobre 
y el bronce para la construcción de herramientas y armas. Para 
labrar el oro y la plata se recurría a complicados procedimien­
tos. No se conocía el empleo del hierro. Los tejidos peruanos 
eran de extraordinaria diversidad. Una singular destreza se había 
desarrollado en la confección de abanicos y vestimentas de 
plumas. Las aptitudes artísticas de estos indios salen a nuestro 
encuentro particularmente en una variadísima cerámica de los 
más diferentes, estilos. Entre los edificios descuellan los templos 
piramidales. Aunque sabemos, por los españoles, que la historia 
de los incas estaba representada en imágenes, nada ha llegado 
hasta nosotros de una escritura pictográfica peruana anterior 
a la conquista. Se conjetura que los quipus, que se empleaban 
como sistema numérico con fines estadísticos, registraban tam­
bién acontecimientos históricos. 

Como los incas adoptaban las deidades de las tribus some­
tidas, su religión presentaba una miríada de dioses. Objeto 
de especial adoración era el dios del Sol, y el inca se deno­
minaba a sí mismo «hijo del Sol». Por ende la fiesta solar en 
Cuzco, en el templo del Sol, era la principal solemnidad reli­
giosa. A los dioses también se les sacrificaba seres humanos, en 
particular niños y doncellas, pero esta práctica era relativamente 
infrecuente. Se recurría a los adivinos para interpretar cualquier 
fenómeno extraño. Presagios sobrenaturales sobrecogieron al inca 
Huaina Cápac, tal como a Moctezuma I I , cuando le llegaron 
las primeras nuevas del arribo de los españoles' 7. 

En Chile la dominación de los incas sólo había llegado hasta 
el r ío Maule, y los españoles sometieron rápidamente a los 
indios chilenos dé esa región. Por el contrario, los araucanos 
en las comarcas al sur del Maule siguieron siendo cazadores y 
recolectores nómadas y salvajes. Precisamente el desnivel inmen­
samente grande entre estos indios y los conquistadores blancos 
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fue la causa de que los araucanos ofrecieran una resistencia 
enconada y secular a los españoles 

Como norma general, los aborígenes en las zonas de clima 
frío o moderado no salieron del estadio cultural mis primitivo 
y fueron exterminados o absorbidos por los invasores europeos. 
Los indios nómadas de la pampa en la región plateóse no ha­
bían desarrollado ni siquiera una agricultura rudimentaria, y 
resistieron todos los intentos de hacerlos sedentarios y encua­
drarlos en un modo de vida civilizado. Sus ataques contra los 
asentamientos españoles hicieron necesaria la protección militar 
de la frontera de la colonia y dieron lugar a que las autori­
dades emprendieran expediciones a consecuencia de las cuales 
se exterminó totalmente a los indios. Las tribus indígenas que 
habitaban el Uruguay, y en particular los belicosos charrúas, 
ofrecieron una tenaz resistencia a los colonizadores, hasta que 
finalmente, en 1835, los últimos restos de esa población fueron 
exterminados. Empero, allí donde los indios, como los guaraníes, 
emparentados con los tupies, practicaban la agricultura y habían 
demostrado aprecia ble destreza en el arte de tejer, la alfarería 
y la talla eu madera, se pudo llegar a una asimilación racial y 
cultural entre los aborígenes y los europeos. En los territorios 
selváticos, por el contrario, donde la colonización europea no 
penetró, los indios pudieron conservar prácticamente intactos su 
idiosincrasia y su antiguo modo de vida 

El carácter de las regiones naturales y el dispar desarrollo 
cultural de la América precolombina, condicionado por el pri­
mero, repercutieron decisivamente en el curso de la colonización 
española y portuguesa del Nuevo Mundo. 
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2. Títulos jurídicos de la colonización 
en América 

La expansión portuguesa y española en ultramar se atuvo, en 
lo tocante a, la toma de posesión de las islas y tierras recién 
descubiertas, a las concepciones jurídicas derivadas del derecho 
romano y del canónico, convertidas en derecho consuetudinario 
general de la tardía Edad Media. Ese engrandecimiento en­
contró inidalmente su rundamentación jurídica en la idea de la 
Reconquista, que era concebida como restauración del poder 
cristiano sobre la tierra y la gente de la Península Ibérica. La 
expansión de los reinos cristianos en África del Norte, que 
al igual que grandes extensiones de la Península Ibérica había 
sido-conquistada por el Islam, pasaba por ser una prosecución 
natural de la Reconquista. Los monarcas castellanos sostenían 
que los reinos de Fez, Tremecén y Marruecos habían perte­
necido largo tiempo a los reyes visigodos, cuyo heredero era 
Pelayo, el primer soberano del reconquistado reino de Asturias, 
cuyos descendientes, a su vez, fueron los reyes de Castilla y 
León. Parte del reino visigótico del norte de África se consi­
deraba que eran los archipiélagos situados frente a él, y en 
particular las islas Canarias. Había alcanzado difusión genera] 
entre la población andaluza la idea de que la conquista de las 
Canarias competía a la corona de Castilla, ya que las islas se 
encontraban en las inmediaciones de la zona del continente afri­
cano que había pertenecido a Rodrigo, el último rey visigodo 
De modo que un primer título jurídico para las adquisiciones 
ultramarinas de Castilla lo ofrecía un movimiento medieval irre­
dentista, la aspiración de «unificar todos los territorios que 
otrora integraban la monarquía de los antiguos españoles. 

Portugal, que procuraba impedir la ocupación castellana de 
África del Norte y que asimismo reivindicaba las islas Canarias, 
aducía la situación geográfica de esos parajes en la proximidad 
de las costas lusitanas y su compromiso de guerrear contra los 
ínfleles, merced al cual justificaba la conquista de Ceuta y de 
otras plazas fuertes marroquíes por los portugueses. 

Al proseguir los descubridores su penetración en el espacio 
atlántico de África Occidental, ya no pudieron utilizar la idea 
de la restauración de un señorío anterior o la proximidad geo­
gráfica como fundamentaciones jurídicas de su toma de posesión 
de territorios dtramarinos. Afloraba ocasionalmente, por cierto, 
la fantástica idea de suponer un viejo derecho hereditario de la 
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cotona de Casulla sobre el Nuevo Mundo. El cronista Gonzalo 
Fernández de Oviedo intentó demostrar que Colón había des­
cubierto el país de las Hespérides. Así como las ciudades y 
países tomaban su nombre de sus soberanos, esas comarcas, 
argüía Oviedo, se denominaban así por Héspero, el duodécimo 
rey de la vieja España, quien en viaje de cuarenta días hacia 
Occidente había alcanzado las «Indias Hespérides». Esto había 
acontecido hacía tres mil ciento noventa y tres años, aseveraba 
Oviedo en 1535. Dios devolvía ahora a España, con tan viejos 
títulos y luego de tantos siglos, esos reinos. El Consejo de 
Indias hizo saber que mucho le complacería que Oviedo apor­
tara las pruebas de que las Indias Occidentales habían sido una 
antiquísima posesión española. 

Como la historia no proporcionaba títulos jurídicos valederos 
sobre posesiones ultramarinas más distantes, las naciones de 
Europa Occidental que habían realizado los descubrimientos se 
esforzaron por obtener el reconocimiento de principios jurídicos 
generales, en los cuales sustentar, de manera ajustada a derecho, 
sus pretensiones en pugna. En el caso del descubrimiento de 
islas deshabitadas, como las Azores y el archipiélago de Madeira, 
coincidía la práctica y la concepción jurídica en que tales islas, 
en su condición de res nvilius *, pertenecían a quien las des­
cubriera y ocupara. La prioridad temporal del descubrimiento 
proporcionaba en este caso el mejor título jurídico. 

No obstante, los más de los países e islas recién descubiertos 
estaban habitados. jQiié__tftuJn<i jurídicos podían esgrimir los 
europeos para establecer su dominación sobre esos territorios 
de~ul tramar?" 

"Lofviajes de exploración de lossiglos xiy . y . xy_ j^spondian 
a una^u^ná^da^dS^gt íd?ca^énS~epwá" r según la cual era 
lícito apropiarse ~5e los países rcxJén_dcsj3¿icítoXjcm^ 
aeran a ptmgges_jjb_ cutíanos. La conciencia jurídica del.hom-
Krc roedievalestaba inspirada por hLreJjfflónr Comó"cristíano, 
creía tener un mejor derecho de posesión que loTUnfieles. Con 
la progresión de los descubrimientos, entró en contacto con nu­
merosas poblaciones no cristianas que no practicaban ninguna 
religión revelada, a diferencia de los judíos y mahometanos. 

La actitud de los cristianos ante estos paganos dependía de 
ciertas circunstancias. Podía tratarse de reinos poderosos, bien 
organizados, como el imperio mongol del Gran Khan, del cual 
especialmente Marco Polo había difundido la fama. A este 
soberano y a otros potentados de la India, Cristóbal Colón debía 
entregarles cartas de recomendación de la real pareja española, 
en las que se expresaban sentimientos de amistad. 

* Bienes sin dueño. (N. del trad.) 
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Completamente distinto fue el comportamiento de los explo­
radores europeos ante los primitivos aborígenes de las islas 
Canarias o del África tropical. Los guanches y negros demos­
traban-Ja existencia de infieles que vivían al margen de la 
civilización y parecían hallarse privados de un ordenamiento 
jurídico y estatal racional. Los europeos no tuvieron escrúpulo 
alguno en despojar y esclavizar a esos habitantes, a quienes 
negaban personalidad jurídica, y tuvieron por justo conquistar y 
dominar tales países paganos. Colón estaba persuadido de que 
las islas que había descubierto y ocupado en su viaje a Occi­
dente pertenecían a los Reyes Católicos con igual título que 
los dominios hereditarios de la corona. Según la opinión vulgar 
en la época, los exploradores y conquistadores europeos tenían 
un derecho posesorio incuestionable sobre el Nuevo Mundo. 

Sin embargo, el derecho a ejercer la autoridad sobre las tie­
rras recién descubiertas no se siguió aceptando como el pode) 
del más fuerte y superior, sino que prontamente preocupó a 3t 
conciencia legal europea y suscitó acaloradas controversias jurí­
dicas,., en las cuales debían desarrollarse los principios de una 
comunidad universal regida por el detecho de gentes. Surgieron 
con ello nuevas ideas que contradecían los intereses políticos 
y económicos de los imperios coloniales español y portugués y 
que, más adelante, prestarían una valiosa ayuda a los pueblos 
coloniales en su lucha por la independencia. 

Por de pronto, los portugueses hicieron confirmar mediante 
bulas papales sus derechos sobre los descubrimientos en África 
Occidental. De esta suerte,-pata impedir legalmente las expe­
diciones de marinos andaluces a Guinea, obtuvieron por la 
bula de Nicolás V, en 14??, la autorización de conquistar los 
países de los infieles desde el cabo Bojador y Num hasta Gui­
nea, incluida en su totalidad, y de esclavizar s. sus habitantes 
y despojarlos de sus pertenencias. A quien penetrara sin autori­
zación en estos dominios de la cotona lusitana, se le amenazaba 
con la excc4nunión. La intervención de la Iglesia en las que­
rellas relativas a los descubrimientos de ultramar se fundaba, 
según el Papa, en su responsabilidad por la conversión de los 
paganos, conversión que ya había sido emprendida por los por­
tugueses en las zonas de exploración y conquista que les caye­
ron en suerte. 

Aunque los Reyes Católicos sostenían que Colón había to­
mado posesión legalmente de las islas por él descubiertas, en 
nombre de ellos, y aunque los jurisconsultos de la corte no 
consideraban necesaria ninguna fundamentación adiciona] de los 
títulos reales, desde el principio los monarcas españoles solici­
taron, pata los descubrimientos en las Indias Occidentales, bulas 
del Papa similares a las que la corona portuguesa lograra para 
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Fig. 1. Rutas por América latina en los siglos xvi y x m 
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su zona de exploraciones en África Occidental. En cinco bulas 
del año 1493 el papa Alejandro VI satisfizo esos deseos. Otor­
gó a los Reyes Católicos, sobre las islas y países adquiridos por 
ellos en el océano, la «plena y libre y omnímoda potestad, auto­
ridad y jurisdicción», y con ello los' mismos derechos de sobe­
ranía que el papa Nicolás V atribuyera a los portugueses en la 
región de África Occidental 

Con estos documentos los españoles pudieron respaldar efi­
cazmente sus pretensiones de soberanía, alejar a los marinos 
extranjeros de su zona de influencia y rebatir la concepción 
lusitana según la cual las islas descubiertas por Colón en el 
Atlántico pertenecerían a la zona de exploración africana adju­
dicada por la bula papal de 145? a la corona de Portugal. De 
esta manera habíase logrado una base para las negociaciones 
con el rey portugués. En realidad, en el tratado hispano-lusitano 
de TordesiÜas (1494) se logró establecer una solución de com­
promiso. Según ésta, se dividía el Océano Atlántico, por un 
meridiano que .corría a 370 millas náuticas al oeste de las islas 
de Cabo Verde, en una zona de exploración portuguesa y una 
española, con lo cual Portugal aseguraba sus pretensiones sobre 
una parte del Nuevo Mundo, Brasil. 

El primer descubrimiento y toma de posesiór, la concesión 
papal y el tratado entre las dos potencias ocupantes, España y 
Portugal, constituían los primitivos títulos jurídicos de los asen­
tamientos coloniales europeos en ultramar. No interesaba la 
opinión o el derecho de la población indígena, tal como en las 
guerras europeas de conquista no se tenía en cuenta lo que 
pensaran los habitantes de un territorio acerca del cambio for­
zado de príncipe reinante. 

En su totalidad, esos tres principios--jurídicos tomados de la 
Edad'Media y a los que se recurrió para fundamentar la expan­
sión colonial portuguesa y española fueron objeto en lo sucesivo 
de vivos ataques. Se impugnó la validez del primer descubri­
miento cuando a éste no lo seguía inmediatamente una toma 
efectiva de posesión, por medio del establecimiento de una co­
lon». Los españoles y portugueses, no obstante, al principio, 
por lo general, se habían contentado con una ocupación sim­
bólica. Los marinos grababan inscripciones en algunos árboles 
o levantaban cruces de madera. En subsiguientes exploraciones 
de las costas africanas, los reyes de Portugal hicieron colocar 
estelas de piedra con el escudo e inscripciones que pregonaban 
los derechos de soberanía a que aspiraba la corona; Conforme 
a estas pautas, los españoles y portugueses también en el Nuevo 
Mundo erigieron cruces de madera y de piedra cuando desem­
barcaban en una isla recién descubierta. Ceremonias simbólicas 
acompañaban el acto formal de la toma de posesión. Tras et 
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desembarco en la isia de Guanahaní, Cristóbal Colón desplegó 
la bandera real y. dos lábaros, formuló ante testigos las decla­
raciones pertinentes e hizo que un escribano levantara acta de 
todo ello. Se simbolizaba también el cambio de posesión, por 
parte del jefe expedicionario, cortando ramas con la espada o 
haciendo incisiones en un árbol, tomando un puñado de tierra, 
bebiendo agua o practicando usos análogos, conservados de la 
vida jurídica romana y germánica 2 1. Los indios, que asistían 
a tal acto jurídico como espectadores curiosos, desempeñaban 
el papel de comparsas y observaban, sin comprenderlo, un ritual 
decisivo para su libertad y su vida. 

Pero este sistema de ocupación y dominación, derivado del 
hecho del primer descubrimiento, chocó desde muy pronto con 
ana crítica creciente, precisamente porque hacía caso omiso de 
la voluntad de los aborígenes y no los consultaba en absoluto. 
Esta crítica emanaba de teólogos españoles que recurrían a las 
tesis de la escolástica medieval, y en particular de Tomás de 
Aquino, para desarrollar a partir de ellas los principios que 
debían determinar ei comportamiento de los europeos eñTsus 
eajcüaJltrOü Con lós'homofés delTNuevo M u n d o S e g ú n 'lomas, 
la íormaaón de estados surgía de ia razón natural, y por ello 
también era legítimo el poder estatal de los príncipes paganos» 
Igualmente, para él, ei derecho de propiedad se funda en 
el orden natural,. Por tanto, deducían los escolásticos tardíos en 
España, como el derecho natural es válido para todos los pue­
blos, ios exploradores europeos no debían desposeer a los indios 
de su autoridad y sus posesiones. Francisco de Vitoria impugnó 
la tesis de que el primer descubrimiento concediera un dere^ 
cBb dé propiedad sobre países habitados. Teólogos posteriores 
también consideraron que ese titulo jurídico carecía de valor. 
El dominico Bartolomé de las Casas combatió ese error con 
singular apasionamiento. Demostraban ignorancia y obcecación 
Jos consejeros reales al estimar «que, porque los Reyes de 
Castilla descubrieran por medio del Almirante Colón aquestas 
Indias, tenían ya derecho para por paz o por guerra, por mal 
o por bien, por fuerza o por grado, las gentes y señoríos 
de ellas sojuzgallas y señoreallas, como si fueran las tierras de 
África»". 

La escolástica española tardía impugnaba asimismo la dona­
ción papal como título válido para la instauración del dominio 
colonial europeo. Las bulas de los Papas, que otorgaban a los 
príncipes cristianos derechos de posesión sobre los descubri­
mientos ultramarinos, se fundamentaban teóricamente en las ideas 
del dominio mundial papal, según las cuales el Pontífice go­
zaba también de un poder directo sobre los asuntos seculares 
y de soberanía sobre todos los pueblos paganos. Los juristas 
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de la corona española recurrían a esta doctrina de la omnipo­
tencia papal para defender las pretensiones legales de España 
sobre las Indias Occidentales. De las bulas papales de 1493, 
Palacios Rubios dedujo que la soberanía que el Pontífice había 
poseído sobre los paganos del Nuevo Mundo desde la venida 
de Jesucristo pasaba ahora a los monarcas de España 

Pero ahora los teólogos españoles ponían en tela de juicio la 
validez jurídica de las bulas papales, en lo que respecta a la 
legitimidad del dominio hispánico en el Nuevo Mundo. Se re­
mitían en ese punto a Tomás de Aquino, según el cual Cristo 
no había querido ser un príncipe terrestre. De ahí infería este 
escolástico que ^tampoco el Papa poseía derechos seculares de 
soberanía y, por tanto, carecía de toda autoridad sobre los 
paganos. Los príncipes paganos eran autoridades tan legítimas 
como los monarcas cristianos, pues su poder derivaba del dere­
cho natural, ante el cual todos los hombres son iguales. Fundán­
dose en esta doctrina de Santo Tomás, el cardenal italiano 

.Cayetano —que desde 1508 era general de la orden dominica 
y había enviado los primeros misioneros dominicos al Nuevo 
Mundo— trazó pocos anos después del descubrimiento de las 
Indias Occidentales los Uñates de la ingerencia papal en los 
países de .infieles. Dominicos como Las Casas y Francisco de 

.Virarla negaron que Alejandro VI pudiera transferir a España 
el poder secular sobre los descubrimientos en el Nuevo Mundo. 
El Papa no podía agraciar a nadie con países y señoríos. Esto 
se convirtió en tesis de la escolástica española tardía. Ello no 
obstante, los reyes españoles siempre consideraron que la dona-
aón papal era el 'fundamento jurídico más importante de su 
imperio americano. Poner en tela de juicio la validez de esa 
donación, manifestó el jurista y miembro del Consejo de Indias 
Juan de SoJórzano, era «querer dudar de la grandeza y potestad 
del que reconocemos por" Vice-Dios en la. tierra» *, . • 

Particularmente los franceses, ingleses y holandeses, que no 
querían que se les cerrara el acceso a las riquezas del Nuevo 
Mundo, impugnaron la validez que, según el derecho de gentes, 
pudiera tener el tratado hispano-portugués, por el cual las dos 
primeras naciones descubridoras se habían repartido el Nuevo 
Mundo mediante el trazado de líneas demarcatorias. A la fijación 
de esferas nacionales y exclusivas de intereses en ultramar, con­
traponían las demás potencias marítimas nacientes de Europa 
Occidental el principio de la libertad de los mares y del libre 
comercio mundial. 

Para los contemporáneos, empero,- el fundamento más convin­
cente de l a 1 toma de posesión del Nuevo Mundo por parte de 
los europeos llegó a ser la misión entre los infieles. El descu­
brimiento y la conquista de América por pane de los españole 
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desempeñaba un papel en la historia de la redención, al ofrecer 
la posibilidad de anunciar a los indios el mensaje evangélico. 
Era opinión general entre españoles y portugueses que la difu­
sión del cristianismo constituía una obra grata a los ojos de 
Dios y que el descubrimiento de regiones del mundo descono­
cidas hasta entonces estaba previsto en el plan divino de la 
redención. Cortés escribió a Carlos V que Dios, Nuestro Señor, 
había hecho descubrir esas nuevas tierras por los reyes espa­
ñoles porque quería propagar la fe cristiana entre los aborigénes 
bárbaros. La unidad entre la historia de la redención y la his­
toria mundial podía demostrarse aún más eficazmente cuando era 
factible invocar la autoridad del Papa. Incluso aquellos que 
negaban el poder secular del Pontífice e impugnaban su derecho 
a disponer de los países de los paganos, coincidían en que el 
Papa, como cabeza espiritual de la Iglesia, tenía el derecho de 
dirigir la misión entre los infieles. Los teólogos concluían que 
el Papa podía delegar este derecho —el de traer los paganos 
al cristianismo y proteger la predicación de la doctrina cris­
tiana— a un príncipe cristiano. Según esta interpretación, las 
bulas papales de 1493 no eran otra cosa que el encargo de tal 
misión a los Reyes Católicos, con respecto a las descubiertas 
Indias Occidentales. Esta función espiritual, aceptada en esos 
momentos por los monarens españoles, tenía, sin embargo, im­
portantes repercusiones políticas. Como enseñaba Francisco de 
Vitoria, el Papa, que había encomendado a los españoles la 
realización de esa obra misional en sus descubrimientos, podía 
excluir a las demás naciones europeas de una participación en 
aquélla, a fin de evitar perniciosas reyertas entre los príncipes 
cristianos. El dominico Bartolomé de Carranza, quien más tarde 
sería arzobispo de Toledo, argüía además que se debía recono­
cer al rey de Castilla como soberano de todo el Nuevo Mundo 
y que los aborígenes tenían que pagarle tributo, de modo que 
aquél pudiera introducir y amparar la religión cristiana. Según 
Las Casas, a los reyes de Castilla debía tocarles en suerte la 
dignidad y corona imperiales en América como indemnización 
por el celo puesto en la conversión de los infieles. Era justo 
y lícito que el Papa hubiera convertido al monarca hispano 
en emperador y patrono de los príncipes vernáculos de los 
indios. 

Ahora bien, ¿h misión entre los infieles legitimaba también 
la conquista armada de los países paganos? Los conquistadores 
del Nuevo Mundo pudieron creerlo y considerarse a si mismos 
como precursores de los misioneros que vendrían después. Teó­
logos contemporáneos, asimismo, defendieron y fundamentaron 
esta concepción. El escocés Juan el Mayor, profesor de teología 
en la Universidad de París, fue el primero que, en un opúsculo 
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del año 1510, procuró legitimar la conquista del Nuevo Mundo. 
El ^ príncipe cristiano, enseñaba, tiene la obligación de propa­
gar el culto del Dios verdadero, y esto se vuelve más fácil si 
penetra en los países de los infieles, depone a sus príncipes y 
en lugar de éstos instituye autoridades cristianas. Para cubrir 
ios costos ocasionados por la misión entre los infieles, sería 
conveniente y estaría justificado que el rey de Ese-aña se apo­
derara de los países de los indios. Pero si los caudillos autóc­
tonos se convertían al cristianismo, debían conservar su autori­
dad. Surgió la concepción según la cual el sometimiento de 
los indios por la fuerza de las armas era imprescindible para 
predicarles más fácilmente y con mayor éxito los Evangelios. 
En particular el jurista y humanista Juan Ginés de Sepúlveda. 
precisamente por esta razón, justificó la guerra que realizaban 
los españoles contra los indios, aunque no se deseaba una conver­
sión forzosa de esos aborígenes 2 7 . 

Según Vitoria y otros escolásticos españoles tardíos, Ja libre 
prédica es un derecho natural y divino. Luego, si un príncipe 
pagano impedía la conversión de sus subditos o perseguía a los 
conversos cristianos, los españoles podían guerrear contra esa 
autoridad tiránica y deponerla. El dominico Domingo de Soto 
enseñó que cualquier príncipe cristiano podía intervenir bélica­
mente' si en un estado pagano se impedía a algunos ciudadanos 
adoptar la fe cristiana. Tal derecho de intervención para la 
defensa de inocentes, motivado por el amor cristiano al pró­
jimo, podía constituir una legitimación del "dominio español en 
América, 

Los derechos de soberanía estatal, que se derivaban del com­
promiso de llevar a cabo la misión entre los infieles, reconocían 
su .origen en la autoridad papal, a la que incumbía legalmente 
inmiscuirse en todo lo que guardara relación con el provecho 
espiritual de los hombres. La toma de posesión de las tierras 
descubiertas en ultramar, empero, también podía legitimarse fun­
dándose en el , imperio universal. Al conquistar los españoles 
el continente americano, su príncipe reinante era el emperador 
Carlos V. Los conquistadores se presentaban como subditos de 
este poderoso emperador y exigían a los príncipes de los indí­
genas que se sometieran a tal soberano universal. Hernán Cortés 
quiso llevar a cabo las cosas de tal manera que «no le quedará 
a.vuestra excelsitud Carlos V más que hacer para ser monarca 
del mundo» 9*. La idea imperial universalista de la Edad Media 
podía utilizarse como legitimación teórica del imperio de los 
españoles e s ultramar, tal como procuró hacerlo en 1525 el 
jurista Miguel de Ulcurrum en su libro Catbolicum opas impé­
rtale reffminis munái, dedicado a Carlos V. En su opinión, el 
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jus gentium * postulaba una integración de los reinos en una 
comunidad internacional. He ahí por qué, merced al consenso 
de todos los pueblos, el emperador había sido instaurado como 
soberano universal, sobre creyentes e infieles, y por qué, asi­
mismo, la justicia, la paz y la dicha de la sociedad humana 
exigían más que nunca la monarquía universal. Si los paganos 
se negaban a reconocer la soberanía ecuménica del emperador, 
era menester tratarlos como rebeldes 1 ' . 

No obstante, Ja escolástica española tardía rechazó en su teo­
ría del Estado la idea del imperio universal y se pronunció 
por la soberanía de los Estados nacionales. Según Vitoria, el 
emperador no es el señor de todo el globo terrestre. Según Ca­
rranza, nunca ha habido un monarca del mundo entero, ni podría 
un solo soberano regir todo el orbe. La Tierra, sostiene Mel­
chor Cano, es demasiado dispar como para ser gobernada como 
una unidad. «No conviene a los antípodas nuestra industria y 
forma política»*. Los escolásticos aducían que la tenencia del 
título imperial no legitimaba ninguna intervención política de 
los europeos en el Nuevo Mundo. La conquista no podía jus­
tificarse por la presunta soberanía universal del emperador. 

Se intentó, por lo demás, impugnar los derechos de soberanía 
que tenían los príncipes aborígenes. El virrey del Perú, Fran­
cisco de Toledo, hizo redactar Jas «Informaciones acerca del 
señorío y gobierno de los indios» para investigar, mediante 
interrogatorios a los indígenas, las tradiciones históricas del im­
perio incaico. Del conocimiento de la historia se desprendía que 
los incas nunca poseyeron su señorío por herencia o elección, 
sino que lo habían instaurado por la fuerza de las armas. Por 
ende los españoles, al tomar posesión del imperio incaico, no 
hicieron más que deponer a invasores extranjeros y potentados 
tiránicos. Según escribiera el virrey Toledo en una carta 
de 1572 a Felipe I I , junto a la cual le enviaba las «Informa­
ciones», lo primeto que se deducía de todo ello era «que Vuestra 
Majestad es legítimo señor de estos reinos» 3 1 . 

La legitimidad de la dominación española sobre las comarcas 
descubiertas se aceptaba sin discusión cuando los aborígenes se 
sometían y aceptaban voluntariamente la soberanía de los reyes 
españoles. España, aseguraban aún los teólogos más principistas 
y rigurosos, puede tomar posesión de reinos indígenas si los 
habitantes o su gran mayoría desean ser subditos de la monar­
quía hispánica. La premisa es, con todo, que estamos aquí 
ante un libre acuerdo de sumisión. La forma en que Hernán 
Cortés provocó la abdicación de Moctezuma y su cesión «volun­
taria» del reino a la cotona de España, y la reiteración de tales 

* Derecho de gentes. (N. del trad.) 
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prácticas por: otros conquistadores, muestran, ciertamente, que 
a menudo sólo se trataba de preservar las formas exteriores de 
la legalidad. 

Objeto de viva controversia fue la tesis de que la misión 
¡civilizadora del hombre blanco en las. tierras de ultramar le 
daba derecho a instaurar una dominación colonial sobre los 
pueblos primitivos. Scpúlveda, en particular, afirmaba esto y lo 
fundamentaba en la Política de Aristóteles, según el cual los 
hombres bárbaros e incultos hablan nacido para servir a los 
dotados de razón. Los 'pueblos civilizados debían enseñorearse 
de los salvajes y primitivos. Por consiguiente, concluía Sepúl-
veda, los europeos debían subyugar a los hombres del Nuevo 
Mundo, pertenecientes a estadios culturales inferiores. El huma­
nista español añadía a ello la tesis de que los valerosos y cul­
tivados españoles constituían un pueblo elegido y superior, apto 
para tener entre sus manos el destino del mundo. Los españoles 
ejercían con pleno derecho la soberanía sobre los bárbaros de 
América. 

Esta legitimación nacionalista de las conquistas hispánicas en 
ultramar llevó a pintar con los colores más sombríos la índole 
y costumbres de los indios. Los aborígenes del Nuevo Mundo 
no sólo -se .hallan privados de cultura, sino que viven como 
bestias salvajes. Practican una absurda idolatría, sacrifican a sus 
dioses víctimas humanas y comen la carne de sus semejantes. 
Desconocen la honestidad y el pudor y son afectos a la embria­
guez y la sodomía. Se discutía, incluso, que fueran seres racio­
nales; se les caracterizaba como animales que hablaban M . 

Diversos teólogos de la tardía Edad Media, como el arzobis­
po de Armagh, Richard Fitzralph, afirmaban que soto el hombre 
es dueño de las cosas terrenales, por cuanto ha sido creado a 
imagen de Dios. Si carece de razón—esto es, del fundamento 
de su semejanza con Dios—, cesa de ejercer un poder legítimo 
sobre sus semejantes y sus bienes, aun cuando tenga el nombre 
de rey o príncipe. En estas circunstancias, se justifican las gue­
rras de conquista de ios españoles en América. El jurista y 
licenciado Gregorio López, que de 1743 a 1556 fue miembro 
del Consejo de las Indias, mantuvo la concepción de que los 
pecados de los indios contra Dios y la naturaleza proporcio­
naban un-ti tulo jurídico para la conquista de América. En caso 
necesario, los reyes de-España podían forzar a los habitantes 
del Nuevo Mundo, por medio de la guerra, a que vivieran en 
conformidad con el derecho natural. Con ello se fundamentaba 
monlmeate un imperialismo al servicio de la civilización. 

Esta discriminación de la raza india bien pronto suscitó pro­
testas y dio motivo a agitadas polémicas sobre la naturaleza 
humana de los indígenas americanos. Misioneros y teólogos lie-
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varón Ja voz cántame en esta controversia. El padre Antonio 
de Montesinos, en su sermón de Adviento de 1511, procuró 
despertar Ja conciencia de los colonos de Santo Domingo a) 
preguntarles acerca de los indios: «Estos, ¿no son hombres? 
<-;No tienen ánimas racionales?» 3 3 Un celoso misionero dominico, 
Bcrnardino de Minayo, viajó a Roma para informar al Papa 
de que a Jos indios se les consideraba animales salvajes, y otro 
dominico, el obispo de Tlaxcala, Julián Garcés, refutó en un 
escrito el argumento de aquellos que negaban a los indios, por 
su incultura y barbarie, la condición de seres racionales. Fun­
dándose en ello, el papa Pablo I I I proclamó en una bula del 
año 1537 que los indios eran hombres verdaderos y que podían 
disponer libremente de sí mismos y de sus propiedades. 

Los escolásticos españoles tardíos sostuvieron esa misma con­
cepción. Francisco de Vitoria enseñó que los indios eran hom­
bres, por salvajes y bárbaros que fueran, y que, por consi­
guiente, antes de la llegada de los españoles se hallaban en 
posesión legítima de sus países y dominios. España, deducía 
el célebre jurista de la Universidad de Salamanca Diego de Co-
varrubias, en 1548, no tenía derecho alguno, basado en su civi­
lización superior, a declarar la guerra a los indios y someterlas 
a su dominación*1. De igual suerte afirmaba el discípulo pre­
dilecto de Vitoria, Melchor Cano, que la superioridad cultural 
no concede ningún derecho de soberanía. Cano llegó incluso a 
plantear el problema de si la introducción del ordenamiento 
social de los españoles no resultaría dañina para tales pueblos 
rezagados. De todos modos, la intención de educar humana­
mente a los indios y gobernarlos con justicia, no daba ningún 
derecho a conquistar sus países. El civilizar a los indígenas, 
esto es, el insertarlos en la cultura cristiano-occidental, no podía 
reconocerse como una legitimación del colonialismo europeo. A lo 
sumo se podía admitir un protectorado temporal sobre los pue­
blos primitivos, del mismo modo que los niños necesitan que 
se les oriente y ampare hasta que son mayores. Una vez eli­
minada la barbarie entre los indios y establecidos entre ellos 
la paz y el orden, se les debía devolver la libertad plena. 

Los escolásticos españoles procuraron, finalmente, fundamen­
tar los títulos jurídicos auténticos e incontrovertibles de la 
dominación española en América sobre los nuevos principios de 
un derecho válido para todas las naciones, del fus gentium. 
Desarrollaron, mientras los descubridores europeos establecían 
las comunicaciones con los habitantes de las partes más lejanas 
de la Tierra, el concepto de una comunidad mundial que abar­
cara al género humano en su totalidad. Todos los pueblos y rei­
nos constituían una unidad. El orbe entero era una respublica. 
El fus gentium requería, luego, que todos los pueblos mantu-
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vieran relaciones recíprocas. Los españoles, pues, deducía Fran­
cisco de Vitoria, tenían detecho de trasladarse a los países 
allende el océano, asentarse y comerciar allí, en la medida en 
que con ello no se les infligiera daño alguno a los aborígenes. 
La libertad general • de circulación y residencia y el tráfico co­
mercial sin trabas constituyen derechos humanos fundamentales. 
Ahora bien: si los indios estorbaban a los españoles en el 
ejercicio de estos derechos y no prestaban oídos a las bené­
volas amonestaciones que se les hacía, podía forzárseles, por 
medio de las armas y de la ocupación de su país, a que obser­
varan el jtts gentium K . 

Gertamente, Vitoria contradecía este principio cuando pre­
tendía excluir de la colonización y el comercio en América a 
todas las demás naciones, lo que él fundamentaba en la ejecu­
ción expedita de la misión entre los infieles encomendada por 
el Papa, y también en la constancia de que los reyes españoles, 
por su iniciativa y a sus costas, habían descubierto el Nuevo 
Mundo. Vitoria, pues, defiende también la pretensión española 
a un monopolio comercial y político en América. El interés 
nacional anula de nuevo la validez universal del fus gentium * 

Del principio de la fraternidad general de los hombres se 
hacía derivar un título jurídico adicional en favor del imperio 
colonial español. El teólogo dominico Juan de la Peña se ocupó, 
en las lecciones que explicara en la Universidad de Salamanca 
de 1560 a 1563, de la conquista española de América y sostuvo 
la tesis de que, en salvaguarda de los derechos fundamentales 
de la persona humana, todo Estado podía intervenir en otro 
para defender a los inocentes y vengar los delitos contra la hu­
manidad. Tal ayuda, prestada a semejantes en peligro, podía 
legitimar la guerra de los españoles contra los indios y la ocu­
pación del territorio de éstos por los primeros. 

La discusión en tomo a los títulos jurídicos falsos y autén­
ticos del imperio español en América —tal como se desarrolló 
por parte de calificados teólogos y canonistas, en las universi­
dades y en el colegio del convento dominico de San Esteban, 
en Salamanca— encontró un vivo eco en el público. El apa­
sionado criticismo acerca de la legitimidad de la dominación 
colonial española fue a los ojos del emperador Carlos V tan 
«perjudicial y escandaloso» que, en una carta del 10 de no­
viembre de 1539, le encomendó al prior de San Esteban que 
prohibiera todos los debates y sermones de los miembros de 
la orden sobre ese tema e~ hiciera confiscar y entregar todos los 
escritos relativos al mismo*\ Empero, los teólogos y monjes 
reprendidos no se redujeron al silencio. Las Casas pudo atre­
verse, ante una comisión convocada por Carlos V en 1542 y 
en presencia de éste, a sostener que las conquistas españolas en 



el Nuevo Mundo eran «ynvasiones violentas de crucics tiranos, 
condenadas no sólo por la ley de Dios, pero por todas las leyes 
humanas» V i. El sacerdote dominico reclamó que se tuvieran por 
nulas todas las conquistas realizadas hasta entonces por los espa­
ñoles en América y que se restituyeran los territorios ocupados 
a sus señores naturales, los anteriores soberanos autóctonos. Se­
gún una tradición posterior, el emperador habría experimentado 
entonces tales cargos de conciencia que quiso devolver los rei­
nos del Perú a los príncipes incaicos, pero con seguridad se 
trata tan sólo de rumores que cundieron en Perú y que no han 
sido confirmados por ningún documento contemporáneo w . 

Estas discusiones, en las que incluso hubo españoles que cri­
ticaron e impugnaron las bases jurídicas de su dominación colo­
nia!, mal podían llevar a pensar seriamente en un abandono de 
las posesiones de ultramar, pero hicieron que el gobierno español 
diera a nuevas expediciones el carácter de empresas guiadas por 
el carácter del amor pacífico y cristiano al prójimo. Las orde­
nanzas de 1573__sustjtuyen expresamerite. la - púabu^canquuta 
'gof_ pacificación. Al deducirse de los valores morales los dere­
chos de dominación colonial, deducción que influyó en alto grado 
sobre la legislación colonia! española, surgía por el mismo hecho 
el compromiso de tratar humanamente a los indígenas. 



3 . Política colonizadora y formas 
de colonización 

La colonización española de los territorios descubiertos y con­
quistados en ultramar se inspiró en las tradiciones de la Re­
conquista medieval ibérica, la cual consistió en un movimiento 
colonizador que, a lo largo de siglos, se desarrolló en los terri­
torios liberados de la dominación islámica y que sólo encuentra 
un paralelo en la colonización oriental alemana. Los territorios 
recuperados en la Reconquista pertenecían a la corona, y el 
rey, como dueño y señor de vidas y haciendas, procedía a una 
redistribución del suelo, dejaba a los moros sus propiedades 
—siempre y cuando aceptaran vivir bajo la dominación cris-
tíaca—• o se las cambiaba por terrenos en los barrios urbanos 
y distritos rurales reservados para los moriscos, y asignaba tie­
rras a los pobladores cristianos para que se asentaran en ellas 
(heredamientos). Del mismo modo los territorios americanos ocu­
pados por los españoles se tornaron, por derecho de conquista, 
en propiedad del rey (tierra de realengo). Como supremos seño­
res, a los reyes españoles les pertenecían los sembrados, dehesas, 
praderas, bosques y aguas del Nuevo Mundo, en la medida en 
que no les reconocían derechos legítimos de propiedad a los 
indígenas. En particular, cupieron en suerte a la monarquía espa­
ñola las dilatadas posesiones del emperador azteca, del soberano 
incaico y de los otros príncipes aborígenes vencidos 

De este derecho de soberanía se desprende que la propiedad 
privada o pública del suelo, en América, sólo podía adquirirse 
merced a la concesión real. La apropiación libre de tierra sin 
señor —tal como había sido habitual en los primeros tiempos 
de la Reconquista, en la Península Ibérica, bajo la forma de la 
presura— no se dio allende el océano. Toda usurpación privada 
de tierra era ilegal y podía ser denunciada en cualquier momento 
como contraria a derecho. 

Mientras los primeros establecimientos españoles, fundados 
por Colón en las Antillas, tuvieron el carácter de factorías co­
merciales, no se pensó en asentamientos agrícolas con las corres­
pondientes distribuciones de tierras. Por norma general, en 
América se comenzó en todas partes por instalar factorías, en las 
cuales una empresa comercial con empleados y trabajadores a 
sueldo procuraba obtener, lo más rápidamente posible, mercan­
cías valiosas pata su envío a Europa. Como al poco tiempo 
sólo fue posible obtener muy pocos metales preciosos en el 
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trueque con los indígenas de La Española, hubo que pasar a 
la explotación minera de los yacimientos auríferos y al lavado 
del metal en los placeres. Para fomentar la producción de oro, 
Colón solicitó que se enviaran trabajadores de las minas de 
Almadén. La factoría comercial se amplió hasta convertirse en 
un establecimiento de producción minera. Los bienes de con­
sumo necesarios en la isla se importaban de la metrópoli, y 
sólo como complemento del abastecimiento de víveres se co­
menzó con la labranza de la tierra medíante tuerzas de trabajo 
dependientes, para lo cual la corona dispuso que las diversas 
expediciones llevaran consigo cierta cantidad de trabajadores 
rurales. 

Para una empresa colonial de tal desarrollo —la cual no 
producía, al contrario de lo que se había esperado, grandes y 
rápidas ganancias comerciales— no daban abasto los recursos 
financieros de la monarquía española. Con vistas a la construc­
ción de navios el gobierno debió solicitar empréstitos de finan­
cieros privados. Redujo considerablemente el personal de las 
factorías comerciales. El 1.° de junio de 1495 se indicó a Cris­
tóbal Colón que en La Española sólo podían permanecer un 
total de 500 personas a sueldo, y que las restantes debían ser 
enviadas de regreso a la metrópoli. Se fundamentó expresamente 
esta medida en que el sueldo y el mantenimiento de tanta gente 
eran excesivamente c o s t o s o s P e r o los Reyes Católicos resol­
vieron; además, liberalizar el sistema de la empresa comercial, 
dirigida por el Estado, con reparto de ganancias entre la corona 
y el descubridor Colón, e hicieron una llamada a la colaboración 
de la iniciativa privada y el afán de lucro. Por real orden del 
10 de abril de 1495, los reyes concedieron a todos aquellos de 
sus subditos que no pretendieran sueldo alguno el viaje gra­
tuito de ida a las islas descubiertas. Estas personas estaban auto­
rizadas a emprender exploraciones para el descubrimiento de 
otras islas y países en aquella región del océano, practicar allí 
el trueque con los aborígenes y buscar oro y otros metales 
preciosos. A su regreso debían entregar al Estado la décima 
parte de los bienes que traían consigo. A quienes se querían 
instalar en La Española se les aseguraba la posesión hereditaria 
de las casas que construyeren y de los predios que se les adju­
dicare, así como su mantenimiento, por cuenta del Estado, du­
rante un año. Del oro que obtuvieren en la isla y que no se 
lograre por trueque con los indios —lo que quedaba prohibi­
do— podían retener la tercera parte. Además se alzaba la prohi­
bición de comerciar con La Española. Los productos importados 
debían venderse a los precios concertados con los compradores 
y pagarse en oro y productos del país. El Estado tenía derecho, 
en lugar de ello, al 10 por 100 del producto del comercio y a 
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la décima parte de la bodega del barco para el transporte gra­
tuito : d e bienes en el tráfico entre la colonia y la metrópoli". 

Esta libertad de comercio y el traslado gratuito hacia la co­
lonia fomentaron considerablemente el espíritu capitalista de ne­
gocios en los territorios descubiertos en ultramar y repercu­
tieron de manera aún más intensa cuando Colón perdió sus 
cargos en La Española y fueron limitados sus privilegios. Se for­
maron sociedades comerciales para la exploración de nuevas islas 
antillanas y para la búsqueda de oro. Personas de diversos esta­
mentos, comerciantes, médicos, artesanos, hidalgos e incluso clé­
rigos reclutaban cuadrillas de trabajadores para excavar con ellos 
en busca de oro en las Indias Occidentales. En esos primeros 
tiempos no había interés por fundar asentamientos agrícolas en 
el Nuevo Mundo. Los bienes de consumo necesarios para la 
factoría comercial antillana se importaban de la metrópoli, y 
sólo como abastecimiento complementario de medios de subsis­
tencia se intentaba, por medio de trabajo dependiente, el cultivo 
de productos agrarios. Además, la corona ofrecía adjudicar pro­
piedad rural en La Española, bajo favorables condiciones, y 
facilitaba el traslado de semillas y ganado hacia el Nuevo Mundo. 
En 1497 Colón autorizó a distribuir predios en la isla La Es­
pañola, con la finalidad de su colonización. El suelo concedido 
había de ser propiedad libre, enajenable, de los pobladores, los 
que, empero, debían comprometerse a construir allí su residen­
cia fija, cultivar el predio y erigir los edificios necesarios, todo 
ello en el término .de cuatro años. Expresamente se prohibía 
a los propietarios ejercer cualquier suerte de judicatura en sus 
tierras, montes y aguas, sustraer un territorio de la jurisdicción 
general y cercar tierras labrantías y dehesas, a excepción de una 
parcela circundada por un muro de adobe. Todo el resto debía 
quedar, después de la cosecha o como tierras en barbecho, a 
disposición: del común en calidad de pasturas. La corona pro­
curaba, mediante estas regulaciones, impedir el surgimiento de 
dominios señoriales en el Nuevo Mundo y, a la vez, fomentar 
la - economía pastoril de los ganaderos, que en Castilla había 
alcanzado enorme importancia económica y social. Por lo demás, 
los Reyes Católicos tenían derecho —a titulo de monopolio 
de la cotona^— a la explotación del palo brasil y de los metales 
preciosos que. se encontraran en la tierra de asentamiento con­
cedida' 0. 

Pero en realidad hasta el año 1500, fecha en que concluyó el 
período de- gobierno de Cristóbal Colón, no se realizó intento 
alguno-, de colonizar con labradores castellanos la isla L&< Espa­
ñola. 'Tampoco en los años siguientes tuvo lugar una mayor 
emigración campesina. 

- La< transición de la factoría comercial a la colonia de asen-



tamiento chocó con grandes obstáculos u . No se trataba tan 
sólo de que los agentes activos de la expansión colonial, la 
corona y los comerciantes, al principio sólo se interesaban por 
la explotación mercantil de los reinos de ultramar. Más bien, lo 
que precisamente faltaba en amplias capas populares de España 
era el acicate, el incentivo para abandonar la vieja patria e 
instalarse definitivamente del otro lado del océano. Al hombre 
común en España, además, el viaje al Nuevo Mundo se le pre­
sentaba solamente como una oportunidad de hacerse con un 
botín fabuloso y regresar al hogar cargado de tesoros. Se pro­
baba fortuna en las campañas italianas, así como en las expe­
diciones a ultramar, y en ocasiones dependía sólo del azar el 
que alguien se alistara en los tercios del «Gran Capitán» o se 
decidiera a zarpar a las Indias Occidentales. El rey Fernando 
el Católico se había enterado de que había gente que viajaba 
a las islas recién descubiertas sin «otra intención y voluntad 
si no de estar y residir allí dos o tres años [...] hasta que 
pueden haber habido alguna suma de oro y con codicia se ve 
venir con ello a estos Reinos». El rey quería impedir que tales 
aventureros arribaran al Nuevo Mundo, y ordenó al gobernador 
y al almirante Diego Colón que no dejara permanecer en tierra 
a nadie que careciera de un permiso expreso de viaje, concedido 
por el monarca*. Tierras gratuitas y de fácil obtención sólo 
atraen a los colonizadores cuando existen motivos suficientes para 
abandonar por largo tiempo el país nata!. Ciertamente, en Ja 
España de esc entonces había bastante necesidad y miseria 
entre la población urbana y rural, pero la gente se mostraba 
poco dispuesta a emigrar allende el océano y crearse allí con 
el trabajo mismo de sus manos un mejor nivel de vida. Llegó 
incluso a pensarse en instalar por la fuerza a elementos prole­
tarios españoles en el Nuevo Mundo. El consejero real, doctor 
Diego Belrrán, en 1512 propuso enviar «gente pobre» a las 
Indias Occidentales, por cuenta del Estado, y, como habían 
hecho los romanos, crear un hogar en una provincia del im­
perio para esa gente desvalida4*. Sin embargo, no se llegó a 
desplazar, conforme al modelo romano, numerosas familias pobres 
de la metrópoli a las colonias. El rey Fernando se conformó 
con indicar a la Casa de Contratación de Sevilla que pagara 
los costos de la travesía a todos aquellos que quisieran ganarse 
la existencia en la isla La Española y San Juan de Puerto Rico 
por medio de prestaciones de trabajo. Sin embargo, es revelador 
de la desconfianza que se sentía por la laboriosidad duradera de 
esos emigrantes el que el rey deseara que se comprometiesen 
a trabajar hasta que hubieran ganado 600 pesos en dinero o 
propiedades raíces 4 7 . 

Característica de la colonización española es la forma urbana 
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de asentamiento. Los asentamientos urbanos fortificados pres­
taban protección contra las incursiones de los numerosos indí­
genas y aseguraban las comunicaciones comerciales. Dejando de 
lado'estos motivos militares, tal forma de colonización cuadrab: 
con los hábitos hispánicos de vida, singularmente en Andalucía, 
donde la población se aglomeraba en las ciudades y la tierra 
situada entre medio quedaba casi desierta. Una política cons­
tante de la corona fue la de arraigar en las ciudades a los colo­
nizadores españoles e impedir su dispersión por la campiña. 
Cuando el Consejo de Indias tuvo noticias de que algunos 
españoles vivían en el campo entre los indios, promulgó orde­
nanzas para que las autoridades coloniales competentes hicieran 
que esos colonos estableciesen su residencia fija en las ciudades 
de la circunscripción. Pero estas prohibiciones no pudieron con­
tener el movimiento migratorio de las ciudades hacia el campo. 
En el ocaso de la época colonial había más españoles dispersos 
por la campiña, en haciendas y ranchos, que los que vivían en 
las ciudades. 

Tras las primeras fundaciones provisionales de las factorías 
comerciales en La Española, comenzó, con el envío del gober­
nador Ovando en 1501, la construcción planificada de ciudades 
en la América hispana. Los Reyes Católicos le encomendaron 
que erigiese algunas ciudades en la isla, en los lugares que le 
parecieran más apropiados. Ovando hizo construir la nueva ciu­
dad de Santo Domingo según un plan de calles rectilíneas que 
se cruzaban en ángulo recto. Se ajustó de este modo al modelo de 
la construcción urbana planificada en la Península Ibérica du­
rante la Edad Media tardía. En esa forma se había edificado, 
a guisa de ejemplo, la ciudad de Briviesca (provincia de Burgos) 
y ei mismo esquema se aplicó también .para la ciudad de Santa 
Fe, que los Reyes Católicos hicieron construir frente a.Granada 
durante la guerra contra ese último reino de los moros. Tam­
bién otras ciudades andaluzas, por ejemplo Puerto Real, se 
erigieron conforme a ese modelo de planificación urbana, al que 
igualmente se ajustaron los.proyectos de nuevos suburbios. Esa 
forma de trazado, que delimita, mediante la red de calles 
paralelas, cuadriláteros edificados y que se conoce como esque­
ma ajedrezado, se encuentra también en las colonizaciones del 
Mediodía francés y del este de Alemania. No deriva de diseños 
urbanos romanos, que en España, debido a las construcciones 
medievales, habían perdido largo tiempo ha su viejo trazado, 
ni necesitan para su explicación de un redescubrimiento literario 
de modelos antiguos. La ciudad romana no perdura en las fun­
daciones urbanas del Nuevo Mundo, por el contrario, éstas es­
tán •; vinculadas a las formas adoptadas cuando se produjo la 
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Fig, 2. Planta de Lima, capital del virreinato del Perú. 

I. Cátedra!; 2. Palacio del virrey y prisión estatal; 1. Iglesia de 
Nuestra Señora de los Desamparados; 4. Convento de los francis­
canos; 5. Colegio de Santo Toribio; 6, Colegio agustino de San Ilde­
fonso; 7. Cofradía de la Misericordia: 8. Universidad de San Marcos; 
9. Convento de las hermanas trinitarias; 10. Casa de la Moneda: 
II . Hospital femenino; 12. Convento de las hermanas franciscanas: 
13. Colegio dominico de Santo Tomás; 14. Hospital para Indios y 
parroquia de Santa Ana; 15. Hospital para Negros de San Barto­
lomé; 16. Hospital para Blancos de San Andrés; 17. Colegio de San 
Pedro No lasco; 18. Convento de las dominicas de Sania Rosa; 19. Con­
vento femenino Concepción de María; 20. Inquisición; 21. Oratorio 
San Felipe Neri; 22. Aduana real; 23. Convento de las hermanas 
bernardinas de la Santísima Trinidad; 24. Orfelinato; 25. Convento 
femenino de la Encarnación; 26. Casa de reposo San Juan de Dios; 
27. Convento de los Capuchinos; 28. Monasterio de los Merceda-
rios; 29. Monasterio de los Agustinos; 30. Parroquia de San Mar­
celo; 31. Monasterio de los Nazarenos; 32. Monasterio benedictino 
de Montserrat; 33. Parroquia de San Sebastián; 34. Hospital del 
Espíritu Santo; 35. Convento dominico de Santa Rosa la Vieja; 
36. Convento central de los dominicos; 37. Municipio y cárcel muni­
cipal; 38. Puente sobre el rio Riroac; 39. Capilla de Baratillo; 

40. Parroquia y hospital de San Lorenzo. 
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extensión del área de asentamiento durante la Reconquista his­
pánica *. 

Fundándose en las experiencias prácticas de la construcción 
y ampliación de ciudades, el gobierno español estableció tempra­
namente pautas para el trazado urbano en el Nuevo Mundo. 
En 1513 se le encomendó a Pedrarias Dávila, para la coloni­
zación de la tierra firme en el istmo de Panamá, que al fundar 
ciudades trazara simétricamente las calles y solares, «porque 
en los logares que de nuevo se facen dando la orden en el 
comienzo sin ningún trabajo ni costa quedan o r d e n a d o s » L a 
vieja ciudad de Panamá, más tarde destruida y abandonada, se 
erigió en 1519 según esas instrucciones, con calles rectilíneas. 
El agrimensor Alonso García Bravo, que había llegado a Pa­
namá con Pedrarias Dávila, trazó después, por encargo de Hernán 
Cortés, el esquema ajedrezado para ta reconstrucción de la ciu­
dad de México. Fue ésta la forma típica de los asentamientos 
urbanos españoles en América. Las ordenanzas de Felipe II del 
13 de julio de 1573 comprendían las disposiciones legales sobre 
la construcción de ciudades en América, que fueron retomadas 
en el código colonial de 1680. Plazas, calles y solares debían 
ser trazados en línea recta, para lo cual había que comenzar 
con la delimitación de la plaza principal, o plaza mayor, y a 
parür de allí construir la red de calles. 

El asentamiento de los vecinos se realizaba por adjudicación 
real de los predios, las mercedes de tierra. A cada poblador 
se le asignaba un solar, en el cual debía construir su casa. 
Además del solar, urbano, se le adjudicaban a la vez, en las 
afueras de la ciudad, parcelas menores para cultivos de huerta 
y chacra y mantener algún ganado. Estas fincas de la periferia 
urbana en las Antillas se denominaban conucos y en el conti­
nente americano chacras. El que deseaba explotar una finca 
ganadera podía obtener para ello una propiedad rural más ex­
tensa, lejos de la ciudad. Estos predios de pasturas se llamaban 
haciendas, estancias o hatos. Se distinguía entre la adjudicación 
de tierra cultivable (mercedes de labor o labranza) y de pas­
turas (mercedes de estancias de ganados). 

Los predios asignados por orden del rey no eran en cada 
caso de igual superficie. Como unidad de medida regía la peo* 
nía, es decir, la tierra que en las guerras de la Reconquista 
española se adjudicaba a los infantes o peones que querían 
asentarse en la tierra conquistada. En América varió la peonía 
como unidad de superficie, en el transcurso del tiempo y en 
las diversas regiones. Finalmente Felipe II estableció legalmente 
que una peonía consistía en un solar de 50 pies de ancho por 
100 de largo y una tierra de labor de 100 fanegas (aproximada­
mente 6,46 hectáreas) para cultivo de cereales, así como algunas 
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parcelas adicionales para otros uses agrícolas. La caballería, ori­
ginariamente la tierra que tocaba en suerte a un caballero en 
una conquista y colonización, comprendía un solar urbano dos 
veces mayor que en la peonía y una tierra de labranza cinco 
veces más extensa. En México, donde las mercedes de tierra 
sólo se concedían por caballerías, las autoridades fijaron esta 
medida de superficie en 43 hectáreas aproximadamente. Ahora 
bien: una merced de tierra podía abarcar varias peonías o ca­
ballerías. La corona deseaba, graduando la extensión de las con­
diciones de tierras, premiar correspondientemente los méritos 
especiales de tal o cual persona y mediante diferencias en las 
relaciones de propiedad instaurar un sistema social jerárquico 
en el Nuevo Mundo. 

La tierra se asignaba en América como propiedad libre, here­
ditaria, y no en enfiteusis, como era costumbre en ¡as coloni­
zaciones medievales de la Reconquista. Al principio, la corona 
garantizaba a los primeros colonos también determinadas faci­
lidades y prerrogativas, como exención de ciertos impuestos. 
Imponía por la concesión gratuita de la tierra, sin embargo, 
determinados compromisos. Exigía que en un plazo prudencial 
se edificara en el solar urbano y se cultivaran los predios. Estaba 
prohibido, por añadidura, vender los solares y predios adjudi­
cados si el propietario no había estado en posesión de los 
mismos por lo menos cuatro, cinco o seis años. 

A causa de los crecientes apremios financieros, la corona se 
vio empujada, a lo largo del siglo xvn , a obtener nuevos in­
gresos por la venta de tierras realengas baldías. Se promulgó 
la real orden de que ya no se debían ceder tierras de labranza 
y de pastoreo gratuitamente, como merced real, sino que había 
que vender las mismas en pública subasta y al mejor postor. 
Con ello la propia corona convirtió la tierra de asentamiento 
en una mercancía pública y en objeto de la especulación inmo­
biliaria. 

Por los mismas motivos fiscales, el gobierno estaba dispuesto 
a acceder a las llamadas composiciones de tierras. Esto es, tuvo 
que apreciar que en el correr de los años la mayor parte de 
los dilatados territorios de América habían sido ocupados sin 
títulos legales. Felipe I I dispuso, con tal motivo, que dentro 
de un plazo determinado cada persona demostrara ante las auto­
ridades pertinentes su derecho de propiedad sobre los predios 
que ocupaba, «Que toda la tierra que se posee sin justos y 
verdaderos títulos, se me restituya según y como me pertene­
ce»*. En una segunda real orden, Felipe I I se declaró dis­
puesto a mostrarse indulgente con sus subditos y, mediante una 
composición, conformarse con un pago en dinero". Es verdad 
que si los predios usurpados ya habían estado en posesión y 
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bajo icultivo de un ocupante durante cuarenta años, aproxima­
damente, lo usual era disimular tal delito de propiedad y con­
siderarlo prescrito. En el siglo xvu las penurias financieras de 
la corona dieron siempre nuevos motivos para disponer que se 
practicaran composiciones con los usurpadores de propiedad real 
y que, luego del pago de una multa, se les concediera títulos 
de propiedad legítimos. Por la carencia de mediciones exactas 
de los terrenos y por la falta de control público en ias regiones 
apartadas del imperio español, las usurpaciones y composiciones 
de tierras siguieron siendo un fenómeno habitual hasta el tér­
mino del período colonial. El intendente de la provincia de 
Arequipa comprobó, por ejemplo, en una visita al territorio de 
su jurisdicción realizada en 1786, que no había casi nadie que 
no poseyera más tierra de la que legalmente le pertenecía. 

No sólo se distribuía tierra a los diversos colonos, sino que 
también se les reconocía a las ciudades como posesión comunal. 
Desde los primeros tiempos de la colonización, una disposición 
legal fijaba que las ciudades fundadas recibieran propios, es de­
cir, terrenos y fincas cuyo cultivo y usufructo produjeran alqui­
leres y rentas para costear los gastos públicos. Según otro pre­
cepto legal, se debía destinar cierta cantidad de tierra para la 
ciudad, como ejido. Se trataba de un campo sin cultivar, direc­
tamente lindante con los solares de la ciudad; servía para espar­
cimiento de los vecinos y se podía utilizar como tierra de 
pastoreo. Con el aumento de la población, la edificación urbana 
invadió frecuentemente los ejidos, para los cuales fue necesario 
disponer de nuevas tierras. El ejido limitaba con las pasturas 
comunales cercadas y las dehesas para ganado caballar o vacuno. 
Junto a los campos de pastoreo se encontraban las tierras la­
brantías, que pertenecían en propiedad privada a los vecinos. 
El usufructo de bosques y aguas era libre para todos. 

A una distancia aún mayor de la ciudad se hallaban las ha­
ciendas ganaderas privadas. Tal o cual vecino obtenía autori­
zación para llevar sus animales a pacer a determinados lugares, 
prepararles allí asentamiento (estancia) permanente e impedir el 
acceso de otros ganaderos a esos pastos. De tales concesiones 
se desarrolló espontáneamente una posesión efectiva de los 
predios de pastos, que posteriormente encontró reconocimiento 
legal. Las « t andas en la isla de Cuba tenían una forma circu­
lar. Se tomaba como punto central de su trazado un árbol 
marcado con una cruz o un mástil erigido a tales efectos. Ese 
mástil se llamaba bramadero, por los bramidos del ganado 
amarrado a él. El mensurador establecía la delimitación de la 
estancia apartándose a caballo del punto central por espacio 
de una milla o dos y marcando el término. Hernán Cortes 
introdujo esa estancia circular también en México, pero la 
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misma pasó a tener aquí una forma cuadrada. Estas extensas 
pasturas no estaban cercadas, y era inevitable que el ganado 
de las estancias vecinas se confundiera. Por tanto, cada estan­
ciero tenía su marca distintiva, con la que señalaba ei ganado 
que le pertenecía M . 

Las encomiendas, que no constituían una adjudicación de tie­
rras y personas a los españoles, no proporcionaban título alguno 
de propiedad. Los encomenderos, sin embargo, podían recibir 
mercedes de tierra en la zona de su encomienda o comprar 
campos en la misma región. De hecho, solían hacer mal uso 
de sus deberes de proteger a los indios de su encomienda y los 
despojaban de sus predios 5 3 . 

Como el gobierno español reconocía el derecho de los indios 
<i su propiedad privada y comunal, fue siempre un principio 
de su política de asentamiento el que la distribución de tierras 
a los españoles no debía perjudicar los derechos de propiedad 
de los aborígenes. Se concedían las mercedes de tierra con la 
condición expresa de que no debían realizarse en detrimento 
de los indios y de sus cultivos. Cuando llegaba a oídos de la 
corona que los españoles se habían apoderado de tierra culti­
vada por los aborígenes,- ordenaba una severa investigación. En 
1571 una ley estableció que los indios que quisieran vender 
sus bienes raíces debían hacerlo en pública subasta y en pre­
sencia de un juez M . Ocasionalmente la cotona ordenó la devo­
lución de tierra comprada a los indios. De esta suerte, la Com­
pañía de Jesús, en 1633, tuvo que revender 33 fanegas que 
había adquirido a indios de la provincia del Perú. No obstante, 
los compradores españoles una y otra vez lograban que los 
indios les vendieran sus terrenos, de tal modo que muchos 
aborígenes perdieron sus casas y granjas y cayeron en la miseria 
más extrema. 

La política estatal de asentamiento se ocupó también de la 
distribución de tierras a los indios. Desde el principio existió 
la aspiración de concentrar a los indígenas, dispersos o aún 
nómadas, en poblaciones tal como vivían los habitantes de la 
metrópoli española. Conforme a los planes de tales aldeas in­
dias, cada familia debía poseer su casa y recibir tierra en las 
inmediaciones, como propiedad personal, para cultivarla y criar 
ganado. 

El surgimiento de la gran propiedad rural no fue una con­
secuencia de la conquista. Ciertas grandes adjudicaciones de 
tierras a los conquistadores, por ejemplo a Hernán Cortés, cons­
tituyeron fenómenos transitorios que, por lo general, no se 
repitieron en el período subsiguiente. En lo fundamental, la 
corona quería recompensar los méritos de los conquistadores 
apropiadamente, pero de manera moderada, y no dejar que se 
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encumbrara una poderosa clase latifundista. En la concesión 
de mercedes de tierra a los diversos pobladores cada uno debía 
recibir tantas peonías y caballerías de tierras de labranza y 
pastoreo como pudiera explotar. Se establecía expresamente que 
los predios adjudicados no podían exceder de cinco peonías o 
tres caballerías 5 5. Con arreglo a esta disposición, las autoridades 
coloniales procuraron impedir la acumulación de tierra en carác­
ter de propiedad privada. 

En oposición a esta política de asentamiento, favorecedora 
de la mediana propiedad de la tierra, se llegó, sin embargo, en 
Hispanoamérica a la formación de latifundios. Esta concentra­
ción de la propiedad de la tierra en poder de pocas familias 
obedeció a diferentes causas. Las mercedes de tierra, otorgadas 
a menudo como recompensa de diversos méritos, frecuentemente 
fueron vendidas sin pérdida de tiempo por poseedores necesi­
tados o disconformes con el predio, aunque tal venta estaba 
prohibida por las disposiciones legales. La tierra de asentamiento 
se tornaba objeto del comercio y de la especulación inmobiliaria 
y era adquirida en grandes proporciones por personas acauda­
ladas. Más de uno pedía una merced de tierra ya con el fin 
de venderla ventajosamente. Personas de escasos recursos soli­
citaban algunas caballerías y derechos de pastoreo, con vis­
tas a su asentamiento, y en ocasiones vendían esos títulos 
de propiedad antes de que las autoridades respectivas se 
los hubieran otorgado. Otros realizaban algunas mejoras pro­
visorias de la tierra que les habían adjudicado, para poderla 
enajenar con u n a ' ganancia aún mayor. Personas influyentes 
proporcionaban títulos de propiedad a sus servidores, quienes 
más adelante debían cederlos a las primeras. Por medio de 
testaferros, los grandes se apoderaban cada vez de más tierra 
realenga sin cultivar. Las composiciones, que por medio de 
un pago en dinero a la cotona legitimaban la propiedad rural 
adquirida ilegalmente, trajeron consigo un nuevo desarrollo y 
fortalecimiento del latifundio. A la postre las estancias, que 
representaban tan sólo un derecho a la utilización de los pas­
tos, se transformaron en una propiedad absoluta de la tierra. 
Las caballerías agrícolas y las estancias ganaderas crecieron hasta 
ser extensas fincas rústicas, y las denominaciones caballería y 
estancia se convirtieron en simples medidas de superficie, de 
43 y 780 hectáreas, respectivamente. Se originó el típico lati­
fundio americano, la hacienda, que en el siglo x v m alcanzó su 
desarrollo p leno" . En el Río de la Plata y Chile, sin embargo, 
la palabra estancia pasó a designar no la mera medida de super­
ficie, sino la propia hacienda. 

La mtraducción del mayorazgo coadyuvó a que el latifundio 
se conservara indiviso. Ya Cristóbal Colón había recibido en 1497 
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el privilegio real de instituir con todos sus bienes y posesiones 
uno o dos mayorazgos, y conquistadores posteriores solicitaron 
y obtuvieron también una autorización semejante. El derecho 
del mayorazgo se tornó en un privilegio legal por méritos rele­
vantes en la colonización de América. Se promulgaron diversas 
ordenanzas sobre la aceptación de solicitudes para declarar ma­
yorazgo una propiedad y dejarla indivisa en herencia, conforme 
al derecho de priroogenitura. En el siglo xvm llegó a ser usual 

"que la corona exigiese un pago en dinero, estipulable en cada 
caso, por la concesión del derecho de mayorazgo. 

En la segunda mitad del siglo x v m comenzó a considerarse 
que las presuntas ventajas de las vinculaciones * de tierras eran 
algo muy problemático. Por eso una consulta de la Cámara de 
las Indias propuso al rey que no se autorizaran tantas funda­
ciones de mayorazgos 5 7. La institución de nuevos mayorazgos se 
prohibió por ley en 17S9. Los fundamentos de tal medida fue­
ron sobre todo los perjuicios que tal institución ocasionaba al 
Estado, porque casas y predios vinculados se hallaban en un 
estado de abandono, los poseedores del mayorazgo llevaban una 
vida ociosa y se restaban fuerzas de trabajo valiosas a la eco­
nomía*". Pero esta prohibición no se aplicó estrictamente, y 
en el arancel de 1801, por dispensas a título de gracia (gracias 
al sacar), la autorización especial para erigir mayorazgos se hacía 
equivaler al pago de 20.000 reales *. 

A la corona española tampoco le fue posible impedir el sur­
gimiento de latifundios eclesiásticos. Las donaciones piadosas a 
iglesias y conventos, en particular como legados testamentarios, 
alcanzaron pronto un gran volumen. Para poner freno al crecí 
miento de los bienes eclesiásticos y conventuales se prohibió 
a los colonos que vendieran a clérigos o instituciones eclesiás­
ticas la tierra que se les había adjudicado. En 1560 Felipe I I 
les prohibió a las órdenes mendicantes de los dominicos, fran­
ciscanos y agustinos en América que poseyeran bienes raíces o 
percibieran rentas de explotaciones agrícolas. Sus posesiones 
debían ser convertidas en fundaciones pías. Se les vedaba a las 
órdenes que aceptaran donaciones y legados. La observación del 
voto de pobreza, que era una institución originaria de estas 
órdenes, ejercería una impresión favorable sobre los aborígenes 
y promovería en alto grado la actividad misional de los mon­
jes *°. El provincial dominico de Nueva España adujo contra esta 
disposición que los miembros de la orden no podían vivir exclu­
sivamente de limosnas y cumplir con sus deberes de guía 

• En la vinculación los bienes pasaban a ser enajenables e indi­
visibles y se heredaban según el orden señalado por el fundador. 
(N. aet trad.) 
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espiritual. Felipe I I se dejó persuadir por estas objeciones, y 
en tal medida que permitió a los dominicos, en las localidades 
pobladas por españoles, tener las propiedades que éstos les 
hubieran donado o legado. En ningún caso debían aceptar de 
los indios tales legados". 

Las prohibiciones ulteriores tampoco contuvieron la acumu­
lación de tierras en manos de los conventos. A 1 Consejo de 
Indias llegaron noticias de que las órdenes continuamente com­
praban edificios y predios, o los adquirían por legados testamen­
tarios; se temía «que en breves años vendrán a ser más los 
bienes raíces de los dichos monasterios, y no los habrá para 
los vecinos, ni para sus hijos y descendientes». El rey ordenó, 
fundándose en ello, que se realizaran encuestas exactas sobre 
2a extensión, el tipo y el origen de las propiedades conven­
tuales y prohibió repetidas veces que las órdenes monásticas 
adquirieran más bienes raíces*8. Estas, por su parte, argüyeron 
que eran pobres y padecían necesidad y se remitieron a una 
resolución del Concilio de Trento, según la cual podían tener 
posesiones e ingresos para su subsistencia. Por lo demás, las 
catedrales se quejaron de que las órdenes tenían un exceso de 
edificios y ornamentos eclesiásticos. 

Pero todas las reales órdenes se mostraban impotentes para 
reducir la acumulación de la propiedad conventual. En el virrei­
nato de Nueva España —se supo en el Consejo de Indias—, a 
comienzos del siglo xvn , pertenecía a las órdenes religiosas 
un tercio de todos los edificios, solares, predios y demás pro­
piedad" i n m u e b l e L a corona debió resignarse a esta situación 
y, en sus apremios financieros, permitió también a las órdenes 
y al clero secular, mediante el correspondiente pago en dinero, 
composiciones por su propiedad ilegalmente adquirida. En la 
segunda mitad del siglo xvxii, cuando el absolutismo ilustrado 
dio comienzo a una reforma de las órdenes monásticas en Amé­
rica, se comprobó una vez más que esas órdenes poseían lucra­
tivas fincas rurales y que día a día las acrecentaban aún m á s w . 
Incontables donaciones y compras habían convertido extensos 
conjuntos de tierras en propiedad, ante todo, de la Compañía 
de Jesús. El clero secular en general poseía pocos predios, 
pero por medio de los llamados censos se había procurado >una 
considerable participación en el producto del suelo. El censo era 
una renta anual que el donante piadoso legaba testamentaria­
mente, a la Iglesia, de los réditos de su finca, y constituía 
una especie de hipoteca en terrenos, sin que, empero, el acree­
dor hubiera prestado un capital determinado. Las iglesias, no 
obstante, t""r t" l" habían cedido a otros sus predios a cambio 
de una renta fija. 
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De esta suerte, cuantiosos bienes raices urbanos y rurales 
estaban dominados, directa o indirectamente, por las «manos 
muertas». A mediados del siglo x v m , de Perú se decía que la 
mitad del virreinato pertenecía al estamento eclesiástico y estaba 
exceptuada de las leyes del Es tado" . En 1793 los ingresos 
reales ascendieron en Perú a 4.500.000 pesos y los réditos del 
clero a 2.234.944 pesos, o sea casi la mitad de la recaudación 
fiscal. Según una comprobación oficial de esa misma época, de 
los 3.941 edificios de la dudad de Lima 1.135 pertenecían a las 
iglesias, conventos y fundaciones p i a d o s a s L a monarquía espa­
ñola del antiguo régimen no osó emprender una desaraortizadón 
de los bienes eclesiásticos. 

La acumulación, de la tierra en pocas manos y la escasa pro­
ductividad agrícola bajo estas reladones de propiedad motivaron 
en el siglo xv ín los primeros intentos de reforma agraria. Así, 
el intendente y más tarde secretario de Hadenda de Felipe V, 
Campillo, en su escrito Nuevo sistema de gobierno (1743), re­
clamó una nueva distribudón de los bienes raíces en América, 
con vistas a su mejor explotación. Había que repartir a los 
indios las tierras baldías, para su cultivo, y el Estado debía 
recuperar los predios no utilizados de los latifundios y emplear­
los con finalidades de colonización. Aflora aquí el redamo revo­
lucionario de que la tierra debe pertenecer al que la trabaja 4 ' . 
Pero en el antiguo régimen no se llegó a una reforma agraria 
tan amplia. El gobierno se contentó con ordenar a sus inten­
dentes que repartieran, de los bienes realengos o de las pro­
piedades privadas, tierras para asentamientos; sin embargo, sólo 
debían ser afectados los predios privados que «por desidia o 
absoluta imposibilidad de sus dueños estuviesen sin cultivar». 
La burocrada del absolutismo ilustrado en América intentó de 
diversas maneras iniciar reformas agrarias. El fiscal de la audien­
cia del Nuevo Rdno de Granada, Moreno y Escandón, fundan 
dose en una real orden del año 1777, presentó proyectos según 
los cuales, tal «como lo dicta la razón y pide d buen gobierno», 
se debía indtar a los propietarios de tierras incultas a que las 
explotaran o a que las vendieran o arrendaran para su cultivo. 
Mientras que d fiscal, de este modo, reconocía una obligadón 
sodal de la propiedad, otro juez de la audienda sostuvo que 
la propiedad privada no conocía límites. Nadie podía ser obli­
gado a vender o arrendar una propiedad legalmente adquirida. 
La audienda se adhirió a este principio jurídico y, por tanto, 
techazó el proyecto de reforma. El gobierno de la metrópoli 
hizo suyo d parecer de la audienda, fundado en los prindpios 
legales vigentes, pero tuvo en cuenta las razones de utilidad 
práctica y de economía de la administración, por cuanto dispuso 
que las autoridades debían procurar, «con encada pero por 
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medios suaves», que los poseedores de predios incultos los cul­
tivaran o los vendieran o arrendaran a otros **. £1 mal subsistió, 
sin embargo, ya que, como escribió el oidor Mon y Veiarde, los 
ricos «sin disfrutar tierras ni tainas impiden que los pobres 
las gocen» 4*. 

No en todas las regiones de Hispanoamérica ei sistema de ios 
latifundios despojó totalmente a la pequeña propiedad campe­
sina. Las continuas particiones de herencias ftaedonaron la pro­
piedad media en pequeñas propiedades que ya no ofrecían posi­
bilidades de subsistencia y que a menudo debían ser malvendidas 
a los propietarios más poderosos. En el siglo x v m , la parcela­
ción se hizo cada vez más notoria. La pequeña propiedad, el 
llamado sistema de rninifundios, agudizó la crisis de la América 
española. Con el desarrollo de la agricultura, y en particular 
de los cultivos de cereales, aumentó el número de los pequeños 
arrendatarios que, sujetos a contratos a corto plazo y desven­
tajosos, estaban enteramente a la merced del propietario. Buena 
parte del arriendo se pagaba al latifundista bajo la forma de 
prestaciones de trabajo. En Chile, desde la primera mitad del 
siglo x v m , surgió de esta manera el llamado inquilinaje, una 
especie de relación de inst * x . 

Los establecimientos portugueses en Brasil al principio fue­
ron también factorías comerciales y subsistieron como tales 
más que en Hispanoamérica. Tan sólo cuando el rey Juan I I I , 
en 1534, introdujo el sistema de las donaciones de tierras con 
arreglo al derecho feudal (donatárias), comenzó la fundación de 
colonias de asentamientos. El donatario distribuía la tierra don­
de se asentaban los colonos, los cuales construían un fuerte y 
algunas viviendas y rodeaban la población con una valla. En las 
tierras exteriores a ésta practicaban dos tipos diferentes de 
agricultura. Se pegaba fuego a un sector de la selva virgen y 
se le utilizaba para el cultivo de plantas alimenticias, y en 
particular de mandioca. Además de estas llamadas rogos, había 
otras fincas, las fazendas, en las cuales se cultivaba la caña de 
azúcar, y a veces también el algodón. Por lo general, hacia 
Brasil no emigraban campesinos libres que quisieran vivir de la 
agricultura. Llegaba mas bien mano de obra dependiente, tra­
bajadores agrícolas y servidores en el séquito de gente distin­
guida, muchas veces aristócratas arruinados que iniciaban en el 
Nuevo Mundo grandes explotaciones agrícolas. El cultivo de 
la caña y el refinado del azúcar favorecían el surgimiento 

* Instituíe, en Alemania septentrional y oriental, eran los traba­
jadores agrícolas permanentes de una hacienda que recibían como 
n m s m e i t a , ademas de un salario en efectivo, una vivienda, pro­
ductos de la tierra y el usufructo de una parcela, (tí. del trad.) 
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de grandes establecimientos agrarios. La plantación de azúcar 
y la casa de los amos (casa grande) se convirtieron en una 
forma típica de asentamiento en Brasil. 

Con el nombramiento, por parte del rey, de un gobernador 
general en Brasil (1549) se introdujo también la ley portu­
guesa de asentamientos agrarios, promulgada en 1375, la ley 
das sesmarías7\ Conforme a ella la tierra adjudicada (sesmaria) 
no debía ser mayor que la que realmente se pudiera labrar. 
En realidad, empero, se otorgaron predios extensísimos, que 
constituyeron el origen del sistema de los latifundios en Brasil. 
La posición social y los vínculos personales ejercían una pode­
rosa influencia en la asignación de la propiedad rústica. Enormes 
dimensiones adquirió el latifundio en las provincias septentrio­
nales, mientras que el sur atraía solamente gente más sencilla, 
cuya tierra de asentamiento se adjudicaba mucho más parca­
mente. Con poco terreno y algunos esclavos podían existir co­
lonos campesinos que producían para los mercados urbanos y 
para el aprovisionamiento de las plantaciones. 

El área de colonización lusitana tan sólo en el siglo xvn se 
extendió considerablemente hacia el interior. La cría de ganado, 
de importancia creciente para el abasto de carne y el suministro 
de cueros y otros productos animales, así como de bestias de 
tiro, encontró en el interior del país favorables posibilidades 
de desarrollo. Su territorio principal lo constituyeron los montes 
bajos del nordeste y las planicies meridionales del Brasil, hacia 
las cuales los paulistas habían indicado el camino y donde 
luego se instalaron como latifundistas y criadores de ganado. 

A diferencia de lo que ocurrió en la América española, en 
Brasil la ciudad no fue el punto de partida y la base de la 
colonización. Los asentamientos portugueses se distribuyeron mis 
en las zonas rurales. Los núcleos señoriales de las plantaciones 
estaban muy dispersos. Las ciudades se desenvolvieron más 
lentamente, no obstante lo cual ejercieron un poderoso influjo 
sobre el campo. Muchos acaudalados plantadores tenían su resi­
dencia permanente o temporal en la ciudad, donde llevaban 
una vida de gran lujo y frecuentemente dominaban el gobierno 
municipal. 
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4. Historia de la población 

a) Los inmigrantes europeos 

La colonización de América por los españoles no fue un 
movimiento migratorio libre, Tina partida espontánea de diversas 
personas, familias y grupos con vistas a la fundación de una 
nueva patria. Todas las decisiones individuales de emigrar, c 
incluso las de trasladarse por un tiempo a los teriitorios de 
ultramar, requerían normalmente para su realización un permiso 
estatal. La colonización española de América constituye un 
ejemplo de política metropolitana de emigración y población 
fijada por ley™. 

Este hecho se explica porque el descubrimiento de América 
se realizó a expensas y por encargo de los Reyes Católicos y 
porque la corona de Castilla se aseguró, mediante las bulas 
papales de 1493 y el tratado de Tordesiüas (1494) los derechos 
exclusivos de descubrimiento y soberanía en la parte del océano 
más allá de la linea de demarcación. Se debía impedir violen­
tamente y sin miramientos la penetración de navegantes ex­
tranjeros en esa región del mundo. Los soberanos, pues, desde 
el comienzo reclamaron el control de todas las expediciones 
en el «Mar Océano» y exigieron que todas las empresas de 
esa índole estuvieran provistas de una autorización real previa. 
Del.mismo modo, supervisaron la entrada e inmigración en las 
provincias de ultramar. Ya con ocasión del segando viaje de 
Colón los Reyes Católicos ordenaron que todas las personas 
que viajaban en Jas naos debían presentarse ante el almirante 
y los encargados de la organización de la Sota, el archidiácono 
Juan Rodríguez de Fonseca y el secretario Juan Soria, quienes 
los inscribirían en un registro «porque se sepa las personas 
que.van, e de qué calidad e oficio son cada una dellas» **. A la 
Casa de la Contratación, fundada en Sevilla en 1503, también 
se le encomendó la vigilancia y orientación de la emigración 
española al Nuevo Mundo. Quienquiera que deseare emprender 
un viaje a América en lo sucesivo había de procurarse el 
permiso de la Casa de Contratación. Por una real orden dictada 
en 1509 por el rey Fernando, los empleados sevillanos debían 
llevar un registro personal de todos los viajeros y consignar 
en él el oficio de cada uno de éstos. A las autoridades de 
La Española debía enviarse una copia de esa relación personal. 
En los reglamentos de la Casa de Contratación aprobados en 
1510 y 1531 se hicieron constar esas disposiciones. 
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Estas medidas para la vigilancia de la emigración se apli­
caron con mayor o menor severidad según la necesidad que de 
inmigrantes tuvieran las colonias. Servían, por decirlo así, como 
esclusas para regular en beneficio público la corriente de emi­
grantes. Cuando llegaba el momento en que la prosecución 
de la conquista del continente americano requería más gente, 
el gobierno hacía sonar el toque de llamada e interesaba a la 
opinión pública por las riquezas del Nuevo Mundo. A la Casa 
de Contratación se le indicaba ahora que liberalizara los con­
troles de salida y que no verificara tan celosamente los datos 
personales. Tampoco debía seguir indagando acerca de si las 
personas respectivas podían representar fuerzas de trabajo útiles, 
puesto que en América, entendía el rey Fernando, se necesi­
taría bastante gente para la guerra. El reclutamiento de emi­
grantes debía realizarse ante todo en el país vasco, en la mon­
taña de Santander y en Guipúzcoa, así como en otras comarcas 
pobres y estériles con exceso de población". En épocas poste­
riores, cuando las colonias necesitaron una mayor inmigración 
procedente de la metrópoli, se relajaron los controles de em­
barque. En los anos 1528, 1529 y 1531 Carlos V concedió una 
licencia general para emigrar a las «Indias», de modo que «se 
poblaran» aquellos territorios 7 3 . El descubrimiento del Perú dio 
motivo a que se encauzara hacia aquella región para explotar 
sus riquezas, de las que se tenían nociones fantásticas, la mayor 
cantidad posible de hombres. A los funcionarios de Sevilla se 
les indicó que dejaran partir hacia el Perú a todos aquellos 
que lo desearen. Pero cuando la audiencia de Lima se quejó 
de que en el Perú, en detrimento de los indios, había dema­
siados españoles ávidos de botín y vagabundos, hubo que poner 
cuidado en que sólo partieran para ese país comerciantes y 
hombres casados junto con sus mujeres. Por otra parte, la 
despoblación de las Antillas por la emigración de los colonos 
hacia el continente americano hacía necesario un refuerzo de la 
inmigración. Por esto los funcionarios de la Casa de la Contra­
tación debían permitir el embarque hacia la isla La Española 
de todos los que lo solicitasen, salvo en los casos en que el 
viaje les estuviera prohibido por razones de principio. En 
el siglo XVII los reinos americanos parecían estar tan poblados 
de españoles que el Consejo de Indias se vio en la necesidad de 
restringir considerablemente el número de los permisos de em­
barque y concederlos sólo por razones particularmente fundadas 
e ineludibles. El rey Felipe I I I ordenó asimismo que en lo 
sucesivo se concedieran esas licencias con mucha moderación, 
pues ya se notaba en España una aguda falta de pobladores. 
La misma inquietud preocupaba también a los reformadores es­
pañoles del siglo xvni . 
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La central de emigración en Sevilla recibió, además de la 
tarea de dirigir y distribuir conforme a un plan el movimiento 
migratorio hacia los territorios recién descubiertos en ultramar, 
la de evitar que se introdujeran en el Nuevo Mundo deter­
minados elementos de la población, y en general la de realizar 
una selección de los emigrantes, selección que la corona espa­
ñola estimaba necesaria en pro de su imperio allende el océano. 
De esta suerte, se prohibió tempranamente la partida hacia las 
Indias Occidentales de judíos, moros y herejes. Por la real or­
den del 31 de marzo de 1492 se había expulsado de ios reinos 
españoles a los judíos que no adoptaran la fe cristiana. Los 
moros que vivían en el recién conquistado reino de Granada 
y que no se bautizaron tuvieron que emigrar a África, por 
real orden del 14 de febrero de 1502. Estos judíos y moros 
expulsados de España no debían encontrar ningún refugio en 
el Nuevo Mundo. La prohibición se extendió a los judíos y mo­
ros conversos que permanecían en España. Los Reyes Católicos 
fundamentaron esa medida por su misión respecto a los infieles, 
a la cual podría poner en peligro la presencia de personas 
cuya fe estaba bajo sospecha. Extendieron Ja prohibición de 
emigrar, por consiguiente, no sólo a los cristianos nuevos, sino 
también a todas las personas que la Inquisición había perse­
guido por herejía, pero que luego de arrepentirse y sufrir de­
terminadas penas habían sido aceptadas nuevamente en el seno 
de la Iglesia. Para ello se requería controlar más severamente 
la emigración. Quienes se trasladaban al Nuevo Mundo debían 
demostrar su origen de cristianos viejos. Esto presentaba difi­
cultades, sin embargo, cuando los padres del emigrante habían 
muerto y su lugar natal se hallaba alejado de Sevilla. Gomo 
frecuentemente se presentaron a la Casa de Contratación falsos 
testimonios sobre los datos personales de los emigrantes, una 
real orden del año 1552 exigió que las autoridades locales 
extendieran un certificado donde constaba el origen de los cris­
tianos viejos. Conforme a la concepción jurídica, la ley consi­
deraba cristianos nuevos a todos aquellos cuyos antepasados 
judíos o musulmanes se hubieran convertido al cristianismo 
hacía menos de doscientos años. Los descendientes de los judíos 
bautizados en 1492, pues, tan sólo en 1692 tendrían derecho 
de emigrar al Nuevo Mundo. 

Desde mediados del siglo xv vivían en España, como elemen­
tos de la población pertenecientes a una raza diferente, los 
gitanos. Ya los Reyes Católicos habían ordenado que a los erran­
tes gitanos se les obligara a volverse sedentarios o se les 
expulsara. Ahora bien: a través de Portugal y Brasil los zín­
garos se infiltraron también en la América española. Cuando 
Felipe I I se enteró de ello, ordenó a los funcionarios de la 
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audiencia de Lima localizar a los gitanos que se hallaran en el 
Perú y enviarlos a España sin excepción. Prohibió adema: expre­
samente la emigración de personas de ese pueblo a tierras 
americanas. No obstante, en América fue tan imposible quitarse 
de encima a los gitanos como en la metrópoli española. 

En la época del absolutismo ilustrado surgió la idea de em­
plear provechosamente a los gitanos en el Nuevo Mundo, como 
colonos, y de esta manera alejarlos de España. Para «evitar 
ios daños y perjuicios espirituales y temporales que causan 
los gitanos en estos Reinos», el Consejo de Castilla propuso 
al rey hacer trabajar a una parte de ellos —luego de dos 
años de aprendizaje— en los astilleros y asentar a los demás 
en apartados territorios americanos, entre españoles probos. El 
secretario de Estado para asuntos americanos, José de Gálvez, 
en una consulta del año 1777 se pronunció con firmeza e 
indignación contra una demanda de esa naturaleza. El plan 
propuesto por el Consejo de Castilla, de deportar a los gitanos 
a América, no llegó nunca a realizarse. La legislación emigratoria 
española, por razones de principio, no autorizaba el destierro 
de airainales a los territorios de ultramar. Por cierto, en los 
comienzos de los descubrimientos en Jas Indias Occidentales, 
la corona española se vio obligada a .reclutar presidiarios como 
soldados y colonizadores. El propio Colón propuso la adopción 
de una medida de ese tipo, cuando para su tercer viaje se 
inscribieron demasiado pocos expedicionarios. Todos los delin­
cuentes condenados a muerte o a otras penas severas podían 
ser indultados si, cada uno según la gravedad del castigo, 
servían como trabajadores en la isla La Española durante un 
tiempo determinado. De modo que no se trataba de la depor­
tación forzada de reclusos, sino de la presentación voluntaria 
de condenados que quisieran aprovechar la posibilidad de un 
indulto condicionado. 

Los Reyes Católicos, sin embargo,' ordenaron también que a 
personas condenadas a la expatriación o que merecieran esa 
pena se las desterrara a la isla La Española para hacerlas tra­
bajar allí, forzadamente, en el laboreo de metales preciosos. 
Se indicó a los tribunales que penaran con una permanencia 
forzosa en las Indias Occidentales —si ello podía hacerse con 
arreglo a derecho— a personas que no hubieran sido condena­
das al destierro. En los años siguientes se registraron algunos 
casos de transporte de presidiarios. Medidas de tal índole, em­
pero, no llegaron a constituir una usanza o característica de la 
colonización española en América, sino que prontamente fueron 
abandonadas. En Hispanoamérica no hay ningún asentamiento 
que tenga como origen una colonia de presidiarios. Sin duda, 
más tarde llegaron allí delincuentes, pero no porque se les 
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hubiera trasladado coactivamente a las colonias, sino porque se 
las ingeniaron para introducirse clandestinamente en ellas. 

Por el contrario, lo usual en las colonias fue enviar a faci­
nerosos y revoltosos de vuelta a la metrópoli. Según las reales 
órdenes, también debía traerse de regreso a España a los 
numerosos holgazanes y vagabundos que, como verdadera plaga 
del país, iban en grupos de pueblo en pueblo y despojaban 
a los indios. Era difícil impedir la emigración de lalcs elementos 
al Nuevo Mundo, puesto que muchas veces se trataba de arte­
sanos y campesinos, extremadamente solicitados, pero que en 
América en lugar de trabajar pretendían vivir como señores. 
Nunca, tampoco, pretendió el gobierno de Ja metrópoli trasladar 
a las posesiones americanas los numerosos pobres, mendigos y 
holgazanes que llenaban las calles de España y constituían un 
problema tan debatido. 

Inmigrantes indeseables en América fueron también, desde el 
principio, los abogados, los cuales, según las quejas, no hacían 
más que inducir a los colonos a dilapidar su dinero en pleitos 
y procesos. Una real orden dei año 1509, renovada después 
en diversas ocasiones, mandaba a los funcionarios de Sevilla 
que sin permiso especial del rey no dejaran viajar a ningún 
abogado. 

La legislación emigratoria española no sólo excluía a deter­
minados grupos de personas de la colonización en ultramar, 
sino que procuraba que en América se asentaran colonos particu­
larmente útiles y dignos de confianza. El gobierno promovía, 
ante todo, el asentamiento de familias de campesinos y artesanos 
en el Nuevo Mundo. En tales casos otorgaba el pasaje gratuito 
y otras regalías. Pero no encontró ninguna sanción legal la ins­
titución, habitual en la colonización inglesa y francesa, de los 
redemptioners y engagét, que se comprometían a trabajar en 
América, durante algunos años y sin paga, para la persona que 
pagara al capitán sus pasajes. La corona española consideraba 
inaceptable este sistema emigratorio, que constituía una escla­
vitud —temporalmente limitada— del hombre blanco en el 
Nuevo Mundo. En una consulta solicitada al Consejo de Indias, 
se sostiene que a ninguno de los trasladados a América como 
colonos se le debe retener por la fuerza en las haciendas o 
ingenios, y que careces de validez jurídica todas las obliga­
ciones que los emigrantes hayan contraído a este respecto con 
patronos en el Nuevo Mundo *. 

El empeño de la corona española por poner coto al vaga­
bundeo de soldados ávidos de botín y osados aventureros, du­
rante la época de la conquista, y por acostumbrar a los 
españoles a una sedentaria vida de colonos, dio lugar a una 
legislación, constantemente renovada, en pro de la emigración 
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de mujeres hacia las Indias Occidentales 7 7. Se fomentaba la 
partida de familias y tempranamente se aspiró a que hacia las 
rierras descubiertas en ultramar se trasladaran mujeres. Ya en 
los primeros contratos de colonización (1501), los reyes exigían 
que los emigrantes fueran casados y llevaran consigo sus mu­
jeres e hijos. Carlos V promulgó una prohibición general, para 
todos los casados, de partir hacia América sin sus mujeres. 
Los funcionarios de la Casa de Contratación en Sevilla debían 
averiguar exactamente, también, si las mujeres que acompañaban 
a los hombres casados eran realmente sus esposas y no sus 
amantes, por ejemplo. 

Ahora bien: especialmente en las expediciones militares de 
la conquista llegaron a América muchos casados que habían 
dejado a sus mujeres en España. En las Antillas pronto se hizo 
notar, de manera poco grata, esa separación de las familias. El 
gobernador de La Española, Nicolás de Ovando, dispuso en 1504 
que los casados viajaran a España y trajeran a sus mujeres, y 
Fernando el Católico aprobó esta medida. Carlos V estableció 
a este respecto, en 1544, una reglamentación legal general. Con­
forme a la misma, las audiencias tenían el deber de hacer ave­
riguar con gran celo qué personas se habían casado en la me­
trópoli española y tenían en ella sus mujeres; esos hombres 
tenían que retomar a España en los primeros barcos que zar­
pasen y sólo podían volver a América si llevaban consigo sus 
esposas o demostraban fehacientemente que las mismas habían 
fallecido. Si alguno de esos casados quería comprometerse a ir 
a buscar a su mujer en el término de dos años y personas 
dignas de crédito le salían de fiadores, se le permitía esto bajo 
apercibimiento de la pena correspondiente en caso de contraven­
ción. Se destinaron jueces especiales para ocuparse de este pro­
blema. En la corte española se creía que del cumplimiento 
concienzudo de esta reintegración familiar dependía la existencia 
duradera de aquellas colonias en ultramar. Además, se decía, 
los españoles que viven en el país sin sus mujeres dan a los 
aborígenes un mal ejemplo y dificultan de tal suerte la ins­
trucción y educación de éstos en un modo de vida más civi­
lizado. Esos españoles —tal era la última justificación moral 
del legislador— infringían con su conducta un mandamiento 
religioso, el santo sacramento del matrimonio. La disolución de 
la comunidad conyugal constituía una ofensa a Dios. 

Las disposiciones legales sobre la reunión de las familias 
que vivían separadas se mantuvieron en vigor durante todo el 
período colonial, y siempre se encareció su aplicación estricta. 
Estas reiteraciones de la misma ordenanza muestran ya que la 
observación de la ley topaba con dificultades, y en particular, 
también, cuando la mujer rehusaba seguir a su marido en un 
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peligroso viaje marítimo al Nuevo Mundo. Muchos hombres, 
por otra parte, no querían acordarse de sus esposas, que habían 
quedado en el país natal, y supieron burlar las pesquisas de 
las autoridades. 

Ya en los inicios de la colonización española también procu­
raban llegar a América mujeres solteras. Las causas deben bus­
carse ante todo en el considerable exceso de mujeres, que es 
un fenómeno general en Europa durante la tardía Edad Media i 
según ciertos informes, por ejemplo, mujeres que habían que­
dado soltems se ganaban el sustento, en Sevilla, realizando 
pesados trabajos de hombres. A las solteras en el Nuevo Mundo 
se les ofrecían buenas posibilidades matrimoniales. En ningún 
momento de la dominación colonial española se prohibió siste­
máticamente la emigración de esas mujeres; antes bien, en 
ciertos períodos se la favoreció, al estar autorizada la Casa de 
Contratación a permitir el embarque de tales solteras aun sin 
la presentación de la licencia real. Estas facilidades preferen-
dales de emigración, que podían remediar la falta de mujeres 
casaderas en d Nuevo Mundo, fueron suprimidas por real or­
den de Felipe I I d d 8 de enero de 1575, porque de Perú 
se habían quejado al rey de que llegaba allí multitud de mu­
jeres disolutas, lo que iba en grave detrimento de una ordenada 
vida familiar n . El gobierno procuraba impedir que arribaran 
a las colonias americanas mujeres de vida licenciosa. La corona 
española nunca pensó en fletar al Nuevo Mundo cargamentos 
de muchachas de dudoso origen —para propordonarles esposas 
a los soldados y colonos—, tal como ocurrió en la colonización 
francesa en Canadá. 

Una serie de disposidones legales, desde la primera época 
de los descubrimientos en ultramar hasta el colapso de la domi-
nadón colonial hispánica, prohibió a los extranjeros que comer­
ciaran y se establederan en América w . En 1501 se instruyó al 
gobernador de la isla La Española, Nicolás de Ovando, para 
que no permitiera d arribo de extranjeros, o los expulsara si 
se encontraban allí. El reglamento de la Casa de Contratación 
de 1505 encomendaba a las autoridades de emigradón que no 
admitieran la presenda de ningún extranjero en los barcos 
despachados hada d Nuevo Mundo. Los Reyes Católicos, em­
pero, en casos especiales otorj ron dispensas de esta prohibidón 
y concedieron a extranjeros permisos especiales de residenria 
en las Indias. Carlos V confirió tales licencias a diversos sub­
ditos de sus reinos no españoles. Ante la rápida expansión d d 
imperio español, induso poredó deseable la partidpadón de 
extranjeros en las colonizaciones, siempre y cuando no se tra­
tara de tolerar a enemigos del emperador, y en particular a 
los franceses. Ocurrió así que Carlos V, por real orden d d 
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17 de noviembre de 1526, autorizó a todos los naturales de 
sus reinos, y entre ellos también a alemanes y genoveses, a 
trasladarse a América y comerciar y establecerse allí. Una co­
yuntura mercantil más favorable puede haber coadyuvado a este 
trato más liberal de los extranjeros. Las protestas de colonos 
españoles por la penetración de numerosos extranjeros en Amé-
cica y la agitación de los comerciantes hispanos contra la compe­
tencia de los mercaderes extranjeros, así como el temor a una 
difusión de las doctrinas de la Reforma luterana, movieron al 
emperador a prohibir nuevamente a todos los subditos no 
españoles, por real orden del 6 de diciembre de 1538, la entrada 
al imperio de ultramar. Más adelante, sin embargo, de nuevo 
se permitieron excepciones cuando se trataba de extranjeros que, 
como artesanos, técnicos o navegantes, eran especialmente soli­
citados. En 1530 se había dispuesto que no se dejara entrar 
al Nuevo Mundo a los miembros extranjeros de las órdenes 
religiosas, pues su presencia sería de escasa utilidad en la mi­
sión entre los infieles. Pero en lo sucesivo, también se otorgaron 
dispensas a esta prohibición contra los extranjeros, en los casos 
en que los misioneros españoles no daban abasto para cristia­
nizar a los indios de los nuevos territorios conquistados. 

La exención personal, concedida por el rey, podía en cual­
quier momento y en casos particulares liberar a alguien del 
cumplimiento de la ley para extranjeros. En sus apremios 
financieros, por lo demás, el gobierno se hallaba dispuesto a 
conceder, contra el pago de la indemnización correspondiente 
(composición), permisos de residencia a extranjeros que desde 
hacía largo tiempo vivían sin autorización en América. Un 
extranjero podía ingresar legalmente en las provincias españolas 
en América mediante la obtención de la carta de naturaleza 
española. La naturalización de extranjeros se efectuaba según 
preceptos que se modificaron o formularon de diferentes ma­
neras. El rey Fernando el Católico estableció que aquellos ex­
tranjeros que tuvieran bienes raíces y residencia fija en España 
y se hubieran casado quince a veinte años atrás podían ser 
considerados naturales, así como sus hijos nacidos en España "°. 
La validez del tus soti * favorecía el establecimiento de extran­
jeros en la América hispánica. Felipe I I hizo más severas las 
normas para la naturalización de los no españoles. Sólo aquellos 
extranjeros que hubieran vivido en España durante diez años, 
poseyeran hogar propio y otros bienes raíces y estuvieran ca­
sados con españolas podían convertirse en subditos españoles. 
Los hijos de extranjeros nacidos en España sólo serían natu­
rales españoles si los padres ya habían vivido allí diez años 

* Derecho de naturaleza. (N. del trad.) 
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o, cuando menos, si uno de ios padres había nacido en España. 
El rey Felipe I I I adoptó nuevas medidas que dificultaban sus-
tancialmcnte la naturalización de los extranjeros que comercia­
ban en América o querían establecerse en ella. 

Se ha afirmado a menudo que también se consideraba legal­
mente extranjeros a los subditos de la corona de Aragón, ya 
que las tierras descubiertas en ultramar habían sido incorporadas 
a la corona de Castilla. El cronista Antonio de Herrera asevera 
que una real orden vedaba a todas las personas que no fueran 
oriundas de los reinos de Castilla y León el participar en las 
expediciones al Nuevo Mundo. Pero hasta el presente no cono­
cemos esa disposición, ni ningún otro documento relativo a ese 
punto, y tal orden n o podía tener validez alguna después de 
la muerte de Isabel, en 1504. De hecho, aragoneses, catalanes y 
valencianos arribaron ya en los primeros tiempos a América, 
y los expedientes no suministran un solo caso en que se haya 
iniciado un procedimiento contra alguno de aquéllos por haber 
inmigrado ilegaknenre como extranjeros. Por una real orden 
de 1552 se dispuso que fueran expulsados de América todos 
aquellos que no fueran naturales de Castilla y Aragón con 
lo cual, pues, se equiparaba a los subditos de ambas coronas 
españolas. Estaba en vigencia, ciertamente, el derecho de natu­
raleza, que impedía a los aragoneses alcanzar cargos y dignida­
des en Castilla, y viceversa, a los castellanos en Aragón. Todavía 
en el año de 1583 el Consejo de Indias reconocía la vigencia 
de este principio -jurídico en América, que pertenecía a la 
corona de Castilla **. Pero en la práctica también los aragoneses 
habían ocupado cargos" públicos en los reinos americanos, y en 
las Cortes de Monzón, de 1585, se promulgó, legalmente tam­
bién, la equiparación de aragoneses y castellanos para la provi­
sión de cargos eclesiásticos y seculares. 

Los principios de la legislación emigratoria española también 
siguieron en vigencia durante el siglo xvin. La ascensión al 
trono de la dinastía borbónica en modo alguno llevó a favorecer 
o poner en una situación privilegiada a los franceses en la 
América española. Incluso el absolutismo ilustrado, que procu­
raba atraer extranjeros útiles con vistas a la colonización interna 
y el fomento de la industria, no puso fin al enclaustramiento 
del imperio colonial respecto del extranjero. A partir del desen­
cadenamiento de la Revolución Francesa, el gobierno español 
ordenó que se extremara severamente la vigilancia de los ex­
tranjeros en las posesiones americanas. 

La administración centralizada y la vigilancia gubernamental 
de todo el movimiento de personas entre la metrópoli y las 
colonias planteaban exigencias muy arduas en cuanto a la capa­
cidad y honradez de la burocracia. Como de un viaje a América 
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solían depender considerables intereses económicos, menudeaban 
los intentos de sobornar a funcionarios de la Casa de Contra­
tación sevillana. Pero, al margen de los casos de cohecho, más 
de una circunstancia favorecía los viajes no autorizados al Nue­
vo Mundo. Como frecuentemente escaseaban los navegantes ex­
perimentados, había quienes se enganchaban como marineros o 
se alistaban como soldados en una nave que se dirigía a Amé­
rica, y luego se quedaban allí. Ciertos emigrantes que habían 
sido autorizados a llevar consigo sus sirvientes, vendían esas 
licencias a personas deseosas de trasladarse al Nuevo Mundo, y 
éstas viajaban como presuntos domesticas de los primeros. Se 
falsificaban permisos de emigración, lo cual daba lugar a un 
comercio en toda regla. Había quienes, también, viajaban a las 
islas Canarias, donde hacían escala las flotas americanas, y allí 
esperaban la ocasión favorable para proseguir la travesía. Solía 
ocurrir que capitanes duchos en negocios, contra el pago de la 
tarifa correspondiente (unos 40 a 50 ducados por persona) 
ocultaban a ciertos pasajeros cuando se controlaba el barco que 
estaba a punto de hacerse a la veia, o los llevaban más tarde 
a bordo clandestinamente. La Casa de Contratación se declaró 
impotente para impedir semejantes trapacerías. El gobierno no 
pudo poner coto a ese mal ni siquiera mediante la amenaza 
de las penas más severas, entre ellas la de muerte. Sin duda, 
las autoridades de los puertos de llegada debían revisar con­
cienzudamente las listas de pasajeros enviados por Ja Casa de 
Contratación, pero también allí existían opottunidades de eludir 
esos controles. 

En el estado actual de las investigaciones no es posible ela­
borar una estadística de la emigración española y portuguesa. 
Hasta cierto punto sería posible realizarla para la América espa­
ñola, mediante una recopilación y examen sistemáticos de los 
expedientes de emigración y otros documentos. Basándose en los 
«Libros de asiento de pasajeros» y las «Informaciones y licen­
cias de pasajeros» de la Casa de Contratación, conservados 
hoy en el Archivo de Indias, de Sevilla, se ha comenzado a 
publicar un inventario de los emigrantes, ordenado por años* 3. 
Pero esos dos registros de la Casa de Contratación son incom­
pletos. Faltan totalmente o en gran parte los expedientes de 
algunos años. Es posible llenar esas lagunas en mayor o menor 
medida, si como complemento se utilizan los documentos, rela­
tivos a la emigración, que se encuentran en otras secciones del 
Archivo de Indias" . Hay que tener en cuenta, no obstante, 
que faltan casi totalmente las listas de pasajeros transportados 
por las naves que zarpaban de Cádiz, las Canarias y algunos 
otros puertos españoles a los cuales en ocasiones se les per­
mitía el tráfico marítimo directo con América. Una importante 
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ayuda pata confeccionar una estadística aproximada del tráfico 
anual de viajeros entre la metrópoli y los puertos de sus pose­
siones ultramarinas pueden ofrecerla las tablas de la navegación 
española en el Atlántico preparadas por Chaunu para. los años 
de 1504-1650. Las mismas, en efecto, permiten calcular el pro­
medio aproximado de viajeros que transportaba, en la travesía 
atlántica, cada barco de un desplazamiento determinado Tén­
gase presente, sin embargo, que no todas las personas que par­
tían eran emigrantes que tuvieran su residencia permanente en 
el Nuevo Mundo. 

La participación de las mujeres en la emigración española 
de ningún modo es tan exigua como suele suponerse. De las 
personas registradas en el «Catálogo de pasajeros a Indias» 
correspondiente a los años de 1509 a 1538, cerca del 10 por 100 
eran de sexo femenino, y según el catálogo de Rubio y Mo­
reno de 1540 a 1575 las mismas alcanzaron hasta el 23 por 100; 
para los tiempos posteriores debe suponerse un porcentaje con­
siderablemente mayor de emigrantes femeninos. Es caracterís­
tico, además, que en total emigraron más solteras que casadas. 
El número, relativamente alto, de las mujeres y muchachas que 
emigraron a la América española, lo muestra el hecho de que 
a un par de décadas de la toma de posesión por parte de los 
españoles, en. las diversas provincias ya no existía escasez alguna 
de mujeres blancas, sino más bien un exceso de las mismas, a 
lo cual coadyuvó la elevada tasa de mortalidad masculina, mo­
tivada a su vez por las luchas y penurias de las expediciones de 
conquista. 

Para evaluar la importancia numérica del elemento español 
en la formación de los pueblos hispanoamericanos, habría que 
agregar a los emigrados legalmente aquellos que, en el puerto 
de partida, se sustrajeron & los controles oficiales. Una compi­
lación de los casos, comprobados y registrados por las autori­
dades, de polizones, podría dar un asidero para calcular el 
volumen de la emigración ilegal. Aunque después de iniciada 
la guerra civil entre los conquistadores se prohibió viajar con 
destino a Perú, llegaron a ese país más de 3.000 personas 
procedentes de Sevilla". De los soldados y marinos de los 
galeones de Indias llegados a Nueva España en 1611, quedaron 
en tierra un total de 317" . El rey Felipe I I I tuvo que tomar 
buena nota, en 1604, de que en la última flota a Nueva España 
se encontraban 600 mujeres, cuando él sólo había hecho con­
ceder permisos de embarque a 50 

Si como muestra de la emigración anual al Nuevo Mundo 
se toma el promedio de los asientos en el «Catálogo» de 1534 
a 1538, tendremos un número de 1.500 personas. Si se tienen 
presentes el carácter fragmentario de las actas de emigración y 
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los que se embarcaban ílegalmente, habrá que suponer que por 
año viajaban en los barcos españoles entre 2.000 y 3.000 pa­
sajeros a América. Según esto, durante el siglo xvi habrían 
viajado unas 300.000 personas de España al Nuevo Mundo, de 
las cuales una parte sólo permaneció allí transitoriamente e in­
cluso en algunos casos emprendió más de una vez el viaje de 
ida y vuelta. 

La incompleta estadística emigratoria hace difícil establecer 
de qué comarcas españolas procedían principalmente los colonos 
de América y cómo se distribuyó, de acuerdo con su origen 
regional, la población blanca en las diversas áreas americanas 
de colonización. Se ha procurado determinar, para las primeras 
décadas del siglo xvi, la distribución de los emigrantes según 
sus provincias de origen. Para los años de 1509 a 1534 el 
«Catálogo» contiene los nombres de 7.641 emigrantes a América 
con constancia de su localidad o región de origen. Según esos 
datos, la amplia mayoría de los emigrantes era de procedencia 
andaluza. En número decreciente seguían los habitantes de Cas­
tilla la Vieja, Extremadura, León y Castilla la Nueva. Muy por 
debajo figuraban los habitantes de las provincias vascongadas, 
Asturias y Galicia. Como de poquísima monta se muestra la 
emigración de las comarcas españolas del este, en particular de 
Cataluña y Valencia w . Una prolongación de tal estadística, que 
abarca el segundo tomo del «Catálogo de pasajeros», y por 
tanto los años que van de 1509 a 1538, establece los siguientes 
porcentajes: 37,5 de andaluces, 26,7 de castellanos viejos y 
nuevos, 14,7 de extremeños, 7,6 de leoneses, pero sólo 0,8 de 
catalanes, valencianos y baleares *°. 

Otra investigación toma como base el número de 5.481 per­
sonas cuya presencia en América hasta el año 1520 está com­
probada y cuyo lugar de nacimiento y residencia se conoce". 
Según esa encuesta, las provincias andaluzas de Sevilla y Huelva 
contribuyeron de 1493 a 1508 con el 78 por 100 y de 1509 a 
1519 con el 37 por 100 de los emigrantes. En la segunda mitad 
del siglo xvr, en cambio, aumentaron considerablemente los emi­
grantes de Extremadura y Castilla la Vieja **. En toda la primera 
época de la colonización española en las Grandes Antillas (has­
ta 1519) por lo menos uno de cada tres colonizadores era anda­
luz. De los españoles que bajo Hernán Cortés conquistaron 
México, partiendo de Cuba, el 30 por 100 tenía su lugar natal 
en Andalucía, el 20 por 100 en Castilla la Vieja, 13 por 100 
en Extremadura, 10,5 por 100 en León, 8 por 100 en Galicia 
y Asturias y 5 por 100 en el país vasco. Sería menester reducir 
en algo el gran número de los andaluces, empero, ya que el 
emporio que era Sevilla, llamada la Gran Babilonia de España, 
había recibido una fuerte emigración de todas las demás pro-
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vincías hispánicas. Digno de atención es que los habitantes 
de la meseta castellana hayan tenido una participación tan con­
siderable en la conquista del Nuevo Mundo. Cataluña, que se 
orientaba económicamente hacia Francia y el Mediterráneo, es­
taba muy alejada de los puertos del Atlántico; sin embargo, 
desde el comienzo se embarcaron catalanes en los mismos, y 
mercaderes de Cataluña enviaron al Nuevo Mundo sus naves 
y representantes. 

En los dos siglos siguientes aumentó considerablemente la 
participación de los españoles del norte y el este en la coloni­
zación de América. En el siglo x v m gallegos y vascos constitu­
yeron fuertes contingentes entre los emigrantes. Gran importan­
cia para la colonización de América alcanzaron también los 
canarios n . 

En lo tocante al origen social de los conquistadores y colo­
nizadores de América faltan hasta el día de hoy estudios mo­
nográficos, tanto para determinados períodos de la emigración 
como para las diversas regiones. Muy subjetivas son ciertas 
afirmaciones generales, como que arribó a América la hez de la 
población española o que allí era particularmente numerosa 
la baja nobleza, los hidalgos. En conjunto, todas las capas de la 
sociedad española se encuentran representadas también en el Nue­
vo Mundo. Para un conocimiento más preciso será necesario 
exponer la estructura económica y social de las provincias espa­
ñolas y, a partir de ahí y de las cambiantes condiciones de la 
época, presentar los motivos que llevaron a emigrar a ciertos 
grupos de la población **. 

Aun menos se han investigado la historia de la emigración 
portuguesa y la legislación referente a ésta, de lo cual es cul­
pable en parte la carencia de fuentes. No hubo una dirección 
planificada por el Estado del movimiento migratorio hacia 
ultramar. En un principio la costa brasileña sólo servía para 
instalar apostadores navales y factorías dedicadas al comercio 
de maderas tintóreas. Se consideraba que ese país descubierto 
era pobre y estaba poblado por seres bárbaros. No se encontró 
oro, ni plata, ni otros minerales preciosos que pudieran atraer 
inmigrantes. Ciertamente, algunos marinos de las naves lusi­
tanas que habían tocado las costas de Brasil desertaron y se 
sumergieron en las selvas para desembarazarse de todas las 
pesadas cadenas de la disciplina europea y de la organización 
social. Estos fugitivos y aventureros se adaptaban a los hábitos 
de los indígenas y se rebajaron al primitivo nivel de civiliza­
ción de los mismos. 

La colonización efectiva de Brasil fue para Portugal el resul­
tado de una presión exterior, de la defensa de esas tierras 
contra las incursiones de los franceses. La ejecución de esa tarea 
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se encomendó a dignatarios de ]a corona, los donatarios, y los 
beneficios económicos se buscaron en la agricultura, ante todo 
en la producción de azúcar, una mercancía por aquel entonces 
muy codiciada. El cultivo de la caña de azúcar en los países 
tropicales requiere Ja gran empresa característica de ia economía 
de plantaciones. Bajo estas circunstancias no puede subsistir un 
pequeño campesinado, y allí donde se instalaron granjas portu­
guesas en Brasil, las mismas sólo hacían posible una mísera 
existencia. En el propio Portugal no existía un campesinado 
que no hubiera encontrado en el país natal suficiente tierra de 
labranza y por ello estuviese dispuesto a emigrar allende el 
océano. Más bien hacían falta campesinos para cultivar la tierra 
improductiva. Los colonos que los donatarios llevaban consigo 
a Brasil eran en su mayoría, no campesinos libres, sino gente 
que dependía de los terratenientes nobies: mozos de labranza 
y sirvientes. Realizar un trabajo manual allá en el Nuevo Mundo, 
mal podía ser un estímulo para la emigración cuando en el 
mismo Portugal escaseaban tanto las fuerzas de trabajo y se 
extendía cada vez más el empleo de esclavos. 

En tales circunstancias la corona aumentó la población blanca 
en Brasil mediante la emigración forzada. Se desterró allí a de­
lincuentes. No todos ellos eran criminales de la peor especie. 
Quienes pertenecían a las clases superiores tenían el privilegio 
de conmutar determinadas penas por la proscripción en pose­
siones de ultramar. A Brasil se le conocía como el «purgatorio 
de los blancos». El gobernador Mem de Sá le escribía al rey: 
«Deva V.A. lembrar que povoa esta térra de degredados e 
malfeitorcs que os mais deles rnerccem a mortc c nao tcm 
outro oficio se nao urdir males» * El donatario Duarte Coelho 
rogó al rey que por amor de Dios no vertiera sobre la capitanía 
ese veneno. 

En el siglo xvu, una vez finalizada la guerra contra los holan­
deses, la estrechez económica y el infortunio personal movieron 
a muchos portugueses a emigrar a Brasil. Se decía hacia 1680 
que cada año casi 2.000 hombres se embarcaban con destino 
a Brasil en los puertos de Viana, Oporto y Lisboa. El gobierno 
procuró restringir esa corriente emigratoria, que amenazaba con 
despoblar a Portugal, poniendo trabas a los embarques. La ma­
yor parte de quienes se trasladaban a Brasil procedían del Por­
tugal septentrional, de las provincias de Minho y Douro. Tam­
bién participaron considerablemente en la colonización de Brasil 
los habitantes de Lisboa. De las provincias interiores, como 

* Recuerde S. M. que pobló esta tierra de proscritos y malhecho­
res, y que los más de ellos merecen ia muerte y no tienen otra 
ocupación que no sea urdir males. (N. del trad.) 
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Trás-os-Montes y Alemtejo, y de Algarve, sólo proceden pocos 
colonos de Brasil. Por otra parte, muchos inmigrantes vinieron 
de las superpobladas islas portuguesas del Adántico, Madeira 
y las Azores. En este amplio movimiento migratorio portugués 
hacia el Nuevo Mundo pueden encontrarse miembros de todas 
las capas sociales. 

Cuando a fines del siglo x v n se descubrieron los yacimientos 
auríferos de Minas Gerais, se produjo una emigración en masa 
hacia Brasi l w . Se calcula que anualmente abandonaban su patria 
de 3.000 a 4.000 portugueses, de tal suerte que en la provin­
cia de Minho la despoblación se hizo notar. El 25 de noviembre 
de 1709 el gobierno prohibió que se viajara al Brasil sin un 
permiso otorgado por las autoridades. Las dotaciones de los 
buques de guerra surtos en Bahía no debían bajar a tierra. 
Finalmente, el 23 de marzo de 1720 se prohibió en general el 
acceso de los portugueses a Brasil. Sólo se admitían excepciones 
tratándose de funcionarios gubernamentales y clérigos, así como 
en casos particularmente urgentes. Esta veda no interrumpió 
completamente la emigración, aunque la restringió considerable­
mente. 

En el siglo x v m el gobierno del absolutismo ilustrado fo­
mentó la colonización de los territorios, estratégicamente impor­
tantes, de Santa Catalina y Río Grande del Sur y reclutó para 
ello familias campesinas, especialmente de las Azores. En 1769 
los pobladores portugueses de la ciudad norteafricana de Ma-
zagoa, que pasó a manos de los moros, fueron trasladados en 
masa a Para, en el norte de Brasil. 

Entre las reformas emprendidas por Pombal en la América 
portuguesa se cuenta su plan para colonizar la Amazonia. Según 
una real orden de 1751, preferentemente se debía enviar presi­
diarios a esa región brasileña. La mayor parte de esta gente 
eran desertores, a los que se inducía a contraer matrimonio 
con muchachas de los reformatorios. Parecía posible utilizar 
aún de manera útil a estas personas, para la población de los 
territorios selváticos. En 1797 se enviaron también numerosos 
gitanos de Portugal a la Amazonia y otras regiones de Brasil. 

Hasta tanto no se produjo una inmigración de familias más 
intensa, a partir de la segunda mitad del siglo XVII , pocas mu­
jeres desembarcaron en Brasil. La metrópoli no parece haber 
despachado al Nuevo Mundo barcos cargados de huérfanas y ra­
meras, tal como ocurrió en los casos de Inglaterra y Francia. 
Muchos padres portugueses residentes en Brasil enviaban sus 
hijas a Portugal, pata que allí se enclaustraran en conventos, 
por lo cual en 1732 el gobierno prohibió que las personas de 
sexo femenino viajaran a Portugal sin licencia especial de la 
autoridad. 
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La legislación portuguesa fue mucho más liberal que Ja acti­
tud xenófoba adoptada desde un principio por la administración 
colonial española. Ya el rey Manuel I había otorgado franquías 
comerciales y otras prerrogativas a mercaderes extranjeros que 
operaban en Brasil. Más tarde la intensa penetración de extran­
jeros suscitó recelos entre las autoridades coloniales. Luego de 
la unión personal de las coronas española y portuguesa en 1580, 
también Brasil se cerró a la inmigración extranjera. Con la res­
tauración de la independencia portuguesa se derogaron las se­
veras leyes contra los extranjeros. Portugal tuvo que conceder 
el derecho de residir en Brasil a familias de comerciantes in­
gleses y holandeses. Los forasteros, sin embargo, chocaron con la 
desconfianza y los celos de los autóctonos. Cuando el gold rush * 
a Minas Gerais hizo temer una invasión de extranjeros y una 
fuga de las riquezas recién descubiertas hacia otros países, el 
gobierno ordenó, en 1709, desplazar a los extranjeros de Minas 
Gerais a Río, y como pese a ello no cesó la infiltración de 
forasteros en los distritos auríferos, el rey ordenó transportar 
por la fuerza a Portugal todos los extranjeros que se encon­
traban en Brasil. Cuando en 1807 la corte portuguesa, huyendo 
de las tropas de Napoleón, se refugió en el Nuevo Mundo, 
Brasil abrió sus fronteras a todos los extranjeros francófobos. 

A los judíos, que llegaron en gran número de Portugal a 
Brasil, se les toleraba como cristianos nuevos y no se les vigi­
laba tan severamente como en la América española. En 1773 el 
ministro Pombal dictó una ley por la cual se prohibía distin­
guir entre judíos bautizados y cristianos viejos. 

b) La inmigración forzada de los africanos 

Con la inmigración de los blancos comenzó también el despla­
zamiento de poblaciones africanas hacia A m é r i c a A fines del 
siglo xv había en Andalucía numerosos esclavos negros, impor­
tados directamente de Guinea por las naves castellanas y, des­
pués del tratado de paz de Alcácovas (1479), comprados en los 
mercados portugueses de esclavos. Se apreciaba a los esclavos 
negros por su carácter servicial y alegre". Los españoles de 
buen tono cuando viajaban a ultramar llevaban consigo a sus 
esclavos, de cuyos servicios no querían desprenderse. De este 
modo llegaron a América, inmediatamente después de 1492, los 
primeros africanos. Algunos negros acompañaron a sus señores 
también en las expediciones de conquista y se distinguieron 
por su valor. Así como para embarcarse personalmente, para 

* Carrera del oro. busca de yacimientos auríferos. (N. de! trad.) 



llevar esclavos consigo era necesaria la licencia real, cuya con­
cesión dependía de un pago al fisco; una orden de 1513 lo fijó 
en dos ducados por esclavo. Sin embargo, los más de los 
esclavos negros que llegaron en los primeros tiempos a las An­
tillas pertenecían a la corona y debían utilizarse en actividades 
de la factoría real. Aunque más adelante los monarcas españoles 
renunciaron a las empresas económicas propias, durante todo el 
período colonial poseyeron esclavos negros (los llamados negros 
del rey), a los que se empleaba en trabajos públicos. 

Pero la corona no dejó completamente en manos de los escla­
vistas Ja selección de Jos negros transportados al Nuevo Mundo, 
sino que tempranamente estableció restricciones. Estos esclavos 
tenían que ser cristianos, e incluso haber nacido entre cris­
tianos, de modo que no dieran mal ejemplo alguno a los abo­
rígenes que se deseaba convertir. Cuando el gobernador Ovando 
informó de que en La Española esclavos negros habían huido 
a la selva, se decidió que no se enviaran tales esclavos a esa 
isla, lo que empero era irrealizable en la práctica. Pero las 
quejas sobre desórdenes y fugas de esclavos negros se acumu­
laban, y se dijo que lo que ocurría era que se trasladaba a 
América a los peores de estos esclavos, aquellos de los que 
nadie quería servirse en España. Por eso una real orden del 
11 de mayo de 1526 prohibió que se enviaran a las posesiones 
de ultramar esclavos negros que hubieran vivido un año en los 
reinos españoles o en Portugal (negros ladinos), y se redujo 
el transporte d e . esclavos a los negros recién importados de 
África (negros bozales). Esta disposición legal permaneció en 
vigor, aunque se exceptuaron de la prohibición los esclavos 
domésticos que durante años hubieran vivido con Ja familia 
de su dueño o se hubieran criado en ella 

El personal doméstico africano que llegaba con sus amos ai 
Nuevo Mundo mostró ser muy útil para los trabajos más diver­
sos, y en particular para la extracción de oro. La demanda de 
esclavos negros aumentó tanto más por cuanto ios indios no 
estaban en condiciones de realizar los trabajos que se les im­
ponía y morían rápidamente. El africano se reveló ampliamente 
superior al indio en capacidad de trabajo, resistencia y docilidad. 
Se recurrió a él particularmente como trabajador en las planta­
ciones de azúcar y en los ingenios. En 1505 el rey Fernando 
envió a' trabajar en las minas de La Española a 17 esclavos 
negros, que respondieron bien a las exigencias, y en 1510 enco­
mendó a la Casa de Contratación de Sevilla que hiriera trans­
portar allí hasta 200 esclavos. Pronto aumentaron las peticio­
nes de los españoles de las Antillas, que querían disponer de 
negros en mayor cantidad, y los funcionarios reales de La Es­
pañola apoyaron esa demanda con el argumento de que de tal 
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forma se aliviaría el trabajo de los indios y se extraería infi­
nitamente más oro. Sacerdotes como Bartolomé de las Casas 
abogaron también en pro del transporte de esclavos negros a 
las Indias. Las Casas señaló a ese respecto que con 20 negros 
se podía obtener más oro que con el doble número de indios, 
pero, en contra de Jo que sostuvo, no fue el primero que dio 
ese consejo para liberar a los indios de la dura coerción labo­
r a l L o s monjes Jerónimos, enviados para reformar las condi­
ciones imperantes en las Indias, según su informe de 1518 
habían llegado asimismo al convencimiento de que introducir 
esclavos negros era necesario para proteger a los indios de la 
expoliación, aumentar los ingresos reales y asegurar una colo­
nización sedentaria en América 1 0 t . Al cardenal Cisneros, sin em­
bargo, no le pareció oportuno enviar esclavos negros a las Indias 
ai permitir a los nuevos colonos que llevaran consigo tales es­
clavos, y en su condición de regente suspendió por real orden 
del 23 de septiembre de 1516 las licencias concedidas , < E. Pero 
en general se impuso la concepción de que, con tranquilidad 
de conciencia, uno podía servirse de los esclavos negros tanto 
en la metrópoli como en las colonias, puesto que, como lo fun­
damentaba el jurista del Consejo de Indias, Juan de Solórzano, 
los negros se venden en África «por su voluntad, o tienen 
justas guerras entre sí, en que se cautivan unos a otros, y a 
estos cautivos los venden después a los portugueses, que nos 
los traen» 

Bajo el gobierno de Carlos V se multiplicaron considerable­
mente las licencias para transportar esclavos al Nuevo Mundo. 
El joven rey adjudicó primeramente tales permisos a miembros 
de su corte flamenca, quienes se lucraban con la venta de 
aquéllos. La mayor parte de esas autorizaciones, de 4.000 escla­
vos, la obtuvo en agosto de 1518 su favorito, y más tarde 
mayordomo mayor del rey, Laurent de Gorrevod. Este la cedió, 
contra el pago de la correspondiente suma de dinero, a un con­
sorcio hispano-genovés. El encarecimiento, a causa de las ganan­
cias de los intermediarios, de la mercancía humana constituida 
por los negros, produjo indignación entre los colonos españoles 
de las Antillas. Se reclamó que el rey encomendara a las auto­
ridades la importación de negros, o que transfiriera el negocio 
a sus subditos en las Indias. Durante algún tiempo, con el 
consentimiento de las autoridades locales, varios vecinos de 
Santo Domingo se abastecieron por su cuenta y riesgo de esclavos 
negros. Cuando la sociedad comercial hispano-genovesa, en vista 
de las muchas dificultades, dejó de cumplir con el suministro de 
esclavos, las factorías de los Welser, en 1528, se mostraron 
dispuestas, a instancias de Carlos V, a hacerse cargo del negocio. 
Los Welser concluyeron con el rey portugués un acuerdo por 
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la entrega de 4.000 negros en Santo Domingo al precio de 
30 ducados por cada esclavo, y calcularon para sí una ganancia 
de 80.000 ducados. Las reclamaciones acerca de la mala cali­
dad de los esclavos suministrados y sobre las condiciones de 
pago enredaron durante años enteros a los Welser en procesos 
ante el Consejo de Indias, que tan sólo fueron anulados en 1533 
por intervención personal del rey. Como indemnización se con­
cedió a los Welser una licencia por 800 esclavos, que los ale­
manes vendieron nuevamente ™. 

Hasta fines del siglo xv i el suministro de esclavos negros a 
las colonias españolas de América se realizó bajo la forma de 
reales cédulas especiales. La corona desechó los ruegos de los 
colonos, que pretendían un permiso general para procurarse por 
sí mismos y en cada caso los esclavos negros necesarios e intro­
ducirlos en América, a cuyo efecto se comprometían a pagar 
el correspondiente derecho de introducción (almojarifazgo). La 
concesión de licencias especíales, que en 1578 ya costaban 30 du­
cados por cada negro, significaba una cuantiosa entrada para 
las arcas reales, y, como demostración de benevolencia, podía 
sustituir a otras recompensas. Los favoritos o secretarios del 
rey eran agraciados con el otorgamiento de licencias para la 
introducción de negros, licencias que ellos vendían a los inte­
resados. María de Toledo, la viuda del virrey Diego Colón, 
obtuvo en 1536, como resultado de la transacción con la que 
se cerró el proceso seguido por los herederos del descubridor 
contra la corona, el derecho a importar en América varios cíen-
tos de esclavos negros. Gracias a la venta de esas licencias 
ganó una suma considerable. También las expediciones coloni­
zadoras hubieron de exigir licencias para la exportación de 
esclavos. Así, con objeto de establecer en las costas de Paría 
colonizaciones campesinas, Las Casas solicitó para sí y para cada 
uno de los 50 emigrantes la autorización de llevar consigo tres 
esclavos negros y después, cuando fuera necesario, hacer traer 
nuevos esclavos. Para establecer una colonia en la isla de Cuba, 
en 1580 se autorizó al empresario a llevar allá «500 piezas de 
esclavos». Simón de Bolívar, un antepasado del Libertador, 
solicitó una licencia para la introducción de 3.000 esclavos 
negros en Venezuela, ya que sin esclavos no se podría explotar 
las minas. £1 permiso concedido por el rey a funcionarios y 
eclesiásticos de llevar consigo, sin cargo alguno, unos cuantos 
esclavos negros como domésticos consitituía una forma di gastos 
de representación y al mismo tiempo debía evitar la explotación 
de fuerzas de trabajo indígenas. A la postre las licencias de 
esclavos se convirtieron en un simple recurso para la obten­
ción de fondos. La obtención de pensiones perpetuas sobre 
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deudas públicas, los llamados juros, a menudo comprendían 
una licencia para la trata de negros. 

Para establecer el número de los negros traídos a la América 
española durante el siglo xvi, haría falta una recopilación sis­
temática de las licencias merced a las cuales era posible trans­
portar esclavos m . Habría que tener presente, además, que mu­
chos esclavos negros llegaron de contrabando al Nuevo Mundo. 
Según un memorándum de la Casa de Contratación (1589), los 
esclavos constituían la mercancía más importante que se lleva 
a América, mercancía que anualmente representa un valor de 
alrededor de un millón de ducados 

En 1595 se introdujo un cambio en el abastecimiento de 
esclavos negros para los colonos. En vez de conceder diversas 
licencias para la trata de esclavos, la corona transfirió la im­
portación de negros a un empresario, con carácter de monopolio 
por un tiempo determinado. Esto figuraba en un convenio de 
derecho público, un asiento, y la palabra, que designaba todo 
arreglo contractual entre un soberano y una persona privada, 
se popularizó y alcanzó difusión general en su significado espe­
cial de acuerdo sobre la importación de negros (asiento de ne­
gros). El primer asiento lo concluyó Felipe I I con Pedro Gómez 
Reynel, quien se comprometió a trasladar en nueve años por 
lo menos 31.500 esclavos al puerto de Cartagena de Indias, ven­
derlos a un precio que se dejaba a su arbitrio y pagar por ello 
un total de 900.000 ducados a la corona. 

El asiento de Gómez Reynel caducó anticipadamente, en 1601. 
Desde esa fecha basta 1640 el gobierno español concertó los 
convenios correspondientes con los portugueses, los únicos que, 
gracias a sus posesiones africanas, podían suministrar los escla­
vos negros, y que ahora también llevaban a cabo su venta en 
la América española. Esta situación se mantuvo mientras duró la 
unión personal de las coronas española y portuguesa. Tras 
la independencia de Portugal, la América española dependió 
primero, en lo concerniente al abastecimiento de esclavos, del 
contrabando. A España le resultaba difícil procurarse esclavos 
para su transporte a América, ya que estaba enemistada con 
Portugal y Holanda, que controlaban el acceso al África negra 
Para los años de 1662 a 1678 pudo concertar un asiento con 
dos genoveses. En 1676 el Consulado de Sevilla procuró hacerse 
cargo de la trata de negros; luego se sucedieron diversos 
comerciantes españoles, y finalmente los holandeses pudieron re­
servarse temporalmente el asiento. El monopolio de la trata de 
negros americana se convirtió en objeto de la política interna­
cional, ambicionado por las potencias marítimas rivales de Es­
paña, las cuales al mismo tiempo se proponían extender en 
América su comercio y sus posesiones coloniales. 



El primer Borbón en el trono español, Felipe V, en 1702 
transfirió por diez años la trata de negros a la Compañía Fran­
cesa de Guinea, y en el asiento de 1713, como resultado de 
la guerra de Sucesión española, Felipe tuvo que conceder a 
Inglaterra, por treinta años, el derecho a introducir anualmente 
4.800 esclavos en la América española. Este asiento era un tra­
tado internacional entre las coronas británica y española. Cada 
monarca tenía una participación de un 25 por 100 en el negocio 
del transporte de negros de África al Nuevo Mundo. España se 
aseguraba determinados derechos de aduana por los esclavos 
introducidos y créditos a largo plazo de la South Sea Company, 
a la cual se había transferido la puesta en práctica de la impor­
tación de negros. En 1750 Inglaterra accedió a rescindir el 
asiento. A partir de entonces el gobierno español acordó con 
diversos comerciantes, en su mayor parte vernáculos, el sumi­
nistro de esclavos negros para determinadas regiones de América. 
Por el tratado de El Pardo (1778) España adquirió de Portugal 
las islas Fernando Poo y Annobón y con estas posesiones el 
derecho de enviar directamente esclavos de África hada el Nuevo 
Mundo. Por reales órdenes de 1789 y 1791 se permitió a espa­
ñoles y extranjeros la trata libre de esclavos negros con las 
colonias españolas > 0 7. 

Los transportes forzados de negros a América se realizaron 
durante toda la duración del imperio español. Constituyeron un 
fenómeno característico de toda la colonizadón europea en d 
Nuevo Mundo y representaron un factor sustancial en la política 
de las naciones de Europa Occidental. Ya a los contemporáneos 
les había extrañado la contradicción de que los españoles hubie­
ran abolido tempranamente la esclavitud de los indios, en 1542, 
mientras que conservaban sin restricción la de los negros. No 
faltaron personas que exigieran la abolirión de la trata de es­
clavos africanos. Bartolomé de las Casas, que había recomendado 
la introduedón de esclavos negros en las Indias para mitigar la 
suerte de los aborígenes, se arrepintió más tarde de su con­
sejo, ya que, pensaba, la esclavizarión de los negros era tan 
injusta como la de los indios. Aquellos que compraban esdavos 
negros, pecaban al igual que los portugueses, que los secues­
traban o adquirían de otras maneras en África"". El dominico 
y arzobispo de México, fray Alonso de Montófar, escribía d 
30 de junio de 1560 a Felipe I I que era «tan injusro el capti-
verio de los negros como d de los indios» , o e . 
; Algunos teólogos condenaron abiertamente la esclavitud de 

los negros. Fray Tomás de Mercado, en su libro Tratos y con­
tratos de mercaderes, aconsejó a los comerciantes españoles que 
no partidparan en la trata de negros. Una defensa apasionada 
de los negros y crítica de su esclavización lo constituye la 
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obra del jesuíta Alonso de Sandoval De instaurando sethiopum 
salute (Madrid, 1647). También en Portugal surgieron dudas 
acerca de la licitud de la trata de esclavos 

Las realidades económicas, sin embargo, mostraron ser más 
fuertes que la amonestación cristiana según la cual la esclavitud 
de los negros era un pecado. En 1526 el Consejo de Indias 
todavía podía discutir acerca de si a los esclavos negros, luego 
de cierto tiempo, se les concedería la libertad, y sí, por tanto, 
habría que conformarse con que los negros estuvieran sujetos 
a una coerción laboral a término. Pero la explotación de las 
inmensas riquezas que el Nuevo Mundo, con el hallazgo de mi­
nas de oro y plata y las posibilidades agrícolas, brindaba cada 
vez más seductoramente, sólo parecía posible si se recurría a 
las robustas fuerzas de trabajo de los africanos. Si, a modo de 
ejemplo, el virrey de Nueva España exigía la introducción 
de 1.500 esclavos negros para la conservación de la minería 
y el Consejo de Indias lo consideraba importante para el servicio 
de Su Majestad Real, también a Felipe I I ello Ic parecía bien "'. 
Aun a finales del siglo xv ín el fiscal del Consejo de Indias, 
Antonio Porlier, sostuvo que no había que perder de vista 
«que ios esclavos eran en nuestras colonias de América, espe­
cialmente en la isla de Cuba, las manos trabajadoras necesarias 
para la agricultura y beneficio de aquellos terrenos, que sin ellas 
no rendirían las ricas producciones que pródigamente ofrecen a 
¡os que los c u l t i v a n » L a religión, la humanidad y el bien 
público son compatibles con la esclavitud, se afirma en una 
real cédula de 1789 '". 

Durante la época colonial también hubo en América una in­
migración asiática. A través del tráfico entre las Filipinas y Mé­
xico, que se llevaba a cabo mediante el llamado galeón de 
Manila, llegó al Nuevo Mundo un escaso número de indonesios 
y chinos. En 1608 el gobierno español prohibió esa inmigración. 

Una estadística de los esclavos negros introducidos en Amé­
rica mediante el sistema del asiento es tan difícilmente reali­
zable como el tener una idea de cuántos esclavos se importaron 
o vendieron en una región determinada y durante tal o cual 
espacio de tiempo. AI Río de la Plata arribaron entre 1742 y 
1806 cuando menos 12.473 negros del Brasil y 13.460 directa­
mente de África "' . Un indicio del volumen alcanzado en esa 
región por la trata de esclavos, puede ser el hecho de que en 
Montevideo de 9,359 habitantes 3.114, o sea casi un tercio, eran 
negros M í . En Chile se ha comprobado la venta, entre 1555 
y 1615, de 3.000 esclavos negros, lo que hace suponer para 
ese lapso la introducción de 2.000 africanos " 4 . A México emi­
graron durante el siglo xvi más africanos que europeos, y en 
el xvii la trata de esclavos llegó a su apogeo, de tal modo que 
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la introducción anual se estima en por lo menos 1.500 negros. 
Durante todo el transcurso del siglo XVIII y hasta los comien­
zos de las luchas independientes, sin embargo, no se introdujeron 
más de 20.000 esclavos en Nueva España "'. También existen 
datos concretos sobre la necesidad creciente de fuerza de tra­
bajo africana en Venezuela y el volumen de la introducción de 
negros'". 

Los datos sobre el número de los negros en Hispanoamérica 
en una época determinada brindan indicios también sobre la im­
portancia numérica de la introducción de esclavos. Según aqué­
llos, hacia 1570 había allí aproximadamente 40.000 negros; ha¬ 
cia 1650, alrededor de 857.000 y al término de la época colonial 
unos 2347.000 "\ 

La distribución de los esclavos negros en las diversas regio­
nes de América dependía de las particulares condiciones eco­
nómicas de las mismas. Fundamentalmente, la economía de plan­
taciones atrajo la fuerza de trabajo negra. Allí donde se cultivaba 
k caña de azúcar, fuera en las Antillas o en el continente, se 
concentraba una considerable población africana. Las grandes 
plantaciones de tabaco y algodón tampoco podían prescindir de 
los esclavos negros. En la minería el trabajo de éstos tuvo 
más bien una significación transitoria. Se empleó en el servicio 
doméstico y diversas ramas artes anales a muchos negros. La 
productividad del trabajo de los africanos estaba condicionada 
también por el clima de las diversas regiones. Las minas, que 
por lo general estaban situadas en la cordillera, perdieron por 
enfermedades y muertes a muchos de sus trabajadores, proce­
dentes de las tierras bajas del África tropical. En las zonas 
cálidas y húmedas de las islas del Caribe y en las fajas costeras 
continentales los negros encontraban un clima afín al de su 
tierra natal y se multiplicaban rápidamente. Los africanos sus­
tituyeron en las Antillas a la población india aborigen Por 
el contrario, en las comarcas montañosas la esperanza de vida 
y la reproducción de los africanos era escasa, de tal modo que 
poco a poco desaparecían como elemento peculiar de la pobla­
ción. Mientras que a mediados del siglo xvu en México se 
calculaban en 35.000 los negros, a principios del xnc a lo sumo 
existían de 9 a 10.000 esclavos, que en su mayor parte vivían 
en las regiones costeras de Acapulco y Vc^ncruz , , , . En Amé­
rica del Sur, el virreinato de Nueva Granada tenía la población 
negra más numerosa, asentada particularmente en las costas del 
Océano Pacifico y del Mar Caribe y en los valles del Magda­
lena y del Cauca. En la meseta andina el elemento negro fue 
desapareciendo en gran parte con el curso del tiempo. Los ne­
gros de Perú vivían en Lima y en los valles costeros, y fueron 
escasos en los Andes Cen t ra l e s m . Las zonas templadas de Ar-
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gentina y Chile, por razones climáticas y económicas, eran apro­
piadas para el mantenimiento de una gran población negra. 
Como límite meridional de la inmigración africana puede tra­
zarse una línea de Buenos Aires hasta Santiago de C h i l e , a . 

En su condición de esclavo, y particularmente por el trato 
cruel, el negro tenía que convertirse en enemigo del blanco. 
Frecuentemente los negros huían de sus amos, se ocultaban en 
parajes desprovistos de caminos y, reuniéndose en bandas, se 
tebelaban abiertamente. Los esclavos prófugos (negros cimarro­
nes) constituían un peligro permanente para la vida y propiedad 
de los viajeros. Ya en 1522 se habían fugado a los bosques, 
en la isla La Española, alrededor de 40 esclavos que come­
tieron diversos crímenes. En el istmo de Panamá, a través del 
cual se realizaba el tránsito de viajeros y el tráfico de merca­
derías, los esclavos evadidos se habían convertido en un azote 
particularmente temible. Los habitantes de la ciudad portuaria 
Nombre de Dios debían montar guardia día y noche para pro­
tegerse de los negros cimarrones. En los años de 1553 a 1555 
el virrey del Perú hizo que se llevara a cabo una campaña 
en toda regla contra esas' bandas de negros. Los ataques de 
piratas franceses e ingleses encontraron en las rebeliones de 
esclavos negros un apoyo amenazador. Los negros cimarrones 
se congregaban en regiones despobladas y lejanas, formaban co­
munidades y mantenían su libertad y muchas usanzas de su 
África natal. Entre el esclavo negro y su amo blanco, empero, 
también podía desenvolverse una relación patriarcal. 

En líneas generales, no se formó un frente común entre 
negros e indios contra sus dominadores europeos. Los negros 
cometían muchos atropellos contra los indígenas americanos y 
raptaban sus mujeres e hijas. Los españoles, incluso, vieron 
en la enemistad entre los hombres de piel negra y los de piel 
cobriza una garantía del carácter inquebrantable de su domi­
nación colonial. La sorprendente disensión y desafecto entre 
ambas razas podía parecerles una providencia divina y el 
virrey del Perú, marqués de Osomo, opinaba que negros e 
indios eran enemigos mortales, con cuya alianza nunca era noce-. 
tirio contar Una superioridad social de los indios llegó a 
expresarse en que caciques y otros aborígenes de cierto rango 
llegaron a poseer negros esclavos, c incluso en que artesanos 
indios adquirieron esclavos africanos en calidad de servidores 
domésticos ! 2 \ 

El Brasil, por su economía de plantaciones y las condiciones 
tropicales de su clima, ofrecía condiciones favorables para el 
desarrollo de la esclavitud negra w . Los indios brasileños —caza­
dores y recolectores en un estadio de civilización correspondiente 
a la Edad de Piedra— sólo a duras penas se acostumbraban a 
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un modo de vida sedentario y a una actividad laboral regular. 
Las culturas africanas, de las que procedían los esclavos negros, 
las más de Jas veces superaban ampliamente en el desenvolvi­
miento de la agricultura, de la cría de ganado, de las actividades 
comerciales y artesanales y del ordenamiento social a esos indios. 
Por su origen, los negros brasileños son fundamentalmente ban-
túes del Congo y Angola y sudaneses de África Occidental, in­
fluidos por el mundo islámico. Los bantúes, de menor estatura 
pero más laboriosos y dóciles, poblaron la región de Bahía, mien­
tras que los sudaneses, considerados más vigorosos e inteligentes, 
pero también más levantiscos, arribaron por lo general a Per-
nambuco. 

Los embarques de negros hada Brasil comenzaron considera­
blemente más tarde que los destinados a la América española. 
Los colonos han de haber llevado consigo esclavos domésticos 
desde Portugal, pero aún en 1539 y 1542 la corona portuguesa 
denegó al donatario de Pernambuco las Ucencias solicitadas para 
adquirir en Guinea derta cantidad de esclavos. Tan sólo en 1559 
se permitió a cada dueño de una plantadón azucarera que ad 
quiriera 120 esclavos del Congo. Según parece, en 1570 existían 
en Brasil de 2 a 3.000 negros y en 1600 de 13 a 15.000. 
Con mucho, en d siglo xvi la mayor parte de los cargamentos 
portugueses de negros estaba destinada, a la América española. 
Elaborar una estadística de la introducdón de negros en Bra­
sil es una tarea erizada de dificultades, ya que, tras la aboli­
ción de la esdavitud de los negros en 1891, en los archivos 
se quemaron los documentos relativos a esa institudón para 
borrar d recuerdo, según se dijo, de algo sentido ahora como 
oprobioso. La investigación moderna se indina a reducir con­
siderablemente las evaluadones anteriores sobre d volumen de 
la trata de negros. Se supone que de 1570 a 1600 se introdu­
jeron aproximadamente 50.000 esclavos; que de 1600 a 1650 
arribaron vivos a Brasil un promedio anual de 4.000 africanos, 
o sea 200.000 en total, y que de 1650 a 1670 los mismos as­
cendieron a unos 150.000'". 

, El incremento que por aquel entonces alcanzó la trata estaba 
condicionado por el auge de la producción azucarera brasileña 
y la consiguiente necesidad, cada vez mayor, de fuerzas de 
trabajo. Llegó a ser una convicdón general que la América 
portuguesa no estaba en condiciones de subsistir sin un abas­
tecimiento constante de esclavos africanos. Con d descubri­
miento de ricos yacimientos auríferos en Minas Gerais, a fines 
dd siglo XVII, comenzó una demanda cada vez mayor de escla­
vos negros, cuyo precio ascendió verticalmente, pues d trabajo 
en la extracción de oro permitía aguardar ganancias mucho 
mayores. Los costos de trabajo credentes pusieron en peligro 
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la existencia de la agricultura. Con licencia real, pero particu­
larmente también mediante el contrabando, llegaron a Brasil 
grandes cargamentos de africanos. En Minas Gerais vivían en 
1735 alrededor de 100.000 esclavos negros. La inmigración de 
negros siguió siendo considerable en el siglo xvin. De 1759 
a 1807 pueden haber entrado más de 700.000. 

Las evaluaciones sobre el número total de los africanos que, 
hasta la prohibición de la trata de negros en 1850, fueron 
introducidos forzadamente en el Brasil, oscilan entre tres y 18 mi­
llones. Parece tener fundamentos la suposición de que un total 
de cuatro millones de negros, aproximadamente, ingresó a la 
historia de la población brasileña como elemento perteneciente 
a una raza diferente l ". 

También en Brasil numerosos esclavos negros huyeron de sus 
amos blancos y formaron comunidades, los quilombos, en las 
selvas vírgenes. Los guardias municipales siguieron el rastro y 
destruyeron la mayor parte de esas asociaciones. Sólo en Alagoas, 
a orillas del Mundaú, llegó a formarse un estado negro inde­
pendiente, la República dos Palmares, que subsistió cincuen­
ta años hasta que, en 1694, la conquistaron y aniquilaron ban-
deirantes paulistas. En las obras de Gilberto Freyre se expone 
cómo se desarrollaron en las grandes plantaciones brasileñas las 
relaciones entre quienes moraban en las chozas de los esclavos 
y quienes lo hacían en la mansión del señor 

c) Cruzamientos raciales y poblaciones mestizas 

Indios, europeos y africanos no vivían aislados en el suelo 
americano, sino que se unían sexualmente en variados cruza­
mientos, de los que resultó una numerosa población mestiza. 
Estos procesos de mestizaje, que constituyen el fundamento para 
la génesis de nuevos pueblos en América, requieren aun hoy 
una investigación metódica en la que deberán trabajar conjun­
tamente historiadores y antropólogos "' . En esa labor habrá que 
tener en cuenta la diversidad, en cuanto a modo e importancia, 
de los contactos interraciales y prestar atención en cada caso 
a la selección biológica entre los mestizos, condicionada por 
factores climáticos e históricos. Es necesario guardarse de las 
generalizaciones apresuradas, como por ejemplo la de que los 
blancos exterminaron a la raza india o, por el contrario, que 
los inmigrantes extranjeros fueron absorbidos por el elemento 
indígena. 
: Diversas circunstancias favorecieron la fusión racial entre es­
pañoles e indios 1 3 3 . En los primeros tiempos de los descubrí, 
mientos y conquistas escaseaban en América las mujeres blan-



cas, pero en el imperio colonial español, como ya se ha señalado, 
esto constituyó un fenómeno transitorio, mientras que en la 
América portuguesa, ciertamente, la mujer europea siguió siendo 
mucho más rara. La carencia de mujeres blancas no puede ser 
considerada como explicación genérica y natural de las rela­
ciones sexuales entre españoles e indias. 

Decisivo es el hecho, más bien, de que las diferencias antro­
pológicas no constituyeron un obstáculo para la cohabitación 
entre personas de las razas europea-mediterránea y americana 
precolombina. No tuvo lugar una repulsión racial, en lo rela­
tivo al sexo, cuando el hombre ibérico entró en contacto con 
la población india. 

Para los españoles, sin duda, el tipo físico del indígena re­
sultaba ser, en algún aspecto, de diversa naturaleza, pero por 
lo general no repulsivo estéticamente. El aspecto y la com­
plexión física de los indios, así como sus rasgos facíales, pro­
dujeron una impresión agradable entre los recién llegados eu­
ropeos. Ya Cristóbal Colón había ensalzado la belleza de las 
mujeres antillanas. Los conquistadores de México se expresaron 
también muy favorablemente sobre la apariencia de los habitan­
t e s" 5 . Las hijas de caciques que como obsequio entregaron a 
Hernán Cortés en la ciudad de Tlaxcala, eran, a juicio del sol­
dado y cronista Bernal 'Díaz, «hermosas doncellas y mozas, y 
para ser indias eran de buen parecer y bien ataviadas». Una 
impresión favorable producían también los aborígenes de Perú 
y Chile. El lansquenete alemán Ulrico Schmídl, que en su des­
cripción de los indígenas del Río de la Plata nunca se olvi­
daba de anotar en qué medida le agradaban las mujeres, las 
encontraba bastas y feas en algunas tribus, pero celebraba a 
las de muchas otras como bonitas o muy bonitas. En algunas 
comarcas sudamericanas los indios eran, por su aspecto físico, 
tan semejantes a los españoles que apenas se distinguían de 
éstos. 

Ciertos rasgos en el aspecto exterior de los indios resultaban 
a los españoles menos agradables, e incluso antiestéticos. Tal 
era el caso, por ejemplo, cuando el aspecto mongoloide se mani­
festaba con particular intensidad. Las caras, se decía, a causa 
de las narices chatas, aplastadas, no eran hermosas y se parecían 
a las de los tártaros. Las deformaciones artificiales de la ca­
beza, practicadas por los indios en niños recién nacidos, resul­
taban también desagradables a la sensibilidad europea. 

Las. diferencias en el color de la piel no operaban negativa? 
.mente en el trato con los indios, y en parte tampoco eran muy 
Wandes, Los primeros descubridores se sorprendieron de no 
[haber encontrado negros, sino hombres del color que tenían los 

J naturales de las Canarias. En la isla La Española los hombro 
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de Colón vieron «dos mujeres mozas tan blancas como podían 
ser en España». A los peruanos, con motivo del color de su 
piel, se les designaba en general pardos, pero había regiones, 
según se hizo constar, donde un cutis más blanco confería 
un mayor encanto y atractivo a las mujeres. Se creía que la tona­
lidad más oscura de la piel tenía como origen la influencia 
del clima cálido. Se supone que los portugueses reencontraron 
en el tipo de la india brasileña las muchachas morenas corres­
pondientes al ideal árabe de belleza, vivo aún en la poesía 
popular lusitana. Si se denominó «pieles rojas» a los habitantes 
de América, ello no se debió a que su piel fuera naturalmente 
rojiza, sino a que se la pintaban o embadurnaban de rojo. Se 
recurría a esta práctica para proteger la piel o como magia 
profiláctica para la defensa contra los malos espíritus. 

En la proximidad de los indios, los españoles sentían un 
tufo nada atractivo, así como suele ser desagradable la percep­
ción de las emanaciones de la piel en el contacto entre personas 
pertenecientes a razas diferentes. Pero como en general los indios 
eran muy aseados y, según se observó, se lavaban y bañaban 
a menudo, la repulsión del diferente olor racial se hizo notar 
menos. También a los portugueses les sorprendió la frecuencia 
con que se bañaban los primitivos aborígenes del Brasil. Tal 
aseo corporal era cosa desacostumbrada para los europeos de 
aquella época. 

Con más intensidad que las diversas peculiaridades raciales 
repercutían negativamente sobre el establecimiento de relaciones 
entre blancos e indios las diferencias concernientes a los hábitos 
exteriores de vida, a los usos y costumbres tradicionales. Por 
derto, precisamente el primitivismo de la vida de los indios 
podía presentarse, ante más de un europeo culto, como sencillez 
y naturalidad paradisíacas o como una Edad de Oro en la vida 
de los hombres, pero sin embargo fueron escasísimos los aven­
tureros que realmente se fueron a vivir entre los indios y adop­
taron su modo de vida. Además, la imagen idílica del noble 
salvaje se destruyó cuando los descubridores entraron en con­
tacto con aborígenes salvajes, que parecían vivir en el nivel 
de los anímales, y particularmente grande fue su horror cuando 
supieron que en estos pueblos se practicaba la antropofagia. El 
desnivel cultural se redujo allí donde los españoles trabaron 
telación con los pueblos de las grandes culturas precolombinas, 
pero, con todo, eran mundos extraños los que se enfrentaban. 

Las grandes diferencias en el modo de vida y la organización 
social operaban de manera aún más díscríminadora porque los 
españoles estaban imbuidos de una intensa conciencia comuni­
taria nacional y tenían su particular «honra de la raza». Los 
conquistadores españoles se sentían unidos en la creencia- de que 
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luchaban por Dios y por su rey, y ponían todo su empeño en 
que España fuera grande y respetada. El concepto del honor 
guerrero español prestaba cohesión a las pequeñas partidas ex­
pedicionarias en las situaciones más difíciles y les daba la 
energía para imponerse a un ambiente extraño y hostil. Como 
vencedores se sentían los señores naturales de los aborígenes, a 
cuyos servicios recurrían como si se tratara de un derecho evi­
dente. Estas eran condiciones óptimas para la génesis de una 
casta cerrada de conquistadores y guerreros. En el mismo sen­
tido operaba el orgullo que los españoles sentían de su ascen­
dencia cristiana vieja y del comprobante de su limpieza de san­
gre, necesario para la obtención de muchos cargos y dignidades. 
Ocurrió, por ello, que los españoles en general, como capa 
sorialmente más elevada, se distanciaron de los indios. No tenían 
escrúpulos en mezclar su sangre con la población indígena, pero 
no estaban en condicion« de considerar y tratar a los indios 
como a iguales. 

Menos manifiesta era la conciencia señorial del portugués. 
Como colonizador se mostró más contemplativo y flexible frente 
al elemento aborigen. Con ello se promovió una equiparación 
mayor de las diferentes poblaciones, y se hs» querido ver en la 
formación de una «hermandad de las razas» la premisa para 
el surgimiento en Brasil de una conciencia igualitaria de la 
comunidad. No obstante, la herencia dominante ha sido la por­
tuguesa. 

Circunstancias especiales favorecieron el surgimiento de una 
población mezclada europeo-india, esto es, de ios que en His­
panoamérica se denominaron mestizos o cholos y en Brasil ma­
melucos o caboclos. El rapto y violación de indias fue frecuente 
durante la conquista, por más que tales excesos estuvieran 
prohibidos bajo amenaza de severos castigos. No pocas mujeres 
y muchachas fueron adjudicadas como botín, según el dered» 
de guerra, a los soldados españoles, o compradas como esclava 
mientras estuvo permitida la esclavitud de los indios. Estas 
indígenas estaban sometidas absolutamente al arbitrio de sus 
amos blancos, quienes a menudo las convirtieron en sus amantes. 
Sirvientas indias vivían amancebadas con sus patrones, que hti 
Man dejado a sus mujeres en Europa. Las más alejadas hacienda 
de los encomenderos fueron el lugar de nacimiento de nuo» 
rosos mestizos. En las expediciones solfa ocurrir que los cacique) 
ofrecieran muchachas distinguidas de su tribu, en calidad de 
esposas, a los españoles para sellar de esta suerte la amista! 
que habían establecido con los forasteros y poner de manifieste" 
que consideraban a los blancos como hermanos y parieottj 
consanguíneos. La población mestiza de Paraguay surgió en gtu 
parte de tales ofrecimientos voluntarios de mujeres indias a i f 
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conquistadores hispánicos. Como españoles y portugueses trope­
zaron con la poligamia entre muchas tribus indígenas y dicha 
institución les era conocida por sus contactos con el mundo 
islámico, hicieron vida marital con varias y en ocasiones con 
muchas indias. A Paraguay se le llamaba «el paraíso de Mahoma». 

En Brasil, especialmente las expediciones de captura de es­
clavos realizadas por los bandeirantes de San Pablo impulsaron 
la mezcla de las razas europea e india. Muchos bandeirantes 
se hicieron sedentarios en el interior de Brasil y dieron origen 
a una numerosa población mestiza, que fundó los primeros 
asentamientos en los estados brasileños centrales de Minas Ge­
rais, Mato Grosso y Goiás °*. 

Para que se estableciera un comercio sexual, a menudo no 
era menester la violencia y seducción ejercidas por el hombre 
blanco. Las indias complacían los deseos de ios europeos y 
se entregaban a ellos de buen grado y voluptuosamente. Opta­
ban por los invasores extranjeros, cuya fuerza y superioridad 
las impresionaba, y no por los hombres de su propia raza. De las 
indígenas brasileñas se dice que consideraban un gran honor 
el tener comercio carnal con los cristianos. El niño mestizo, al 
principio, provocaba el asombro y admiración de toda In paren­
tela india de la madre. Hubo indias que mostraron por sus 
dueños y amantes blancos gran apego y fidelidad. Indias rap­
tadas, incluso, prefirieron permanecer entre los soldados españoles 
a regresar con sus allegados, que las buscaban. 

Para el surgimiento del mestizaje fue importante que los es­
pañoles y portugueses tuvieran una forma de convivencia libre 
entre hombre y mujer, la llamada barraganía. Era ésta un con­
venio de amistad y solidaridad entre personas de diferente sexo, 
disoluble por voluntad de los contrayentes, pero que también 
podía conservar su validez de por vida. En las postrimerías 
de la Edad Media regulaban este concubinato disposiciones le­
gales, que fijaban también la posición jurídica de la mujer y de 
los hijos. Aunque los Reyes Católicos ordenaron que todos los 
casamientos se celebraban únicamente por la iglesia, no pudie­
ron abolir la vieja costumbre del matrimonio libre. En las 
remotas comarcas americanas, difícilmente sujetas a la vigilancia 
de la autoridad, y bajo las influencias moralmente disolventes 
suscitadas por el contacto con poblaciones de otras razas, la 
barraganía de seglares y clérigos encontró una amplia difusión 
y se mantuvo hasta el final del período colonial. Era la forma 
habitual de la vida familiar hispano-india. Las prohibiciones y 
ccamínaciones de la autoridad poco modificaron esta situación, 
y tampoco tuvieron gran éxito las exhortaciones eclesiásticas 
a que quienes vivían públicamente con una amante contrajeran 
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matrimonio, toda vez que muchos clérigos en sus casas llevaban 
una -vida familiar, con mujeres e hijos 1 3 S. 

A despecho de que la legislación permitía el casamiento mixto 
racial y en parte lo promovía, la mayor parte de los españoles 
consideró vergonzoso casarse con una india, aun cuando fuera 
su concubina. El casamiento legal del blanco con una mujer 
de color era tenido por sodalmente deshonroso. La distinción 
social del español dependía de su mujer blanca. Una buena dote 
podía, ocasionalmente, inducir a un hidalgo español a casarse 
con una india de la vieja capa de señores, pero se trataba tan 
sólo de excepciones. El primer cronista peruano, el mestizo 
Garcilaso de la Vega, era el hijo ilegítimo de un noble con­
quistador y de una princesa incaica, pero el progenitor español 
no se decidió a contraer matrimonio con esta mujer socialmente 
ilustre, perteneciente a la otrora tan poderosa dinastía de los 
incas, sino, que optó por desposar a una española de rancia 
nobleza. Esta conducta era típica de los españoles, como lo 
confirma el propio Garcilaso: «Casó [un español] con una in­
dia, mujer noble, en quien tenía dos hijos naturales; quiso 
legitimarlos para que heredasen sus indios. [..-] Algunos ha 
habido en el Perú que han hecho lo mismo, que han casado 
con indias, aunque pocos» 

También entre los portugueses de Brasil prevalecía el mismo 
prejuicio social contra el matrimonio formal con mujeres de 
color. En los círculos superiores de Ja sociedad un casamiento 
de esa índole constituía una rara excepción. La mayoría, escri­
bía el sacerdote jesuita Nóbrega en 1551, reputaban por des­
doroso casar con una india. Los jesuítas se esforzaron por 
vencer esta resistencia de los colonos. En épocas posteriores 
se informa que ni siquiera los portugueses más prominentes 
oponían dificultades a contraer matrimonio con mujeres del país, 
pero en general esta actitud no fue la habitual. Con frecuencia 
los padres optaban por enclaustrar a sus hijas en los conventos, 
antes de exponerlas al peligro de casarse con personas de «sangre 
impura» Entre la gente blanca sencilla, ciertas circunstancias 
exteriores —como el alejamiento del párroco y los costos, a 
menudo criticados, que insumía la administración del sacramento 
matrimonial por la iglesia— dificultaban también la legalización 
de un concubinato mediante el casamiento. La familia fundada 
por un connubio legal no constituye la base de la vida social 
en Brasil, y la familia del plantador en la casa grande es carac­
terística tan sólo de una pequeña capa dominante. Al decirse 
de alguien que descendía de una «familia», se le ponía por 
encima de la multitud, se le caracterizaba como perteneciente 
a la.sociedad distinguida, noble por así d e c i r l o m . 

La '• mayoría de los mestizos, pues, procedía de relaciones 
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sexuales extramatrimoniales. En Perú, desde los principios de 
la dominación española, se llamó mestizos a los hijos ilegítimos 
en general, y de México se afirma, en un informe de 1771, 
que, pese a la casi absoluta inexistencia de casamientos entre 
españoles e indios, la población mestiza aumenta día a día. 
El Estado y la Iglesia combatieron, como franca inmoralidad, el 
mestizaje sin trabas de españoles y portugueses con indias a las 
que se vinculaban libre y ocasionalmente, pero esa mezcla de 
sangre debía convenirse en un hecho trascendente para el des­
arrollo de la población en América Latina '3*. El número de na­
cimientos aumentó mucho más de lo que hubiera posibilitado 
el surgimiento de la prole en la familia española, y la abun­
dancia de niños mestizos pudo compensar parcialmente la merma 
de la población indígena. En los pueblos centro y sudame­
ricanos, de formación reciente, la parte de sangre aportada por 
los blancos aumentó de manera extraordinariamente grande y 
se volvió más relevante de lo que permitía suponer el número 
de los inmigrantes europeos. 

Aun dejando de lado la gran cantidad de mestizos europeo-
indios, circunstancias especiales favorecieron la dominancia del 
patrimonio hereditario europeo. En las zonas templadas de Amé­
rica, los mestizos en los que prevalecían las características del 
hombre europeo tenían mayores posibilidades de sobrevivir y 
reproducirse, y a través de sucesivas generaciones legaron a la 
población de esas regiones un aspecto de blancos mucho más 
marcado de ¡o que la considerable aportación de sangre india 
baria esperar. De este modo, en Chile las condiciones climá­
ticas ambientales promovieron un «emblanquecimiento» progre­
sivo de los mestizos. En las llanuras del Río de la Plata y 
Paraguay, las características raciales de los indios se perdían 
entre los mestizos en dos o tres generaciones, de tal manera 
que el tipo humano europeo se manifestaba de nuevo en su 
pureza. A fines del siglo x v n i se sorprendió Félix de Azara al 
comprobar que los habitantes del Paraguay, que surgieron del 
cruzamiento con los indios guaraníes y que casi no habían te-
oído entre sí mujeres blancas, parecían tan blancos y aún más 
blancos que los españoles De manera similar, los descen­
dientes de los mestizos de Santa Cruz de la Sierra se habían 
vuelto tan blancos que se consideraban a sí mismos blancos de 
pura raza" ' . 

La selección biológica, empero, también puede llevar a que 
los mestizos adquieran las características de los indios. Las co­
marcas insalubres para el europeo y que presentan dificultades 
para su aclimatación, ofrecen mayores posibilidades de sobre­
vivir y reproducirse a los mestizos que por su tipo físico se 
asemejan más a la población aborigen. Esto es singularmente 
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aplicable a las zonas tropicales, en las cuales los mestizos de 
tez.más clara sucumben más fácilmente de enfermedades carac­
terísticas de la región que aquellos otros cuya piel está más 
pigmentada. En el altiplano andino, a alturas de 3.000 a 5.000 me­
tros, donde los europeos necesitan más de una generación para 
adaptarse a las condiciones biológicas ambientales, los mestizos 
se han reproducido tanto mejor cuanta más sangre india corra 
por sus venas. 

La-selección social, por el contrario, en general ejercía un 
influjo favorable a las características hereditarias europeas. So­
bre todo en los primeros tiempos, cuando la inmigración de 
mujeres europeas era aún escasa, los colonos españoles preten­
dían como esposas a las muchachas mestizas. En Hispanoamérica 
el gobierno hizo erigir colegios para las mestizas, en los que 
se les iniciaba en todas las virtudes de una buena ama de casa; 
en su mayoría se casaban luego con españoles. Se consideraba 
que tal casamiento con una muchacha nacida de la unión entre 
un español y una india no menoscababa socialmente a los 
europeos ni deterioraba, desde el punto de vista jurídico, su 
limpieza de sangre. Por otra parte, como los mestizos tenían 
en general la tendencia a equipararse con la raza socialmente 
prestigiosa, las mujeres de ese grupo preferían contraer matri­
monio con hombres blancos y no con mestizos, ni mucho menos 
coa'indios. También en los amoríos libres la mestiza solía favo­
recer al cortejante español. Por ello muy frecuentemente los 
descendientes de las mestizas se asimilaban nuevamente al tipo 
humano blanco. El cruzamiento entre un blanco y una mestiza 
producía el llamado castizo (también denominado albino o cuar­
terón), y al vastago de un blanco y una castiza se le designaba 
«español». En ' la tercera generación mixta, pues, por cruzamiento 
con individuos blancos, reaparecían tan nítidamente las carac­
terísticas raciales del europeo que ya no era perceptible dife­
rencia alguna con el aspecto exterior del europeo de España. 
De resultas de una selección orientada por nociones sociales, 
se efectuaba la ' desmestización de los mestizos, «la producción 
de tipos antropológicos puros» (Max Weber), con lo cual la 
parte paterna hispano-europea reaparecía casi pura e incólume. 
En el cruzamiento racial entre portugueses e indios puede apre­
ciarse el mismo proceso de «emblanquecimiento». 

Pero las relaciones sociales también pueden haber motivado 
el desarrollo inverso entre los mestizos. Los mestizos varones 
que - no eran legitimados por su padre español difícilmente 
encontraban una esposa blanca y trababan relación con mestizas 
o con indias de raza pura. Descendían a un estrato social 
inferior y sus vastagos apenas se diferenciaban, en cuanto al 
color de la piel y el modo de vida, de los aborígenes. Desarro-
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liaban nuevamente, pues, las características de sus antepasados 
indígenas. 

No debe verse a los mestizos en América como si fueran una 
comunidad étnica homogénea, ya que presentan diferencias re­
gionales sumamente fáciles de reconocer, atribulóles a las pecu­
liaridades de sus antepasados ibéricos e indios y a las condiciones 
climáticas del espacio en cuestión. Restan por realizar muchas 
investigaciones especiales que determinen antropológica e his­
tóricamente el aspecto físico y la índole psíquica de los mes­
tizos de cada comarca. 

También entre blancos y negros se producía el cruza miento. 
Para que los negros importados se mantuvieran como una casta 
cerrada, el gobierno español dispuso que la mitad, o cuando 
menos un tercio, de esos esclavos debían ser de sexo femenino 
y que los negros se casaran con negras. Pero esta separación 
racial mostró ser impracticable. No pudo mantenerse porque 
los españoles y portugueses, al entrar en contacto con las afri­
canas, tampoco manifestaron repulsión racial alguna en lo con­
cerniente al sexo, e incluso se sintieron atraídos por los encantos 
de las negras. Se ha dicho, incluso, que en Brasil los portu­
gueses preferían la mujer africana a la blanca. Comúnmente, 
sin embargo, estas relaciones sexuales eran temporarias c irre­
gulares; se registraban con especial frecuencia en las capas 
inferiores de la población europea, ante todo en soldados y 
marinos. La esclava negra también tenía que ser complaciente 
con sr amo en lo sexual. La casa grande, la mansión del plan­
tador, fue el ámbito de abundantes cruzamientos raciales, pero 
también de las crueles venganzas que por celos se tomaba la 
esposa blanca contra las esclavas. Los casamientos con negras, 
no obstante, eran rarísimos, ya que aquéllas surgían del y per­
tenecían al estamento servil, el más despreciado de la sociedad 
colonial. Más frecuente era el concubinato de blancos con ne­
gras. Según las palabras del oidor Solórzano sobre las mulatos, 
«lo más ordinario es que nacen de adulterio, o de otros ilícitos 
y punibles ayuntamientos», y se les despreciaba más que a los 
mestizos «por tenerse esta mezcla por más fea y extraordinaria». 
Un español honorable no se casaba con una n e g r a £ 1 número 
de los mulatos aumentaba considerablemente. En 1650 consti­
tuían ya el 2,17 por 100 de la población total de América' 4 9 . 

En vano los gobiernos procuraron aislar a los negros de los 
indios. AI liberto negro se le prohibió igualmente vivir en po­
blaciones indígenas. Pero era imposible evitar que los esclavos 
negros tuvieran muchachas indias como amantes y vivieran con 
ellas. Hubo negros que también se casaron con indias, que los 
preferían a los hombres de su propia raza. La fácil entrega 
de la india al negro, cuyo temperamento jovial y vivaz le 
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agradaba, favoreció este cruzamiento, del que se originaron los 
zambos (zambaigos) o chinos, en Brasil denominados cafusos. 

Las características de la raza negroide mostraron ser más 
resistentes, en comparación con las de la raza india, cuando los 
grupos subsiguientes de mestizos recibieron cada vez más sangre 
europea. La desmestización y la reconstitución del tipo paterno 
blanco no se producen en este caso antes de la quinta gene­
ración. En el cruzamiento de mulatos con la población blanca 
se aprecia también el fenómeno del atavismo de mestizaje, por 
el cual en un mestizo posterior, generalmente en la tercera o 
cuarta generación, reaparecen súbitamente características negroi­
des. En Hispanoamérica se denomina a este tipo de mestizo 
saltatrás. También en los cruzamientos entre africanos e indios 
subsistía en las generaciones subsiguientes un color amulatado 
de la tez, el cual, como se dice en un escrito contemporáneo, 
«ni la química más activa puede borrar» '*". Sólo después de 
finalizada la inmigración africana (1850) se produjo una elimi­
nación progresiva del elemento negroide en la población bra­
sileña. 

Los repetidos cruzamientos entre las tres razas principales 
y los diversos grupos de mestizos produjeron multitud de com­
binaciones, que se ordenaron y designaron en nomenclaturas. 
Varias series de retratos al óleo, pintados en los siglos xvni 
y xrx/registraron el aspecto y la vestimenta que caracterizaban 
a los tipos de mestizos Debe tenerse en cuenta que tales 
denominaciones del" origen racial se empleaban también como 
definiciones del rango social al que había accedido un grupo 
de población. Mestizo o cholo se habían convertido, ya a fines 
del período colonial, en los nombres de toda la gente sencilla 
que había aprendido a leer y escribir y se había adaptado a la 
vida económica europea, de tal suerte que un indio de sangre 
pura podía ser un mestizo, desde el punto de vista social, mien­
tras que, por el contrario, se consideraba que el verdadero 
mestizo que hubiera adoptado el modo de vida de los indí­
genas formaba parte del estrato inferior de la sociedad, consti­
tuido por los indios. 

Los progresivos cruzamientos llevaron a que en América de­
creciera el número de los elementos de raza pura, vale decir 
de los europeos, indios y africanos originarios, y a que aumen­
tara considerablemente el de los mestizos. Hacia el fin de la 
época colonial los grupos mestizos conformaban en México, Amé­
rica Central y las Antillas el 23,91 por 100 y en América del 
Sur el 30,46 por 100 de la población to ta l , " . 
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d) Movimiento general de la población durante el período 
colonial 

Las fuentes para la historia de la población del imperio espa­
ñol son sumamente ricas, pero aún requieren una recopilación 
sistemática y una valoración crítica para que sea posible una 
estadística de población de Hispanoamérica, estadística a partir 
de la cual se deben poner de manifiesto las tendencias del de­
sarrollo de la población. La monarquía española, que procuró 
mantener las posesiones de ultramar en un estado de dependencia 
política y económica incondicional respecto de la metrópoli y 
gobernarlas conforme a determinados principios, necesitaba para 
fundamentar sus ordenanzas y medidas, en virtud de las gran­
des distancias a que se encontraban esos dominios y de sus 
condiciones de vida desconocidas, informaciones escritas deta­
lladas y constantes. Tempranamente se atribuyó importancia a 
las descripciones geográficas sinópticas y datos estadísticos exac­
tos acerca de las diversas comarcas del Nuevo Mundo'*'. Se 
ordenó a los gobernadores que realizaran censos de la población 
aborigen e inmigrada existente en su territorio. En 1511, por 
ejemplo, el gobernador de Puerto Rico debió informar sobre 
cuántos caciques había en la isla y la cantidad de indios que 
dependían de cada uno de ellos, cuántos indígenas habían sido 
distribuidos a los diversos encomenderos y el número de aque­
llos que a causa de su juventud o su vejez no estaban en 
condiciones de trabajar. El informe debía comprender, por aña­
didura, los nombres y la situación familiar de los encomenderos 
y una apreciación sobre cada uno de ellos. Ya en 1530 se 
encomendó a las audiencias de Santo Domingo y México que 
verificaran cuántos asentamientos españoles había en sus respec­
tivas jurisdicciones, la cantidad de habitantes que tenían los 
mismos y cuántos de ellos estaban casados, cuál era el número 
de los indios y el de los eselavos negros. 
; El Consejo de Indias, empero, no estaba satisfecho con las 

informaciones obtenidas. Sometió al emperador proyectos de 
instrucciones pormenorizadas para realizar una encuesta estadís­
tica en América. Por la correspondiente orden de Carlos V, del 
4 de abril de 1531, se encomendó a las autoridades que en 
cada localidad destinaran una persona para que efectuase las 
verificaciones previstas, Debía realizarse separadamente un censo 
de la población india y otro de la española y consignar la 
situación familiar de los vecinos. El gobierno quería estar al tan­
to, asimismo, de las cualidades de los colonos españoles. Por 
ello pidió informes sobre los actuales encomenderos y acerca 
de los conquistadores y primeros colonos a los que no se les 
hubiese repartido indios, así como de las condiciones y méritos 
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de los inmigrantes posteriores. £1 19 de diciembre de 1533 se 
promulgó una nueva orden sobre la puesta en práctica de los 
relevamientos en América. Al afectuarsc el censo de población, 
se debía indicar cuántos españoles casados había y cuántos en 
edad de contraer matrimonio, y cuántos estaban casados con 
europeas o con mujeres aborígenes. A más de esto, se enco­
mendó al primer virrey de Nueva España, en su reglamentación 
de 1535, que hiciera redactar un memorial referente a todas 
las localidades de su jurisdicción donde constara el número de 
sus habitantes. 

Aunque en los años sucesivos se promulgaron instrucciones 
similares, destinadas a las autoridades americanas, se hizo pa­
tente, en la revisión del Consejo de Indias emprendida a partir 
de 1567, que esta autoridad central carecía de las informaciones 
imprescindibles para el buen gobierno de las provincias de 
allende el océano. Por consiguiente, el revisor y más tarde 
presidente del Consejo de Indias, Juan de Ovando, envió a las 
autoridades coloniales un cuestionario e hizo que las detalladas 
respuestas, junto con los materiales ya existentes en el Consejo 
de Indias, fueran ordenadas y resumidas sistemáticamente en 
200 subdivisiones temáticas. Además encomendó al cosmógra­
fo Juan López de Velasco que, basándose en todas las infor­
maciones disponibles, compusiera una descripción general de la 
América española. Surgió así la Geografía y descripción univer­
sal de ¡as Indias, que López de Velasco concluyó en 1574 y 
dedicó a Felipe I I Esta obra es la primera estadística de 
población americana. Figuran en ella una nómina de las ciuda­
des y localidades a la sazón existentes y, junto a otros datos 
de interés, el número que a la fecha habían alcanzado los ciu­
dadanos españoles de pleno derecho (vecinos), los indios y Jos 
negros. 

Como los informes solicitados a Jas autoridades coloniales so­
lían ser incompletos y en parte ni siquiera se les había elevado 
al Consejo de Indias, Ovando dispuso que se llevara a cabo 
un nuevo relevamiento en todas las provincias americanas. El 
mismo, empero, no debía quedar en una información única 
sobre todos los problemas que interesaban al gobierno, sino 
que Ovando pretendía que las autoridades inferiores comuni­
caran constantemente todas las variaciones, de modo que la 
administración central, sin pérdida ,de tiempo, pudiera completar 
y rectificar los datos y estuviera así permanentemente al tanto 
del movimiento de la población. A tales efectos todas las auto­
ridades inferiores, medias y superiores tenían que llevar registros 
con las subdivisiones respectivas, en las cuales se debían asen­
tar pormenorizados informes. Según esto, en el Consejo de 
Indias podría existir un puesto central de información para 
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todos los asuntos de la administración colonial. Estaba previsto, 
además, que el síndico de cada ciudad preparara y llevara un 
registro de habitantes en el cual se debía dividir a los españo­
les, conforme a su situación social, en siete grupos; para los 
indios se creaba un registro especial. Del mismo modo, los pá­
rrocos y sus superiores —prelados en general, obispos y arzobis­
pos— debían llevar registros en los que se asentaran los datos 
personales de cada feligrés. Esos libros debían ser puestos al 
día continuamente. Cada cura, además, tenía la obligación de 
llevar un inventario de las calles y casas de su parroquia y 
hacer constar en él las familias con todas las personas perte­
necientes a las mismas, indicando la edad y ocupación de cada 
una. La instrucción real de 1573 para la ejecución de este pro­
yecto comprende 135 capítulos. 

Como en el Consejo de Indias pronto se reconoció que, con 
los medios y disponibilidades de la administración, sobre todo 
en las apartadas provincias de América, era imposible realizar 
un trabajo tan amplio de sondeo e información regulares, una 
real orden de 1577 redujo a 50 preguntas las averiguaciones 
a practicar. Adicionalmente el gobierno remitió a las autoridades 
coloniales formularios impresos para que éstas los llenaran. Una 
pregunta, a guisa de ejemplo, se refería al año de fundación 
de la ciudad, el número de sus primeros moradores y el estado 
actual del vecindario. A otra pregunta se debía responder si el 
número de los indios había aumentado o disminuido en la co­
marca respectiva y por qué motivo. Se trata de encuestas sobre 
el movimiento de la población, tal como podrían desearse en 
calidad de fuentes documentales para la historia de la población 
en América. 

En 1604 el presidente del Consejo de Indias, conde de Lemos, 
ordenó que se realizara una nueva descripción geográfica de las 
ciudades, localidades y provincias del Nuevo Mundo y, a tal 
efecto, hizo enviar formularios impresos, que comprendían no 
menos de 355 preguntas. El esquema para las preguntas sobre 
población dividía a los blancos en inmigrantes españoles y no 
españoles, inquiría cuál era la provincia natal de los españoles y 
cuál el país de los extranjeros, separaba de los inmigrantes 
a sus descendientes nacidos en América, o criollos, contaba 
aparte la población masculina de la femenina y procuraba ave­
riguar cuál era el estado civil y la edad de las personas. 
Debía atenderse al aumento o mengua de la población de una 
localidad e indicar los motivos de la mudanza. Se debía regis­
trar el número, sexo y edad de la población mixta de blancos 
y negros, los mulatos, mientras que no se consideraba que los 
mestizos fueran un grupo especial de la población, sino que 
te les sumaba a los españoles. Se quería averiguar cuál era la 
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estructuración ocupacional de la población blanca, y en particu­
lar el número de los encomenderos, de los militares, de los 
profesores y estudiantes. 

El comisario general de la Orden de los Carmelitas, Alonso 
Vázquez de Espinosa, redactó en 1628 su obra Compendio y 
descripción de las Indias Occidentales, que no fue publicada 
hasta nuestros tiempos (Washington, 1948). Contra lo que se 
ha supuesto, para componerla no se basó en aquel cuestionario, 
sino principalmente en las comprobaciones personales que efec­
tuara durante sus dilatados viajes de inspección. En la descrip­
ción de ciudades y pueblos se indica el número de habitantes 
y por separado se menciona el de indios, negros y mestizos. 
Esta obra es, después de la Geografía general de las Indias, 
de López de Velasco, la más importante y completa estadística 
de población de Hispanoamérica en los comienzos de ia época 
colonial. 

Por una real orden de 1633 se dispuso que se trazaran ma­
pas de cada provincia de América y se enviaran los mismos 
al Consejo de Indias. En las declaraciones adicionales se debía 
indicar el número de la población española y el de la indí­
gena. En 1679 el rey encomendó a los arzobispos y obispos de 
América que efectuaran censos de población en sus provincias 
eclesiásticas. Como diversos dignatarios de la Iglesia declararon 
no estar en condiciones de hacerlo, en 1681 se ordenó nueva­
mente a las audiencias y gobernadores que llenaran esos pa­
drones estadísticos. 

La política reformista de la dinastía borbónica reconoció 
nuevamente la necesidad de una descripción geográfica exacta 
de los reinos americanos. La real orden del 19 de julio de 1741 
obligaba a los virreyes y audiencias a velar para que se regís, 
traran y elevaran datos concretos sobre la situación en sus 
respectivos territorios. Se solicitaban, en especial, «las noticias 
particulares que necesitan para el conocimiento cierto de los 
nombres, número y calidad de los pueblos de su jurisdicción 
y de sus vecindarios y de sus naturales». Era necesario comple­
mentar constantemente estas informaciones. 

Por orden del virrey de Nueva España y fundándose en las 
informaciones enviadas por las autoridades locales y toda la 
documentación oficial disponible, José Antonio de Villaseñor y 
Sánchez redactó una obra intitulada Teatro americano. Descrip* 
ción general de los reinos y provincias de la Nueva España. 
(impresa en 2 tomos, México, 1746 y 1748). Los datos demo> 
gráficos de este trabajo se refieren a españoles, mestizos, negros 
y mulatos. A veces sólo se indica el número total de familias 
de una localidad, sin que se especifiquen los grupos de poblar, 
ción, o el autor se contenta con la observación imprecisa de 



que en un lugar hay «muchas familias» o «algunas familias» 
de tal o cual tipo de habitantes. Pese a estas carencias, la obra de 
Villaseñor ofrece una base importante para la estadística pobla­
ción al de México en el siglo xvin . 

En América del Sur la real orden de 1741 no fue cumplida 
con similar eficacia. En cartas a los virreyes de Perú y Nueva 
Granada, de 1751, el rey manifestó su sorpresa ante tal negli­
gencia y ordenó que se subsanara la omisión. Pero hasta 1758 
el virrey del Perú no encontró, en la persona del doctor Cosme 
Bueno, profesor de matemáticas en la Universidad de Lima, 
un buen refundidor de Jos conocimientos sobre el Perú y de 
su población. Bueno, conjuntamente con su hijo Bartolomé, por 
medio de consultas dirigidas a las autoridades locales y otras 
indagaciones se procuró la base documental para la descripción 
de las diversas provincias. Esta obra descriptiva apareció por 
partes de 1763 a 1774 en el almanaque peruano, las «Efemérides», 
y luego separadamente como libro, bajo el título de Descripción 
del Virreinato del Perú, 

En lugar de tales registros descriptivos de curiosidades, cuyo 
conocimiento era indispensable para la administración de las 
remotas provincias americanas, en la segunda mitad del si­
glo xvili se pasó a la comprobación de hechos por el método 
estadístico. En particular, se comenzó a realizar una estadística 
de la población mediante la generalización de los censos. Los 
fenómenos demográficos ya no constituyen puntos aislados de un 
amplísimo cuestionario, sino que se convierten en objeto exclu­
sivo del pedido de información. Por orden del 10 de noviembre 
de 1776, Carlos I I I encomendó a todos sus virreyes y gober­
nadores en América que hicieran realizar un censo preciso de 
la población y clasificaran a los habitantes por sexo, raza, grupo 
de mestizaje y ocupación. Este censo debía llevarse a cabo 
todos los años. En 1813 se hizo imprimir nuevamente un formu­
lario impreso para un registro estadístico de la población en 
América española, a cuyo efecto se exigía una clasificación por 
grupos de edad, sexo, estado civil, raza y ocupación. 
••- Junto a las descripciones y censos cabe referirse a otras 
fuentes primarias para una historia de la población hispanoame­
ricana. Desde 1563 existía una ordenanza según la cual los 
oidores debían emprender, por turnos, un viaje de inspección 
por las localidades que se hallaban bajo la. jurisdicción de la 
audiencia. En su informe debían también indicar el número 
de pobladores. Los españoles capaces de llevar armas y de pres­
tar el servicio militar debían presentarse a las revistas militares 
(¿ardes), y en los partes elevados con tal motivo se indica el 
número de estas personas en tal o cual ciudad, con lo cual se 
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tiene un punto de partida para evaluar el total del vecindario 
español en el lugar concreto de que se trate. Para la población 
indígena son singularmente ilustrativos los registros de los in­
dios tributarios de cada localidad, con la estimación de los 
gravámenes que cada individuo tenía que satisfacer (tasaciones 
de los naturales). 

Tras la división del imperio español en intendencias, el titu­
lar de la misma recibió la instrucción de llevar un registro 
exacto de los habitantes sujetos a su jurisdicción. Otra innova­
ción del absolutismo ilustrado en materia de controles de po­
blación fue la de establecer oficinas de empadronamiento en 
las ciudades. En Cuba, con aprobación real, se dividió la capital 
en cuatro barrios. Para cada uno de éstos se designó un comi­
sario (comisorio del barrio). Dicho funcionario estaba obligado 
a llevar un libro donde debían figurar los nombres de los 
vecinos de cada casa de una calle. El 10 de enero, todos los 
años, los comisarios de la ciudad debían especificar al gober­
nador en un formulario cuál era la situación de los vecinos 
del barrio, para lo cual estaba prevista una clasificación por 
edades y la distinción entre blancos, negros y mulatos libres, 
y por último esclavos negros o mulatos. Se debían informar, 
además, los nacimientos y decesos acaecidos el año anterior. En 
otras ciudades americanas se aplicó también este nuevo régimen. 
En las instrucciones ampliadas para los comisarios de barrio, que 
ahora se denominaban alcaldes de barrio, se encuentra también 
la disposición según la cual cada vecino al mudar de domicilio 
debía dar aviso de su partida y de su llegada. A quien incum­
pliera esta obligación se le sancionaba con una multa de 10 pe­
sos o seis días de cárcel. Mucho más importantes que este 
registro estatal de las personas, instituido tardíamente, son los 
registros parroquiales, que ya los primeros concilios americanos 
habían establecido la obligación de llevar. AI realizar los asen­
tamientos sobre bautismos, casamientos y entierros, los curas 
llevaban registros separados para blancos, indios, negros y mes­
tizos. Con todo, el asiento correspondiente en el registro par, 
rroquial no siempre se puede considerar como prueba de la 
pertenencia verdadera de una persona a una raza determinada 

Estas y otras fuentes pueden proporcionar los materiales 
para una estadística general de población en la Hispanoamérica 
colonial. No obstante, se ha perdido parte de la documentado^ 
importante a estos efectos, archivada en España y América. Así, 
por ejemplo, el incendio del palacio real de Madrid, en 1734, 
destruyó valiosos informes y descripciones de América. Otros.: 
materiales documentales se extraviaron por la negligencia de los; 
funcionarios, que se los llevaban a sus casas.. Pero muy comas?. 
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mente las órdenes que impartían las autoridades sobre releva-
mientos geográficos y censos de población en América sólo se 
cumplían parcialmente, y a veces ni siquiera eso. De ningún 
modo debe atribuirse ello a la dejadez o incuria de las auto­
ridades coloniales. Las instrucciones formuladas burocráticamente 
en los despachos madrileños eran extrañas a la realidad. Con 
tazón la audiencia de Charcas pudo señalar que las regiones 
de los Andes no se parecían en nada a las comarcas españolas 
y que la jurisdicción de la audiencia se extendía sobre un 
territorio, en su mayor parte montañoso y casi inaccesible, de 
600 millas de largo por 200 de ancho. Hacía falta, por aña­
didura, una burocracia bastante numerosa y adecuadamente ins­
truida que pudiera satisfacer las exigencias de una administración 
estatal cada vez más desarrollada. ¿Cómo el corregidor de una 
distante provincia india, que tal vez apenas sabía leer y escribir, 
podía llevar a cabo el trabajo que demandaba responder a un 
complicado formulario de 350 preguntas y realizar todas las 
averiguaciones necesarias para ello? Se presentaba, por último, 
la dificultad de reunir el dinero necesario para los gastos que 
suponían las informaciones geográficas y los censos de población. 
La indemnización de 200.000 maravedís, concedida a un oidor 
por la gira de inspección realizada durante un año por el terri­
torio de la audiencia, indemnización con la cual se debían pagar 
también todos los gastos del acompañamiento, era tan mez­
quina —escribía el virrey del Perú al rey en 1685— que no 
merecía ese nombre. Consecuencia de ello habría sido que desde 
tiempo inmemorial no se realizaban esas visitas, durante las 
cuales debía verificarse también el desarrollo de la población. 

Quienes investigan la historia de la población, pues, pueden 
disponer tan sólo de un material documental incompleto. Pese 
a todo, sin embargo, la documentación conservada es suma­
mente copiosa, aun cuando en su mayor parte es menester que 
se la escudriñe sistemáticamente en los archivos y se la inven­
taríe con arreglo a un plan. Se requiere, ante todo, que nume­
rosos estudios monográficos establezcan conocimientos particu­
lares seguros. La historia local y regional debe investigarse con 
arreglo a la problemática demográfica. En el estado actual de 
la investigación es imposible realizar una estadística de pobla­
ción para la América colonial. Cualquier visión de conjunto 
sobre el estado de la población no es más que una apreciación 
provisional sobre una base insegura. 

Ángel Rosenblat ha procurado calcular la población total de 
América para los años 1570, 1650 y 1825, aproximadamente, y 
<k ha dividido conforme a criterios regionales y étnicos. Fun-
daadose en los datos de la Geografía de López Velasco y otras 
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fuentes ha elaborado para alrededor de 1570 el siguiente cuadro 
sinóptico: 

CUADRO 1 

Territorio Blancos Negros, mestizos, mulatos Indios 

México, América 
.Central y Antillas 52.500 91.000 4.072J5JL 

América del Sur es­
pañola 65.500 139.000 

— 

4.955.000 
Brasil 20.000 30.000 $00.000 

América Central y 
del Sur 138.000 260.000 9.827.150 

Los cálculos para llegar a estas cifras de población* condenen 
numerosos factores de inseguridad. López de Velasco cuenta 
entre los españoles a los vecinos, esto es, a los ciudadanos ur­
banos de pleno derecho, propietarios de casa y terreno. Es 
imposible establecer de manera general, para los primeros tiem­
pos de la 'colonización, de cuántas personas se componía la 
familia de uno de esos colonos, cuál era el número de los que 
estaban de paso y el de los europeos que vivían en casas alqui­
ladas. Rosenblat toma como base el cálculo habitual para Es¬ 
paña de cinco personas por familia. Multiplica también las can­
tidades conocidas de indios tributarios aproximadamente por 
cinco, para obtener el número total de la población indígena, 
pero tanto en un caso como en otro esa proporción debe de 
haber sido muy diferente. 

Para 1650, aproximadamente, Rosenblat ha calculado el si­
guiente cuadro estadístico, que él mismo considera hipotético 
y provisional: 

CUADRO 2 

Territorio Blancos Negros Mestizos Mulatos Indios 

México, América 
Central y Antillas 

America del Sur es­
pañola 

Brasil 

330.000 

329.000 
"70.000 

450.000 
* 

285.000 
100.000 

190.000 

161.000 
50.000 

144.000 

95.000 
30.000 

3.950.000 

4325.000 
700.000 

América Central y 
del Sur 729.000 835.000 401.000 269.000 9.175.000 
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Fundándose en los datos estadísticos de Alexander von Hum-
boldt, Rosenblat compuso un tercer cuadro sinóptico sobre la 
situación en que hacia 1825 se encontraba la población: 

CUADRO 3 

Territorio ' Blancos 
- | 

Negros 1 Aíejríioí 
I y mulatos 

Indios 

México, América 
Central y Antillas ! 1.992.000 

i 

América del Sur 
española 1.437.000 

Brasil 1 920.000 

1.960.000 
{para México y 

América 
Central bajo 
mulatos) 

268.000 
(parcialmente 

bajo mu­
latos) 

1.960.000 

2.681.000 

2.871,000 

700.000 

4.580.000 

3.271.301 

360.000 

América Central y i 
del Sur j 4.349.000 4.188.000 6.252.000 8.211.301 

Desde muy pronto el crecimiento de la población blanca se 
debió más a los nacimientos en América que a la continua in­
migración procedente de la metrópoli. AI mismo tiempo, los 
blancos nacidos en América, los criollos, superaron numérica­
mente cada vez más a los españoles europeos. En 1813 vivían 
en el virreinato de Nueva España unos 70.000 europeos y un 
millón de criollos. En la ciudad de México, de 100 habitantes 
49 eran criollos y sólo dos europeos. Se calcula que en el si­
glo XVIII el 95 por 100 de los blancos había nacido en el Nuevo 
Mundo. La inmigración de españoles europeos, a los que las 
criollas preferían como esposos, contribuyó fuertemente, sin 
embargo, a mantener la pureza del elemento blanco de la 
población. Muy distinto fue el caso con la inmigración africana. 
La reproducción de los negros en el Nuevo Mundo siguió siendo 
muy reducida. Los esclavos allí introducidos tenían una espe­
ranza media de vida de seis a siete años. Entre los negros 
escaseaban las mujeres y la mortalidad infantil era altísima. Sólo 
los cargamentos de esclavos continuamente renovados pudieron 
contener la merma de la población negra. 

En la colonización europea de América un hecho notable 
y sumamente grave lo constituye el decrecimiento de la pobla­
ción indígena. Cuando vemos que, según las estadísticas de Ro­
senblat, en América Central y del Sur había 9.827.000 indios 
hacia 1570, 9.175.000 alrededor de 1650 y 8211.000 aproxima­
damente en 1825, la pérdida de población puede parecer no muy 
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considerable. Pero el panorama es completamente distinto si 
partimos del estado de la población de la América precolom­
bina, antes de la llegada de los europeos. 

Las apreciaciones acerca del número alcanzado por los indios 
antes de 1492 difieren señaladamente entre sí. Los primeros 
cronistas nos hablan de que el Nuevo Mundo estaba densísi-
mamente poblado; los conquistadores luchaban, según sus tes­
timonios, con huestes enemigas formadas por cientos de miles 
de guerreros, y los misioneros hacían saber que habían bauti­
zado millones de paganos. Según las acusaciones de Las Casas, 
en las primeras décadas de la conquista han de haber perecido 
alrededor de 30 millones de indios, lo que permitiría suponer 
la existencia de una población indígena de 100 millones, apro­
ximadamente. Los investigadores modernos han examinado la 
relación entre nivel de civilización y densidad de habitantes 
y calculado, en función de ello, el número de los aborígenes 
americanos. Los especialistas más competentes en la materia han 
llegado a los siguientes resultados: 

Sapper (1924) 
Rivet (1924) 
Kroeber (1934) 
Rosenblat (1945) 
Steward (1949) 

Para escaparse a resultados tan contradictorios sólo está expe­
dito el camino de las investigaciones, limitadas regionalmente, 
del movimiento de la población. Historiadores norteamericanos 
han investigado y aprovechado un copioso material documental 
para verificar estadísticamente las modificaciones en la población 
indígena de México. Cook y Simpson elaboraron para los indios 
de México Central (Mueva "España, con excepción de Nueva' 
Galicia) la siguiente estadística demográfica evolutiva: 1519, 
11.000.000; 1540, 6.427.466; 1565, 4.409.180; 1597, 2.500.000; 
1607, • 2.014.000; 1650, 1.500.000; 1700, 2.000.000; 1793, 
3.700.000 indios" ' . 

La prosecución de estas investigaciones por Borah y Cook 
llegó al resultado de que México Central, en 1548, contaba apro­
ximadamente con 7.400.000 indios, o sea alrededor de un millón 
más de lo comprobado por Cook-Simpson m . Ambos investiga­
dores prosiguieron la revisión de las cifras de habitantes recu­
rriendo a nuevas fuentes y métodos más af inados , a . Verificaron 
u s retroceso aún más considerable de la población indígena 60' 
el siglo xvi. Conforme a ello existían en México Central, en 
1568, solamente unos 2.650-000 indios, en 1580 sólo alrededor' 
de 1.900.000 y en 1595 nada más que 1.375.000 indios aprcari-

40-50.000.000 de indios 
40-45.000.000 de indios 

8.400.000 indios 
13.385.000 indios 
15.590.000 indios 
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madamente. Lo más sorprendente, sin embargo, es su resultado 
de que en 1532 aún vivían en México Central entre 16.300.000 
y 17300.000 aborígenes. A partir de esto se calcula, a su vez, 
que en el México anterior a la invasión europea existían alre­
dedor de 25 millones de indios. Si se toma como base la dístri-

"Bución de la población indígena según el cálculo de Rosenblat, 
América Central y del Sur, antes de 1492, debían de haber con­
tado con cerca de 75 millones de indígenas. Esto significaría 
que en ciertas regiones los habitantes de América habrían aumen­
tado hasta el límite de sus posibilidades de alimentación. En 
México Central la utilización agrícola del país habría llegado 
ya a exceder de" la medida conveniente. Con ello se confirmarían 
los informes de los conquistadores españoles acerca de una j u ^ 
perpoblación_de la meseta mpirirana) 

También respecto a otras regiones de América, los investi­
gadores se sienten inclinados hoy día a suponer una densidad 
de población mucho mayor. Que en La Española (Haití) vivie­
ran antes de 1492 un millón de aborígenes, tal como han afir­
mado Las Casas y Oviedo, parece factible dada la alimentación 
puramente vegetariana de los indios. 

La catástrofe demográfica de los indios de América tiene que 
haber sido, según esta estadística de población, aún mucho más 
terrible. La merma de la población en los primeros tiempos 
de la conquista europea fue particularmente rápida. En México 
D e r e r i e r o n ^ j e n t i e J J 1 9 ^ ^ de indios»/ 
y""i5" 1568 de Jos 25 millones, originarios no testaban más que 
tres millones. La población indígena continuó disminuyendo en 
los años~sÍguientes, hasta alcanzar su nivel más bajo en la 
primera mitad del siglo xvn . A partir de allí comenzó una lenta 
recuperación en el número de aborígenes. La despoblación de 
tas Antillas se produjo en una sola generación. Hacia 1520 
vivían en La Española tan sólo 16.000 del millón de indios 
que debe de haber existido allí antes de 1492. 

¿Cuáles son las causas de esta mortandad, que en diversas 
regiones terminó con la extinción de los primitivos habitantes? 

Las guerras de la conquista causaron muchas víctimas; por 
ejemplo, en la toma de la ciudad de M,éjáco,^han j k h a b e r 
encontrado la muertê jArededafc, fh. 7ffl,ft0fl aztecas • Pero Tas lu­
crara Utares""~por l o común fueron de escasa duración. Las 
Casas echaba toda la culpa a la «codicia insaciable» de los 
españoles, que expoliaban sin miramientos a los aborígenes y 
los maltrataban cruelmente. El traslado masivo de los indios 
a los trabajos forzados en las minas y en la agricultura separó 
violentamente a las familias, y la extenuación y el hambre 
diezmaron rápidamente esas cuadrillas de trabajadores. El resul-
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todo fue Ja disminución de ios nacimientos y ia mortalidad 
infantil. Como los indios no tenían animales domésticos, y por 
tanto desconocían la leche animal, la alimentación de los niños 
de pecho exigía un largo período de lactancia. Ahora bien, si 
la madre había sido separada de su pequeño por la coerción 
laboral, la consecuencia inevitable era la muerte de aquél. 

Ciertamente, no todos los españoles y portugueses habrán 
sido «crueles verdugos» que atormentaban hasta la muerte, 
mediante trabajos incesantes, a los peones que se les había 
adjudicado, ni es concebible, tampoco, que los escasos europeos 
de los primeros tiempos puedan haber hecho trabajar a cientos 
de miles de aborígenes. La mortandad catastrófica de los indios 
se debió más a causas naturales que a las masacres de la con­
quista. En sus exploraciones de ultramar, los europeos, sin 
saberlo, llevaron consigo microbios y virus contra los cuales 
ellos mismos eran inmunes, pero que al contagiarse a los abo­
rígenes mostraron una virulencia extraordinaria. El organismo 
de éstos era muy sensible a Jos agentes patógenos y no desarrolló 
los anticuerpos necesarios. La gripe, la neumonía y enferme­
dades similares se difundieron entre los indios, al entrar en 
contacto con Jos blancos, a una velocidad fulminante y en los 
más de Jos casos se, produjo un desenlace fatal. En ciertos pe­
ríodos se desencadenaron epidemias de viruela que causaron 
víctimas incontables. Cuanto más aislada del resto del mundo 
ha vivido una población —y tal era el caso de los indígenas 
de América—, tanto más destructivamente opera el contagio de 
agentes patógenos, y cuanto más primitiva era una tribu indí­
gena, tanto más rápidamente se extinguía. Particularmente recep­
tivos mostraron ser los habitantes de Jas Antillas y de las 
zonas tropicales de las costas continentales. Por el contrario, 
los moradores de las densamente pobladas mesetas andinas re­
sultaron más resistentes. El mestizaje con los españoles favorecía 
la adaptación biológica paulatina a las enfermedades europeas. 
La vestimenta y el modo de vida europeos, impuestos a las 
indígenas, tuvo también que ejercer un influjo negativo sobre 

\Ja salud de estos pueblos primitivos. 

«La ley biológica de la falta de inmunidad a las afecciones» 
—tal es la noción científica— explica la extinción de tantas -
poblaciones indígenas en los primeros tiempos de la invasión 
europea en América. La muerte violenta constituyó un fenómeno 
limitado y no determinó el destino global de los pueblos preco-' 
lombinos Territorios de misión a los que no penetraren 
europeos como explotadores, experimentaron igualmente la mue> 
te es masa de los aborígenes. La misma resultaba tan incoax 
prensible para los contemporáneos, que la consideraban uní 
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plaga enviada pot Dios. £1 único método terapéutico que cono­
cían los españoles contra estas enfermedades era la sangría, y 
como los indios morían a pesar de ella, aquéllos opinaron que 
los aborígenes eran demasiado débiles por naturaleza para so­
portar una extracción de sangre. Cuando los jesuítas, y después 
de su expulsión los franciscanos, establecieron sus misiones en 
Baja California, las enfermedades infecciosas se difundieron 
con increíble rapidez precisamente entre aquellos indios que 
nunca habían estado en contacto con los blancos. En los pri­
meros veinte o treinta años, las epidemias, sobre todo de sa­
rampión, viruela y tifus, segaron ln vida de aproximadamente 
las tres cuartas partes de los ind ígenas l u . Sin duda, la recep-

t úvidad de los indios a las enfermedades aumentó porque la 
disolución de sus formas sociales tradicionales ejerció sobre 
ellos un influjo deprimente y a veces los impulsó a darse la 
muerte. 

Las enfermedades contagiosas, en particular las epidemias de 
viruela, causaron muchas víctimas durante la época colonial. 

jEn las inmediaciones de México sucumbieron en 1545, en el 
I término de siete meses, cfrra rl» 400.000 indios y en 1779 

perecieron en la" ciudad de México aproximadamente 22.000 per­
sonas de viruela. Por orden del rey Carlos IV, una comisión 
médica introdujo en 1803 la vacunación antivariólica en América 
española, a raíz de que en 1796 Edward Jenner había desarro­
llado un procedimiento sistemático de vacunación 

En cierta medida el carácter indígena también se perdió por 
el mestizaje progresivo. Este fenómeno ejerció una influencia 
tanto mayor por cuanto los componentes autóctonos de la po­
blación no recibieron ningún refuerzo exterior. 
. Una característica notable en el desarrollo de la población 
es la proporción creciente de mestizos, los cuales, según los 
cálculos de Alexander von Humboldt, a fines de la época colo­
nial constituían ya un 32 por 100 de los habitantes de Hispa­
noamérica. En Nueva España, las diversas castas de mestizos 
representaban el 46 por 100 de la población total. 

El crecimiento natural de la población iberoamericana fue 
diferente según las regiones. En especial, las tasas de mortalidad 
de niños y adolescentes eran considerablemente más altas en las 
zonas cálidas y húmedas. En Nueva España se calculaba, a 
principios del siglo xix, que por cada 21 personas había por 
termino medio un nacimiento y por cada 34 personas un deceso. 

¿La relación entre decesos y nacimientos se estimaba en 1 : 1,65. 
fEI aumento anual de la población ascendía a 1,8 pot 100, apto-
^ñmadamente. En la capital, México, la mortalidad era mayor, 
'de ral modo que la tasa de crecimiento anual equivalía a 
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0,6 por 100. En general, la población masculina predominaba 
e n ; Nueva España, pero en las ciudades mayores había un 
exceso de mujeres. La esperanza de vida era escasa. En Gudad 
de México, de 100 europeos 18 alcanzaban más de cincuenta 
años; d e 100 criollos, ocho; de 100 mulatos, siete, y de 100 in­
dios ni siquiera siete. Una estadística más exacta del movimiento 
de la población y un conocimiento más afinado de los factores 
que lo determinan constituyen la materia de estudios demográ­
ficos futuros. 
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